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CAPÍTÜLO PRIM ERO .

Gonzalo Pizarra nomlra capitanes  ̂
y sale del Cozco con exército. E l  
visórey convoca gente. Elige  ca- 
pitanes. Prende al licenciado T̂ aca 

• de Castro, y á otros hombres 
principales.

jE s t a  pretensión incitó á Gonzalo 
Pizarro á que hiciese tanto apara
to de gente , que pareciese antes 
guerra que no procuración : y  para 
descubrir mas su intento , envió á 
Francisco de Alméndras , mi pa-< 
drino de bautismo , al camino de 

a u
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la ciudad de los R e ye s , para que 
con veinte soldados que llevaba , y  
con los Indios , donde parase tu
viese gran cuidado de que ni de 
los que fuesen del Cozco ni de 
los que viniesen de Rimac , se le 
pasase alguno. Tomo la plata y  
oro que había en la caxa del rey, 
en la de los bienes de difuntos, y  
de otros depósitos comunes, so
color de emprestido, para socorrer 
y  gente , con lo qual muy
al descubierto declaró su preten
sión. Aprestó la mucha y muy bue- 
na artillería que Gaspar Rodríguez 
y  sus compañeros llevaron de Hua- 
manca al Cozco. hdandó hacer mu—. 
cha y  muy buena pólvora, que eii 
el distrito de aquella ciudad hay 
mas y  mejor salitre que eii todo 
aquel reyno. Nombró oficiales pa
ra su exército , al capitán Alonso 
de Toro por maese de campo, á 
Don Pedro Porto-Carrero por ca-
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pitan de gente de caballo, y  á Pe
dro Cermefío por capitán de arca
buceros: á Juan Velez de Gueva
ra, y á Diego Gumiel , por capi
tanes de Piquéros 3 á Hernando 
Bachicao nombró por capitán de la 
artillería, de veinte piezas de cam
po que había muy buenas. E l qual, 
como lo dice Zarate, lib. g. cap. p.j 
aparejó de pólvora , pelotas y  to
da la otra munición necesaria 3 y  
teniendo junta su gente en el Coz- 
co , general y  particularmente jus
tificaba ó coloraba la causa de aque
lla tan mala empresa3, con que él 
y  síis hérnaanos habían descubierto 
aquella tierra, y  puestola debaxo 
del señorío de S. M ., á su costa 
y  misión , y  enviado de ella tanto 
oro y  plata á S. M ., como era no
torio : y  que despues de Ja muer
te del mafqués, no solamente no 
había enviado la gobernación para 
su hijo ni para é l, como había que-
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dado capitulado, mas aun ahoía 
les enviaba á quitar á todos sus 
haciendas , pues no habia ninguno 
que por una via ó por otra no se 
comprehendiese debaxo de las or» 
denanzas , enviando para la ejecu
ción de ellas á Blasco Nufiez V e
la , que tan rigurosamente las excf 
cutaba, no otorgándoles la suplid 
cacion , y  diciéndoles palabras muy 
injuriosas y  ásperas, como de to  ̂
do esto, y de otras muchas cósás 
ellos eran testigos j y  que sobre 
todo era público que le enviaba á 
cortar la cabeza, sin haber él he
cho cosa en deservicio de S. 
antes servidole tanto comb ©ra no* 
torio. Por tanto , que él habia de
terminado , con parecer de aque
lla ciudad, ir á la ciudad de los 
R e y e s , suplicar en el audiencia 
leal de las ordenanzas, y  enviar 4  
S . M .  procuradores en nombre de 
todo el rey no, infonuándoie de l4
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verdad de lo que pasaba y conve
nía , y  que tenia esperanza de que 
S . M. lo remediaría, y  donde no, 
que despues de haber hecho sus 
diligencias, obedecerían pecho por 
tierra lo que S. M. mandase. Y  que 
por no estar seguró del visorey, 
por las amenazas que les había he
cho , y por la gente que contra 
êllos había juntado, acordaron que 

también él fuese con exército para 
sola su seguridad , sin llevar inten
to de hacer con él dafio alguno, no 
siendo acometido j por tanto , que 
les rogaba tuviesen por bien ir con 
é l, y  guardar orden y  regla mili
tar : que él y  aquellos caballeros 
les gratificarían su trabajo , pues 
iban en justa defensa de, sus ha-, 
ciendas.-Y con estas palabras per
suadía aquella gente á que creye
sen la justifícacion de la junta j y  
se ofrecieron ir cOn é l , y  defen
derle hasta.la muerte: así salió de
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la ciudad del Cuzco, acompafíán- 
dole todos los vecinos.

Hasta aquí es de Zarate. Con 
el aparato que se ha dicho , y con 
mas de quinientos hombres de guer
ra , y  m'as de veinte mil Indios de 
servicio , que solo para llevar el 
artillería fueron menester doce mil, 
salió Gonzalo Pizarro del Cozco 
para ir á la ciudad de los Reyes, 
para hacer oficio de procurador, 
como él decia i y  llegó á Sa’csahna
na, quatro leguas de l̂a ciudad, don
de lo dexaréraos por decir lo que 
entre tanto sucedió en los Reyes 
entre el visorey y  los suyos, y lo 
que pasó en otras partes.

E l visorey Blasco Nufíez V e
la , aunque puesto en su trono, y  
recibido por gobernador de aquel 
imperio , ni se aquietaba en su si
lla , ni gozaba de su monarquía, 
por la alteración que sentía que 
todos tenían por las ordenanzas , y
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que estaban indignados" contra dl. 
Para asegurarse de algún atrevi
miento, y  para mayor autoridad 
de su oficio , mandó al capitán Die
go de Urbina que hiciese cincuenta 
arcabuceros, como lo dice Gomara 
cap. 1^ 8 , y  le acompañase con 
ellos. No había quien osase hablar
le en la suspensión de las ordenan
zas , que aunque por el cabildo de 
la ciudad , como lo dice Zarate, li
bro g. cap. 5., le había sido inter
puesta la suplicación de ellas, dan- 
dolé muchas razones para que se 
debiesen suspender , no lo había 
querido hacer, aunque les prome
tía que des jpueís dsé êxé culadas eá- 
cribiria á Ŝ , M. informándole, quan
to convenía á su servicio, y  á la 
conservación de los naturales, que 
las ordenanzas fuesen revocadas^ 
porque llanamente confesaba, que 
así para S. M . comp para aquellos 
leynos eran perjudiciales. Que- si 

« 3
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los que las ordenaron tuvieran los 
negocios presentes, no aconsejaran 
á S. M. que las hiciera : que le en
viase el reyno sus procuradores, y  
juntamente con ellos él escribiria á 
S. Mi lo que conviniese j que con
fiaba que lo mandarla remediar, 
pero que no podiá tratar de sus-r 
pender la execucion como lo había 
comenzado , porque no traía poder 
para otra cosa. Hasta aquí es de 
Zarate 5 y  pasando adelante él y  
los demas autores dicen lo que se 
sigue.

En todo este tiempo estaba tan 
cerrado el camino del Cuzco, que 
ni por via de Indios ni de Espa- 
fioles se tenia nueva de.lo que allá 
pasaba 5 salvo saberse que Gonzalo 
Pizarro había venido al Cuzco , y  
que toda la gente que se había hui
do de la ciudad de los R eyes, y  
de otras partes., había acudido allí 
á la fama de la guerraj y en esto
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el visorey y  audiencia despacharon 
provisiones , mandando á todos los 
vecinos del Cuzco, y  de las otras 
ciudades, que recibiesen á Blasco 
ISíufiez por visorey , y  acudiesen 
á le servir á la ciudad de los Re^ 
yes con sus armas y  caballos, y  
aunque todas las provisiones se per
dieron en el camino, aportaron á 
poder de algunos vecinos particu
lares del Cuzco las que para es- 
ye efecto les había enviado ,,, por 
virtud de las quales se vinieron 
algunos de ellos á servir al visorey^ 
como adelante se dirá.

Estando en éstos términos, vi
nieron nuevas ciertas aj visorey dcr 
lo que en el Cuzco pasaba. Lo qual 
le dió ocasión á que con gran di
ligencia hiciese acrecentar su etér- 
eito , con el buen aparejo que ha
lló de dineros j porque el licencia
do Viaca de Castro había hecho 
embarcar hasta cien mil castellano^, 

a 4
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que había traído del Cuzco para 
enviar á S. M. j los quales sacó de 
la mar , y  en breve tiempo los gas
tó en la paga de la gente.

Hizo capitán de gente de ca
ballo á Don Alonso de IVIonte- 
Mayor , y  á Diego Alvarez de Cue
to j su cufiado j de infantería á 
Martin de Robles, y  á Pablo de 
Meneses , y de arcabuceros á Gon- 
aalo Diaz de Pifiera; á Vela Nu- 
jfiez , su hermano, capitán general, 
á Diego de Ürbina maestre de 
campo , y  sargento mayor á Juan 
de Aguirre j y  entre todos hubo 
seiscientos hombres de guerra, sin 
los vecinos, los ciento de á caba
llo , doscientos arcabuceros, y  .los 
de mas piqueros.

Hizo hacer gran copia de arca
buces asi de hierro como de fun
dición , de ciertas campanas de la 
iglesia mayor que para ello quitó, 
y  con su gente hacia muchos alar-
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des, y  daba armas fingidas para 
ver como acudía la gente y porque 
tenia creído que no andaban de 
buena voluntad en su servicio. Y  
porque tyvo sospecha que el liceu” 
ciado Vaca de Castro , á quien ya  
había dado la ciudad por cárcel, 
traía algunos tratos con criados y  
gente que le era aficionada, un día 
á hora de comer dió una arma fin
gida diciendo que venia Gonzalo 
Pizarro cerca 5 y junta la gente en 
la plaza, envió á Diego Alvarez 
de Cueto, su cunado , y  prendió á 
Vaca de Castro 5 y  otros alguaci
les prendieron por diversas partes 
á Don Pedro de Cabrera , á Her
nán Mexia de Guzman, su yerno, 
al capitán Lorenzo de Al daña, á 
Melchor Ram írez, y  á Baltasar 
Ramírez, su hermano, y  á todos 
juntos los hizo llevar á la mar, 
metiéndolos en un navio de arma
da,, de que nombró por capitán á
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Hieronimo de Zurbano , natural de 
Bilbao; y  dende á pocos dias soltó 
á Lorenzo de Aldana, desterró á 
I)on Pedro y á Hernando Mexia 
para Panamá , á Melchor y á BaJ- 
tasar Ramírez para Nicaragua , y  
á Vaca de Castro le dexó todavía 
preso en la misma nao , sin que á 
los unos ni á los otros jamas dies^ 
traslado, ni declarase culpa porque 
procediese contra ellos, ni haber 
recibido información de ella. Hasta 
aquí; es de Agustín de Zarate, ca
pitulo sexto.
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* C A P Í T U L O  I  I.

X>os vecinos de j^réquepa llevan 
dos navios de Gonzalo PizaTVO al 
•visoveŷ  Los vecinos del Cozco s& 

huyen del exército de Gonzalo 
Pizarro. ■

E__jstando el visorey Blasco Nu-
Üez Vela metido en estas congojas- 
y  cuidados, sucedió un caso muy 
á su gusto, y  fu e , que de la ciu.̂  
dad de Arequepa vinieron dos ve-* 
cinos de ella , el uno llamado Ge^ 
rónimo de Serna j y  el otro Alonso 
de Cáceres í los quales , deseando 
servir al rey , entraron en dos na
vios que en aquel puerto tenia Gon
zalo Pizarro, que los había com
prado para llevar en ellos su arti- 
illeria , y  para ser sefior de la mar, 
que le era de mucha importancia.' 
Los dos vecinos, sobornando los ma-
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lineros , se alzaron con los navios, 
y  se fueron á la ciudad de los Re
yes , donde el visorey los recibió 
con mucho gusto y  contento, pot 
parecerle que las fuerzas y  venta
jas que su contrarió le tenia , se 
pasaban á su vando , con que se 
aumentaron las esperanzas de bue
nos sucesos.

Entre tanto sucedió en el exér- 
cito de Gonzalo Pizarro, que lo 
dexamos en Sacsahuana, que los 
vecinos del Cozco que salieron con 
é l , viendo que aquel hecho iba 
muy en contra délo que ellés pre- 
tendian , que nunca imaginaron pe
dir justicia con las armas en la ma
no, sino con mucha sumisión y  va- 
sallage, acordaron entre los mas 
principales , como de atrás lo te
nían imaginado y  platicado en se
creto , de huirse de Gonzalo Fizar- 
ío, por no ir con él.

Eos principales fueron Gabriel

¡Team
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de Roxas, Garcilaso de la Vega, 
Juan de Saavedra, Gómez de B.o- 
xas, Gerónimo Costilla, Pedro del 
Barco, Martin de Florencia, Ge- 
lónimo de Soria, Gómez de León, 
Pedro Manjarres , Luis de León, 
el licenciado Carvajal, Alonso Pé
rez de Esquivel, Pedro Pizarro y  

Juan Ramirez.
Estos nombran los dos autores 

Zarate y Diego Fernandez , y  los 
q̂ ue ellos no nombraron, fueron 
Juan Julio de Hojeda, Diego de 
S ilva , Thomas Vázquez, Pedro 
Alonso Carrasco , Juan de Pancor- 
vo , Alonso de Hinojosa , Antonio 
de Quiñones , Alonso de Lóaysaj 
Martin de Meneses , Mancio Serra 
de Leguizamo , Francisco de Villa- 
fuerte , Juan de Figueroa, Pedro 
de los R íos, y  su hermano Diego 
de los R íos , Alonso de Soto, Die
go de Truxillo, Gaspar Ja ra , y  
otros cuyos nombres se me han ido
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de la memoria, que todos llegaban 
á quarenta , y  yo conocí muchos 
de los nombrados.

Todos estos se huyeron de Gonr 
2alo Pizarro , y  se volvieron hacia 
el Cozco. Llegados á sus casas, to
maron lo que hubieron menester 
para el camino , y  á toda diligen-r 
cia se fueron á Arequepa , porque 
sabían qué estaban allí los dos na-r 
vios de. Gonzalo Pizarro , y  pensa-é 
ban irse en uno de ellos, ó en am
bos I á la ciudad de los Reyes d 
servir á, S, M ., y  en su nombre al 
visorey Blasco NuJaez Vela 5 mas 
todo les sucedió en contra , porque 
llegados que fueron á Arequepa, 
hallaron que la buena diligencia 
de los capitanes Alonso de Cáceres 
y  Gerónimo de la Serna había lle
vado los navios á la ciudad de los 

con la misma intención
que ellos llevaban de servir 4
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Viéndose burlados de sus espe

ranzas , no hallando otro camino 
seguro , porque temían que Gonea* 
lo Fizarro tendría tomado el cami
no de los XIanos como el de la Sier
ra , dieron en hacer un barco gran
de en íjue irse por la mar á la ciu
dad de los Reyes. Tardaron en ha
cerlo quaréntá dias 5 mas como m 
los oficiales eran maestros, ni la 
madera sazonada , se iba á fondd 
con la carga ^uc había de llevar^ 
por lo qual, viendo que no teman 
otro remedio, determinaron poner
se ai peligro de caer en poder de 
los enemigos , é ir por la costa has
ta los Reyes. Sucedióles bien l£Í 
determinación , que el camino es-« 
taba desocupado  ̂ mas quando lle
garon á los R eyo s, hallaron que yk 
era preso el visorey , y que lo ha- 
biian embarcado para Rspana j como 
adelante se dirá.

Esta mala, suerte causó la des-
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gracia del visorey , y  la de los ve
cinos que le iban á servir , que por 
detenerse los quarenta dias en ha
cer el barco, sucedió la prisión 
del visorey j que si estos caballe
ros llegáran á tiempo , pasaran las 
cosas muy de otra manera 5 porque 
viendo en la ciudad de los ReyeSj 
que: hombres tan principales , que 
era la ñor del Cozco, negaban á 
Gonzalo Pizarro y  se venían á Blas-  ̂
co Núfíez, péfdieran el miedo que 
á Gonzalo Pizarro tení an, y  no 
prendieran al visorey 5 y  como los 
autores dicen , le prendieron y em
barcaron de puro miedo, antes que 
Gonzalo Pizarro Mlegára á Rimacj 
porque nOímatára al visorey si lo 
hallára en ella. Mas como estos ve
cinos le hallaron yá preso, y  aun 
embarcado, se desperdigaron , y  
cada uno se fue donde le pareció 
que aseguraba su vida: algunos que
daron leñ la'ciudad , de los qua-
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Ies diremos adelante.

Gonzalo Pizarro , viendo que le 
habían negado aquellos de quien él 
mas confianza tenia, que era la au
toridad y  el señorío de su exérci- 
to , se vió perdido j y  > como los 
historiadores dicen, determinó vol
verse á los Charcas , ó irse á Chile 
con cincuenta amigos , que no le 
faltarían hasta morir con é l : pusie
ran en execucion esta determina
ción , sino acertára á tener nuevas 
en aquella coyuntura de la ida de 
Pedro de Puélles en su favor y  ser
vicio. Con esta nueva se esforzó 
Gonzalo Pizarroj y  por no mostrar 
flaqueza revolvió sobre el Gozco,' 
quitó los Indios de los vecinos que 
se huyeron, y  los puso en su cabe
za j y  de.spues, quando llegó Pedro , 
de Fuelles , le dio los.que eran de 
Garcilaso de la V eg a , cuyas casas 
saquearon los soldados f  y uno de 
ellos quiso pegarles fuego , que y á .



flí2 HISTÓItlA GENEB.AB
tenia el tizón en la mano. Otro, 
qíUfe no era de tan malas entrañas, 
le dixo j qué os han hecho las ca
sas ? Si pudiéramos haber ásu due- 
jSo , nos vengáramos en él 5 pero 
las paredes i qué os deben ? por esto 
las dexaron de quemar; pero no 
dexaron en ella cosa que valiese un 
maravedí, ni Indio, ni India de ser
vicio , que á todos les pusieron 
pena de muerte si entraban en la 
casa. Quedaron ocho personas en 
ella desamparadas, mi madre fue 
la una i una hermana mia, una cria
da , que quiso mas el riesgo dê  que 
la matasen que negarnos, yo, Juan 
dp Alcobaza, mi ayo, su hijo Diego 
de Alcobaza , un hermano suyo , y  
una India de servicio , que tampo
co quiso negar á su señor.

, A  Juan de Alcobaza defendió 
de la muerte su buena vida y  exem
plo, que era tenido por un hombre 
quitado de. toda pasiou é iiiterés
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mundano. A  mi madre y á los de^ 
mas , que también nos quisieron 
matar, nos defendió el amistad de 
algunos que entraron, que aunque 
andaban con Gonzalo Pizarro, eran 
amigos de mi padre , y  volviendo 
por nosotros dixeron ¿Qué os de
ben los nlfios de lo que hacen los 
viejos ? Pereciéramos de hambre si 
no nos socorrieran los Incas y  Pa
llas parientes , que á todas las hô * 
ras del dia nos enviaban por vias 
secretas algo que comer j pero era 
tan poco, por el miedo de los ti
ranos , que no bastaba á susten-  ̂
tamos. •

Un cacique de los de mi padre, 
que se decía Don Garcia Pauqui, 
señor de dos pueblos que están en 
la ribera del rio Apurimac , siete 
leguas de la ciudad , que el uno 
de ellos se dice Huayllati , tuvo 
mas animo y  lealtad que los demas, 
y  se puso á riesgo de que lo ma-*
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tasen, como los hablan amenazado. 
Vino una noche á casa , y  aperci
bió que la noche siguiente k tal 
hora estuviesen en vela , porque 
les enviarla veinte y  cirico hanegas 
de maiz: siete ú ocho noches des
pues envió otras veinte y  cinco, 
con que pudimos sustentar la vida, 
que duró mas de ocho meses la 
hambre, hasta que Diego Centeno 
entró en el Cozco, como adelante 
dirémos. Cuentanse estas cosas aun
que menudas, por decir la lealtad 
dé aquel buen curaca, para que sus 
hijos y  descendientes se precien 
de ella.

Sin el socorro del buen Don 
Garda Pauqui , tuve yo otro en 
particular , que debí á un hombre 
noble que se decía Juan de Esco
bar, que entonces no tenia Indios, 
pero que muchos afios despues se 
los dió el licenciado Castro, y  casó
con una hija de Vasco de Gueva-
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ra , y  de Doña María Enrique*, 
pesonas muy nobles y  principales. 
Este buen caballero , que posaba 
entonces en las casas de Alonso de 
Mesa ,' calle en medio de las de 
mi padre, viendo nuestra hambre, 
y  doliéndose de ella , pidió á mi 
ayo Juan de Alcobaza que me en
viase cada dia á comer y  á cenar 
con él ; la comida se aceptó , y  la 
cena no, por no abrir aquellas ho
ras la puerta de casa , que á cada 
momento temíamos que nos habían 
de degollar , porque á cada paso 
nos amenazaban. Hernando Bachi- 
cao, capitán de la artilleria , que 
aun no había salido con ella , nos 
cañoneó la casa desde la suya, que 
estaba de frente de la nuestra , las 
dos plazas en medio : maltratónos- 
la mucho , y  acabara de echarla 
por «il suelo , sino que también 
hubo padrinos que nos valieron. En 
las casas de los otros vecinos hni-

IX. h
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dos hicieron lo mismo que en la 
nuestra , mas no con tanto rigor. 
Quisieron mostrar en la de mi pa
dre el enojo que con éJ tenían, por 
hatrer sido uno de los dos autores 
de aquella huida : de Gabriel de 
R oxas, que fue el otro autor, no 
tuvieron en que vengarse , porque 
tenia sus casas en Chuquisacd , ciu
dad de la Plata. 0

Hecho este castigo en el Cozco, 
en las casas de los vecinos huidos 
de Gonzalo Pizarro , él volvió á 
tomar el camino de los Reyes para 
recibir á Pedro de Puelles y á los 
que con él iban : caminó con mucho 
espacio hasta. Huamanca por el es- 
torvp de la artilleria. Gerónimo de 
la Serna, y  Alonso de Cáceres, 
que vinieron con los dos navios á 
la  ciudad de los Reyes, entre otras 
cosas , dixeron al yisorey , como 
hábian elegido por procurador ge- 
aexal de aquel imperio á Gonzalo
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Pizarro, el qual hada gente, y  sa 
aperdbia de armas, munidon y ar-< 
tilléria para venir á los Reyes.

Sabido esto por elcvisorey y  
los oidores , que hasta entonces 
por estar cerrados los caminos, có
mo atras díximos , no sabían mas 
de que Gonzalo Pizarro había ve
nido de los Charcas al Gozc© , sin 
saber que hacia gente , despacha
ron provisiones á aquellas quatró 
ciudades , requeriéndoles y  man
dándoles que recibiesen por viso- 
rey de S. M. á Blasco NuSez Vela, 
y  fuesen á la dudad de los Reyes, 
ó enviasea sus procuradores para 
pedir justicia de lo que bien les 
estuviese. Y  como dice Gomará, 
jeap. • I ¿8. E l vi sorey en vió á Fí?. 
íTiemis dé San Martin á certificar 
áGohzaio Pizarro que no traía pró- 
vision ninguna en su dafio j que 
antes tenia voluntad el ?Emperador 
'de gratificarle muy bien su sfirví-
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cío  y  trabajos, y  que le rogaba se 
dexase de aquello , y  se viniese 
IJanauience á ver con é l , y  habla- 
rían del negocio.

Hasta aquí es de Gomará. D i- 
rémos ahora la rebelión de Pedro 
de Fuelles.

C A P Í T U L O  I I I .

Se revela Pedro de Fuelles, y pasa 
á Gonzalo Pizarro. Macen otrô

» ; lo mismo.

S in  las provisiones que el viso- 
rey despachó á las quatro ciudades, 
y  el mensage á Gonxalo Pizarro, 
,(envió por otra parte á mandar 
á  Pedro de Fuelles que,viniese á 
servir á S. M. , de quien dicen 
Diego Fernandez, cap. ló , y  Agus
tín de Zarate , lib. g cap. lo  , por 
unas mismas palabras lo que se sigUe. 

guando el visorey fue recibido
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en la ciudad de los Reyes, le vino 
á besar las manos Pedro Fuelles, 
natural de Sevillaí, que era á la 
sazón teniente de gobernador en la 
villa de Guanuco, por el licenciado 
Vaca de Castro : y  por ser tan an
tiguo en las Indias , era tenido en 
xnacbo : y  así el visorey le dió nue
vos poderes para que tornase á ser 
teniente en Guanu.co i mandóle que 
lé tuviese presta la gente de a^ue~ 
lia ciudad, para que si creciese la 
necesidad , enviándole á llamar, le 
acudiesen todos los vecinos con siis 
armas y  caballos.

Pedro de Puelles lo Rizo como 
el visorey se lo mandó ; y  no so
lamente tuvo aparejada la gente 
de!̂  la ciudad, mas aun detuvo allí 
ctértos soldados que habían acudi
do de la provincia de los Chacha
poyas., en compadia de Gómez de 
SoJis, y  de Bonifaz, y estuvo espe
rando el mandado del visorey. E l
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qual , 'quando le pare'cíó tiempo, 
envió á< Gerónimo de Villegas, nâ * 
toral de Burgos , con una carra 
para Pedro de Puelles , que luego 
le acudiese con toda i la gente. Y  
llegado á Guanuco , trataron todos 
juntos sobre el negocio , pareelén-f 
doles que si pasaban al visoreyv 
lian parte para que tuviese buen 
fin su negocio j y  que habiendo 
vencido y  desvaratado á Gonzalo 
Bizarro , execptariai las ordenanzas 
que. tan gran-daño traían á todosf 
pues quitando los Indios á los. que 
los poseían, no solamente recibian 
perjuicio los vecinos cuyos eran, 
mas también los soldados y.gente 
de guerra , pues había de cesar el 
iBantenimiento que les daban los 
que tenían los Indios; y  asi todos 
juntos acordaron de ipasarse á ser-í 
vir á Gonzalo Pizarro , y  se par-* 
tieron para le alcanzar donde quien 
ya que le topasen. ...... je
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tu«go el visorey fue avisado 

de esta jornada por medio de un 
capitán Indio llaroadoTllatopa,que 
andaba de guerra^ y sabido por el 
visorey  ̂ sintió mucho este mal 
suceso 5 y  pareciéndole que había 
lugar para ir á atajar esta gente en 
el valle de Xauxa, por donde ne
cesariamente habían de pasar, des-* 
pacho con gran presteza á Vela Nii** 
fiez , su hermano , que con hasta 
quarenta personas fuesen á la li
gera á atajar el paso á Pedro de 
Fuelles y  su gente j y  con Vela 
Nuñez envió á Gonzalo D iaz, ca'̂  
pitan de a rea bu cero?, y  llevó tfein» 
ta hombres de su compafíia j y  por
que fuesen mas presto , les mandó 
comprar de lá hacienda real hasta 
treinta y  cinco machos en que hi
ciesen la jornada, que costaron mas 
de doce mil ducados , y  los otros 
diez soldados , á cumplimiento de 
ios quarenta , llevó Vela Nufíez
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de parientes y amigos suyos* Y  yen
do bien aderezados, se partieron 
de Jos Reyes , y  siguieron su ca
mino , hasta que de Guadachile, 
que es veinte leguas de la ciudad, 
dicen que llevaban concertado de 
matar á Vela Nunez , y  pasarse á 
Gonzalo Pizarro : y  yendo ciertos 
corredores delante , quatro leguas 
de Guadachile, en la provincia de 
Pariacaca, toparon á Fr. Tomas de 
San Martin ,  provincial de Santo 
Domingo , á quien el visorey ha
bía enviado al Cuzco para tratar 
de medios con Gonzalo Pizarro, y  
apartándole un soldado natural de 
Avila , le dixo los tratos que esta
ban hechos de aquella gente, para 
que el avisase de ellos á Vela Nu- 
fiez, y se pusiese á recaudo, por
que de otra manera le matarían 
aquella noche.

E l provincial se dió gran prie
sa á andar , tornando consigo los
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cofrédoíres del campó -̂ porque,les 
dixo que Pedro de Fuelles y  su geii!- 
te había dos días que eran pasados 
por Xauxa, y  que en hinguna ma-sr 
Bera los podrían alcanzar. X  lle
gados á Guadachile , dixo lo misr 
mo d ia demas gente , y  que era 
trabajar en vano si proeedian en el 
camino V y secretamente apercibió 
á Vela Nuñez del peligro en qué 
estaba , para que se pusiese >á reĵ  
caudo. E l qual avisó á quatro ó 
cinco deudos suyos, que con él iban, 
de lo que pasaba : y  en ■ anoche'!- 
ciendo  ̂ sacaron los caballos como 
quedos iban á dar agua , y  guidn- 
ídolos el provincial^ con? laf ofescuri*̂  
dád escaparon. Y  en sabiendo que 
eran idos, un Juan de la Torre, y  
Piedra Hita , y  Jorge , griego , y  
otros soldados del concierto, se ler> 
vantaron á la guardia de la noche, 
y  dieron sobre toda la gente uno 
á uno, poniéndolés los arcabuces 

¿ 3
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á los pechos sino determinaban irse 
con ellos.

y  casi todos lo otorgaron , espe
cialmente el capitán Gonzalo Díaz, 
<5[ue aunque se le puso el mismo 
temor, y le atáron las manos, é hi
cieron otras apariencias de miedo, 
se cree que era del concierto , y  
aun el principal de él 5 y  así se en
tendió por todos los de la ciudad 
que lo había de hacer, porque era 
yerno de Pedro de Fuelles , tras 
quien lo enviaban ; y  ho era de 
creer que había de prender á su 
Suegro estando bien con él. Y  así, 
Jevantándose todos, y  subiendo en 
sus machos , que tan caro habían 
costado , se fueron á Gonzalo P i- 
zarro , al qual hallaron cerca de 
Guamanga , y  había dos dias que 
era llegado Pedro de Fuelles con 
su gente : y  halló tan desmayado 
el campo con la tibieza que ya 
iba. mostrando Gaspar Rodríguez
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y  SUS aliados , gue si tardara tres 
dias en llegar, se deshiciera la gen
te. Pero Pedro de Puelles les puso 
tanto animo con su socorro, y  con 
las palabras que les d ixo , que de
terminaron de seguir el viage, por
que se prefirió , que si Gonzalo 
Pizarro y  su gente no querían ir, 
él con los suyos seria parte para 
prender al visorey , y echalle de 
la tierra , según estaba mal quisto;

Llevaba Pedro de Puelles poco 
menos de quarenta de á caballo^ 
y  hasta veinte arcabuceros 5 y  los; 
unos y  los otros se acabaron de 
confirmar en su proposito con la 
llegada de Gonzalo Diaz y  su com- 
pafíia. Vela Nuñez llegó á los R e
yes, é hizo saber al visorey lo que 
pasaba. Y  él lo sintió como era 
razón , porque veía sus negocios 
se ;;faan empeorando cada dia. Gtro 
dia ilegó á los Reyes Rodrigo Niño, 
hijo de Hernando Niño , regidor 

h  4
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de Toledo , con otros tres ó quá- 
tro que no quisieron ir con Gon- 
aalo Díaz. Por lo qual , demas de 
hacerles quantas afrentas pudieron, 
Jes quitaron las armas, los caballos 
y  vestidos 5 y  así venia Rodrigo 
Niño con un jubón , con unos 
muslos viejos , sin medias calzas, 
con solos sus alpargates , y  una 
cafía en la mano , habiendo venido 
ú pie todo el camino. Y  el visorey 
le recibió con grande amor, loan
do su fidelidad y constancia , di- 
ciéndole , que mejor parecia en 
aquel hábito , que si viniera ves
tido de brocado , atenta la causa 
por donde le traía.

Hasta aquí es de los dos auto
res , que van muy conformes en 
Jo que se ha dicho. Diego Fer
nandez Palentino afíade lo que se 
aigue.

Sabido por el visorey lo que 
había pasado , lo sintió demasía-

..ifiil
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damente , porque veía á la clara 
quan mal le sucedían los negocios, 
y quan enconados iban. Y  querien*-
do en alguna manera hacer justi
cia y  venganza de tan gran traycion 
como el capitán Gonzalo Diaz ha-- 
bia hecho, persona de quien tanto 
conííaba , faltando á la palabra y  
fe que le había dado, pues no po' 
dia hacer justicia de su personal 
hizo luego traer su vandera, y  ar- 
jastrarla por toda-la plaza en pre
sencia de todos los capitanes y sol
dados, á vista de toda la ciudad. Y  
mandó que todos los sargentos y al- 
ferezes, así de la compafiia de Gon
zalo Diaz , como de todas las de
mas , con las puntas de las gine- 
tas la hiciesen pedazos , en opro- 

[bio y afrenta del ausente capitán, 
de lo qual no quedó poco corrido 
y  afrentado Gómez E stad o , alfé
rez de su compañía , y  otros com
pañeros de la vandera, por su ca-
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pitan: y  también porque al mismo 
Gómez Estacio hizo el virey que 
llevase la vandera arrastrando. Y  
así desde este punto fue contra-  ̂
rio al vi re y , y  gran servidor y  
amigo de Gonzalo Pizarro. Y  pues*»' 
to que á algunos pareció mal lo 
que Gonzalo Díaz habia hecho, y  
que justamente pagaba su honra 
en le arrastrar la vandera , otros 
habia que se holgaban de ello, por
que el poder del visorey iba men
guando, y  el de Gonzalo Pizarro 
creciendo, y  deseaban su calda, y  
verle destruido y  echado de la tier
ra. Y  con esto ninguna cosa hacia 
por buena que fuese , que á bien 
se juzgase, lo qual él sentía mu
cho , aunque lo disimulaba.

Hasta aquí es de Diego Fer
nandez Palentino. Dos murmura
dores hablaban mal de los conse
jeros del visorey, porque le acon
sejaron que enviase al capitán Gon-

I

L
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zalo Diaz contra su suegro , no es
tando mal con él, como lo dicen 
los autores ¡ y  del visorey habla
ban ' asimismo , porgue recibió el 
consejo sin mirar los inconvenien- 
tes»

También volvían por la honra 
de Gómez Estacio, alférez de Gon
zalo Diaz; decían que le habían 
afrentado sin culpa en mandarle 
arrastrar su propia, vandera , m  
habiéndose hallado en la traición 
con su capitán. De esta 
biaban mal del visorey, por el odio 
que le tenían por querer executar 
las ordenanzas tan de hecho#
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C A P Í T Ú L G  I V .

Perdón y salvo conduci o pára Gas
par Rodríguez y sus amigos : su 

muerte y la de otros.

J :  ara declarar lo que estos auto
res dicen de Gaspar Rodríguez , á 
quien Zarate álgurias yeies llama 
Gaspár de Rozas, es de-sáber, que 
era hermano del buen capitán Pe- 
íánzutés de Cátíipo Redondo  ̂ que 
inurió en la batalla de Chupas ; y 
por su muerte heredó sus Indios, 
de los quales le hizo merced el li« 
cenciado Vaca de Castro. Este ca
ballero fue el que con poca ó nin
guna consideración llevó al Cozco 
Ja artillería que estaba en Hua- 
manca , y  metió muchas prendas 
con Gonzalo Pizarro. Viendo pues 
ahora que ios vecinos mas amigos 
de Gonzalo Pizarro Je habian ne-
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gado y  huidose de é l , y  que su 
partido iba malo , acordó negarle 
también él  ̂ pero como había he
cho un negocio tan grave como 
llevarse la artillería , de que el vi- 
sorey tanto se alteró , temió irse 
tan de hecho á su poder sin algur 
na seguridad de su vida j porque 
decía, que era el visorey tan ás
pero de condición, que aunque se 
fuese á su servicio mandaría ma
tarle por lo pasado. Trató de llet 
var consigo algunos amigos suyos, 
para que pareciese mayor el ser
vicio de haberle quitado á GonzU'̂  
lo Pizarro: parte de ‘ los hombres 
nobles que en su vando había.

Acordaron entre todos sus ami
gos de pedir perdón al visorey de 
lo pasado ̂  y  salvo eonduto de pre
sente para irle á servir. En estos 
tratos y  contratos los halló Pedro 
de Puelles , como lo dicen los au
tores 3 que sí tardara tres días mas
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en llegar , se deshiciera la gente 
de Gonzalo Pizarro. Gaspar Ro
dríguez y sus amigos, aunque vie
ron el nuevo socorro que á Gonza- 
lOí Pizarro llegó , no dexaron de 
ilevar adelante sus deseos : descu* 
brieronlos á un clérigo natural de 
Madrid llamado Baltasar de Loay- 
s a , que yo alcancé á conocer en 
Madrid afio de sesenta y  tres, y  
no lo conocí en mi tierra por mi 
poca edad , aunque él me conocid 
inucho, porque era cOmun amigo 
de mi padre , y  de toda la gente 
noble de aquel imperio. Con este 
sacerdote, aunque él era mas para 
maese de campo, trataron Gaspar 
Rodríguez de Campo Redondo y  
sus amigos de que fuese á los 
R e ye s , y  pidiese al visorey el 
perdón y  el salvo conduto , dándo* 
le cuenta de quienes y  quantos 
eran los que vendrían á servirle, 
qrtje con la ausencia de ellos, y
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coh Jos ^ue antes se habían huido, 

-se deshacía Gonzalo T îzarro de to-’ 
do punto.

Baltasar de liOaysa'sálié de se-» 
creto del campo de Gonzalo Pizar-  ̂
10 ,'por 1q qual, sabiéndolo Pizar- 
10 j envió tras él, mas no pudieroii 
haberle porqué iba ftiera del caffii^ 
EO real. Llegó éRimac , donde foe 
bien recibido del visorey ¡ por lad 
buenas nuevas que le llevó , qué 
ya tenia nóticia de la buena: in-̂  
tención de Gaspar Rodríguez y  de 
sus amigos, que se lo había dicho 
Gerónimo d© la ̂ Serna , 'y  el viso-# 
rey lo había publicado  ̂lentendierá* 
do poner buen ánimo á los suyos; 
mas salióle en contra j porque lue-̂  
gó avisaron de todo¡ ello á Gonzalo 
PizaEroi, y  fue de mucho daño pa» 
r» ilEi muerte de Gaspar Rodriguez; 
y de los que con él mataron, por 
haberse revelado este secreto. A  
Baltasar de Loaysa dieron el per#
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don y  salvo cOnduto que pedia  ̂del 
qiial, como dice Zarate, .(á quien en 
estos pasos seguimos mas que á 
otro , porque! se líalló presente á. 
ellos) luego en toda la cjudad! se 
tuvo, noticia, y  muchos; vecinos y 
otras personas que secretamente 
eran aficionados á Gonzalo Pizár- 
ro , y  á la empresa que traía , por 
lo que á ellos les importaba , lo 
sintieron : tenían por cierto , que 
'con la venida de aquellos caballe- 
cos sei.desharia el campo , y  así 
qüedariá el visoréy^ sin ninguna 
Gontradicion para exeeutar las or- 

' denanzas. Baltasar de Loaysa salió 
de los Reyes con los buenos des-r 
pachos que llevaba, y  luego que 
en el pueblo se entendió su parti
da, y  lo bien despachado que iba, 
temieron todos que con. aquel re
caudo se deshacía el campo de 
Gonzalo Bizarro, y  ellos quedaban 
sujetos á. recibir el dafio que te-
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wiiaa de perder sus Indios y  ha
ciendas. Determinaron algunos ve
cinos y soldados de ir muy á la li? 
gera en seguimiento' de Doaysa 
hasta alcanzarle, y  tomarle los des
pachos que llevaba. Loaysa salió 
solo con un compafíero llamado 
Hernando de Zaballos , por el mes 
de Septiembre del año de quinien
tos qnarenta ‘y  quatro.
. I/uégo otro diá siguiente en la 
noche salieron en su segúimientó 
hasta veinte y cinco de á caballoj 
muy á la ligera : los principales que 
concertaron este trato fueron Don 
Baltasar de Castilla , hijo delicon- 
de de la Gomera , Lorenzo M exia, 
Rodrigo de Salazar, el corcobado, 
el que prendió en el Cozco á Don 
Diego de Almagro el mózo , D ie
go die Carvajal, que llamaban el ga- 
lan% Francisco de Escobedó, Fran
cisco de Carvájal  ̂ Pedro Martin 
de Cecilia, por otro, nombre Ha-
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mado Pedro Martia de Dori Beñt- 
to , y otros, hasta el número di
cho 5 los quales caminaron y con
tinuaron su camino con tanta prie-- 
sa 5 que á menos de quare'nta lê  
guas de la ciudad de los Reyes al
canzaron á Loaysa , le quitaron las 
provisiones y  despachos , y  á toda 
diligencia los enviaron á Gonzalo 
Pizarro con un soldado que fue por 
ciertos atajos; el qual , habiéndo
los recibido , los comunicó muy en 
secreto con el capitán Francisco de 
Carvajal , á quien pocos dias antes 
había hecho su maestre de campo 
por enfermedad de Alonso de Toro, 
que fue el que salió del Cozco coa 
aquel cargo: asimismo dió parte del 
negocio á otros capitanes y  perso
nas principales de su campo, de 
los que no habían sido en enviar á 
pedir el salvo conducto; y  algunos 
por enemistades particulares, otros 
por envidias, y  otros por codicia
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de ser mejorados en Indios, acon
sejaron á Gonzalo Pizarro que le 
convenía castigar este negocio, tan 
exemplarmente, que escarmentasen 
los demas , para no inventar seme
jantes motines y  alteraciones 5 y  
entre todos los que por el mismo 
salvo conducto parecía no haber si
do participantes en este negocio, 
se resolvieron en macar al capicaa 
Gaspar de Roxas,y Felipe Gucier-- 
rez, hijo de Alonso Gutiérrez, te
sorero de S. M ., vecino de la villa 
de Madrid , y  á un caballero galle
go llamado Arias Maldonado; el 
gual , con Felipe Gutiérrez^ se ha
bía quedado una ó dos jornadas atras 
en la villa de Guamanga so color 
de aderezar ciertas cosas para el 
camino. Y  envió Gonzalo Pizarro 
al capitán Pedro de Puelles co« 
cierta gente de caballo , que en 
Guamanga los prendió y  cortó las 
cabezas. Gaspar Rodríguez estábil
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en el mismo campo por capitán de 
'casi doscientos piqueros; y por ser 
'persona tan principal, rico y  bien 
•quisto, no osaron execatar abier
tamente en su persona lo que te
nían acordado, y  usaron de esta 
forma, que despues de tener pre
venidos Gonzalo Pizarro ciento y 
cincuenta arcabuceros de lacompa- 
fiía de Cermeño , dádoles una arma 
secreta y  encavalgada, y  puesta á 
punto la artillería, envió á llamar 
á todos los capitanes á sueldo, di
ciendo que les quería comunicar 
ciertos despachos que había recibi
do de los Reyes.

Y  viniendo todos, y  entre ellos 
Gaspar Rodríguez , quando enten
dió Gonzalo Pizarro que estaba cer
cada la tienda , y  asestada á ella 
toda la artillería, se salió, fingien- 
'do que iba á otro negocio. Y  que
dando todos les capitanes juntos, 
«e llegó el maestre de campo Car-
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vájal á Gaspar Rodn’gue2, y  con 
disimulación le puso la mano en la 
guarnición de la espada, se la 
sacó de la vayna, y  le dixo que se 
confesase con un clérigo que allí 
llamaron , porque habla de morir- 
allí. Y  aunque Gaspar Rodríguez' 
lo rehusó quanto pudo , y  se ofre
ció á dar grandes disculpas de qual- 
quiera culpa que se le imputase, 
ninguna cosa aprovechó , y  asi le 
cortaron la cabeza.

Estas muertes atemorizaron mu- 
clib todo el campo, especialmente 
á los que sabían que eran consortes 
suyos en la causa por que los mata
ban ; porque fueron las primeras 
que Gonzalo Pizarro hizo desde que 
comenzó su tiranía. Pocos dias des
pués llegaron al campo D. Baltasar 
y  sus compañeros, que traían pre
so á Baltasar de Loaysa , y  á Her
nando Zaballos, como está dicho. 
Y  él día que supo Gonzalo Pizarro

TOMO IX. c
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que habían de entrar en el rea!, 
envió al maestre de campo Carva
ja l , según fue fama pública, por 
el camino por donde entendió que 
venían, para que en topándolos, 
hiciese dar garrote á Loaysa y á 
Zavallosj y quiso su fortuna que se 
desviaron del camino real por una 
senda , de manera que el maese de: 
campo los erró. Y  así llegados á 
la presencia de Gonzalo Pizarro hu
bo tantos intercesores en favor, que 
les perdonó las vidas ; y  á Loaysa 
envió á p ie, y  sin ningún basti
mento de su real, y  á Hernando 
de Zavallos trajo consigo en su exer
cito.

Hasta aquí es de Zarate , lib. g. 
cap. I I .  A  Gaspar Rodríguez, y  
á los que con él mataron , les hizo 
mucho mal, y  les apresuró la muer
te el salvo conduto que él y  sus 
aliados pretendieron para preser
varse de la muerte j porque , como
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lo dice Gomara cap. 164.^ el viso- 
rey dió el salvo conduto para to
dos , salvo para PiisarroFrancisco 
de Carvajal, el licenciado Benito 
de Carvajal, y  otros asi, de que 
mucho se enojaron Pizarro y  su 
maestre de campo , y dieron gar
rote á Gaspar Rodríguez, á Felipe 
Gutiérrez, y  á los de mas : palabras 
son todas de Gomara. De esta mar- 
fiera apresuró su muerre el pobre 
caballero Gaspar Rodríguez de Carâ í 
po Redondo ; y por su inquietud, 
ni cupo con los que llamaban tira-' 
nos, ni con los que se tenían poi 
leales.

e ft
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C A P Í T U L O  V .

JiTv,erte delfatov- lllen Suarex de 
Carvajal', escándalo y alboroto que 

causó en todo el Perú.

E tíntre tanto que en el campo de 
Gonzalo Pizarro pasaban las muer
tes que hemos dicho, sucedió en la 
ciudad de los Reyes un hecho de 
mucha lastima, como lo dice Go
mara cap. igp ., por estas palabras: 
Luis Garcia San Mamés , que por 
corredor estaba en Xauja j trajo 
unas cartas en cifra del licenciado 
Benito de \ Carvajal al fator Illen 
Suarez su hermano. El virey sospe
chó mal de la cifra, cá no estaba 
bien con el fator, y mostró las car
tas á los oidores ; preguntando si 
lo podría matar, dixeron que no, 
sin saber primero lo que contenían: 
■ para saberlo enviaron por él. Vino
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el fator : no se demudó por Io que 
dixeron , aunque fueron-palabras 
jrecias p y leyó las cartas  ̂ notando 
el licenciado Juan Alvarez. La su
ma de la cifra era la gente de ar
mas é intención que traxaPizarrOj, 
quien y  quales estaban mal con él, 
y  que luego se vendría él a servir 
al visorey en pudiendo descabullir
se, como el mismo fator se lo man
daba. Envió luego por el abeceda
rio, y  concertó con loque leyeraj 
y  así vino á Lima el licenciado Car
vajal dos, ó tres dias despues que 
Blasco Nufiez fue preso , sin saber 
la muerte del fator.

Hasta aquí es de Gomara. La 
sospecha que del fator se tuvo en
tonces, como peste tan diabolica, 
con su perpetuo molestar é incitar, 
causó en el aposento del visorey 
un hecho terrible no imaginado por 
nadie, que fue la muerte del mis
mo fator, que lastimó y  atemorizó
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mas que las que se hicieron en el 
campo de Gonzalo Pizarro , porque 
»0 faltase que llorar en ambas par
tes. La qual sucedió luego la mis
ma noche siguienie á la huida de 
Don Baltasar de Castilla , y ’ d̂e jos 
demas nombrados. Los tres autores 
3a cuentan casi de una misma ma
nera ? diremos lo que el contador 
Agustín de Zarate dice de aquella 
muerte, y  afiadiremos lo que los 
otros escriben, que el contador nó 
escribió. Lo que él dice, lib. g. capi
tulo I I .  , es lo qué se sigue.

Pues tornando á la orden de la 
historia , pocas horas despues que 
salieron de la ciudad de los Reyes 
Don Baltasar de Castilla y  sus com
pañeros, que fueron en seguimien
to de Loaysa, como está dicho , no 
pudo ser tan oculto que no viniese 
á noticia del capitán Diego de ü r -  
bina,maése de campo del visorey, 
que andándo rondando la ciudad, y
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yendo á Iss posadas de algunos de 
estos que se huyeron, ni los halló 
á ellos, ni sus armas, ni caballos 
iii á los Indios Yanaconas de su ser
vicio. Lo qual le dió sospecha de 
lo que era 5 y  yendo á la posada 
del visorey, que estaba yá acosta
do , le certificó, que los mas de la 
ciudad se le habían huido., porque 
él así lo creía.

E l visorey se alteró como era 
yazon , y  levantándose de la cama, 
mandó tocar arma , llamó á sus 
capitanes , y  con gran diligencia 
les hizo ir discurriendo de casa en 
casa por toda la ciudad, hasta que 
averiguó quienes eran los que fal
taban. Y  como entre los otros se 
hallasen ausentes Diego de Carva
jal , Gerónimo de Carvajal, y Fran
cisco de Escovedo , sobrinos del 
fator Illen Suarez de Carvajal, de 
quien tU tenia yá concebida sospe
cha que favorecía á Gonzalo Fizar-
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IO y á sus negocios, teniendo por 
cierto que la ida de sus sobrinos se 
había hecho por su mandado, ó á 
lo menos que no había podido ser 
sin que él tuviese noticia de ella, 
porque posaban dentro en su casa, 
aunque se mandaban por una puer
ta diferente,apartada de la princi
pal , para la Rveriguacioh de esta 
sospecha, envió el .visorey á Veía 
iNufiez , su hermano , con ciertos 
arcabuceros, que fuesen á traer pre- 
"SO al fator 5 y  hallándole en su ca-r 
ma le hizo vestir, y  le llevó á la 
posada del visorey, que por no ha
ber dormido casi en toda la noche 
estaba reposando sobre su cama 
vestido y armado. Y  entrando el 
fator por la puerta de su quadra, 
dicen algunos que se hallaron pre
sentes, que se levantó en pie el 
visorey, y  le dixo; Así traidor, 
que habéis enviado á vuestros so
brinos á servir á Gonzalo Pizarro.
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E l fator le respondió: No me Hame 
vuestra señoría traidor, que en ver
dad no lo soi. E l visorey dicen que 
leplicó: Juro á Dios que sois trai
dor al rey, A  lo qual el fator di- 
xo : Juro á Dios que soi tan buen 
servidor al rey como vuestra se
ñoría.

De lo qual el visorey se, enojó 
tanto , que arremetió á él ponien
do manq> á una daga 5 y  algunos di
cen que le hirió con ella por los 
pechos , aunque él afirmaba no ha
berle herido; salvo, que sus cria
dos y alabarderos, viendo quan de
sacatadamente le había hablado, qon 
cierras roncas, partesanas y  alabar
das que allí había , le dieron tan
tas heridas, que le mataron sin que 
pudiese confesarse ni hablar pala
bra ninguna , y  el visorey le man
dó luengo llevar á enterrar. Aun
que temiendo que el fator era muy 
bien quisto, y  que si le baxaban 

^3
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por delante de la gente de guerraj 
porque cada noche le hacían guar
dia cien soldados en el patio de si» 
casa , podría haber algún escánda
lo , mandó descolgar el cuerpo por 
un corredor de la casa que salía á 
la plaza^ donde le recibieron cier
tos Indios y  negros, y enterráron
lo en la iglesia que estaba junto, 
sin amortajarle , salvo envuelto en 
«na ropa larga de grana  ̂^ e  lle
vaba vestida.

y  así dende á tres dias, quan
do ios oidores prendieron al viso- 
l e y , como abaxo se dirá, una de 
las primeras cosas que hicieron, 
fue averiguar la muerte del fator, 
comenzando él proceso, de que ha
bían sabido que á la media noche 
le llevaron en casa del visorey, y  
que nunca mas había parecido , y  ' 
le desenterraron y  averiguaron las 
heridas.

Sabida esta muerte por el pue-
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blo , causó muy grande escándalo, 
porque entendían todos quanto el 
fator había favorecido las cosas del 
visorey , especialmente en la dili
gencia que puso para que fuese re
cibido en la ciudad de los Reyes, 
contra el parecer de los mas de ios 
regidores. Estos sucesos acaecieron 
Pomingo en la noche , que se eon- 
taron trece dias del mes de Sep
tiembre del año de mil quinientos 
quarenta y  quatro.

Hasta aquí es de Zarate. Diego 
Fernandez , habiendo dicho lo mis
mo, añade, cap, i'y*» 
gue : Descolgáronle por un corre
dor , y  le enterraron junto á una 
esquina de la iglesia mayor, que 
estaba cerca 3 y  de hay á pocas ho
ras que el arrebatado ímpetu de la 
ira y cólera se le pasó al visorey, 
y le señoreó la razón , cierto Le 
pesó en todo extremo , y  se tuvo 
por cierto haber llorado por ello. 

c 4
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.Sabida pues la muerte'del fator por 
toda la ciudad , el visorey mandó 
llamar algunos principales vecinos, 
y  disculpándose , âfirmó haber te
nido bastante causa para le haber 
muerto, atribuyendo su muerte al 
desacato de sus palabras. Y  les di- 
xo , que nadie se escandalizase por 
ello que si bien ó ma*l había he
cho, él daría cuenta de ello áDios 
y  á su rey. De lo qual, todo el 
pueblo se alteró, y  tomó mas indig
nación contra él. De manera, que 
de la huida de estos se causó este 
sangriento principio, del qual se 
tomó ocasión y  falso color para 
prender al virey; que cierto fue 
tiranía secreta y  sin fundamento 
alguno. Y  es cierto que despues 
de este suceso sintió el virey mu
cha pena por ello : y  decía muchas 
veces, que la muerte de IllenSua- 
rez le traía asombrado y  fuera de 
sí; y  maldecía á su hermano Vela
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Nunez porque se lo hábia traído, 
llamándole de torpe y  de bestia, 
porque conociendo su condición, 
y  viéndole tan alterado, se lo ha
bía traído : diciendo , que si fuera 
hombre de entendimiento, disimu
lara en el cumplimiento de lo que 
le mandaba, haciendo muestra que 
no le hallaba hasta que se le hu
biera pasado el enojo.

Hasta aquí es de Diego Fer-  ̂
nandez. Gomara dice , que repli— 
cando el fator en disculpa de los 
cargos que le hacia , le dió el v i- 
sorey dos pufíaladas con una daga, 
voceando: mátenle, mátenle. We- 
garon sos criados , y  acabaronlei 
aunque algunos otros le echaban 
ropa encima pata que no le ma~ 
tasen»

Todas son palabras de Goma
ra , del cap. 1,59. i y  al fín de él 
dice: Causó mucho bullicio la muer
te del fator, que tan principal
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persona era en aquellas partes , y  
tanto miedo, que se ausentaban 
de noche los vecinos de Lima de 
sus propias casas 5 y  aun el mismo 
Blasco Nuñez dixo á los oidores 
y  á otros muchos , que aquella 
niuerte lo habla de acabar , cono
ciendo el yerro que había he
cho , &c.

La niuerte de este caballero 
causóla total calda del visoreyj 
porque los suyos cobraron tanto 
miedo de su condición, por haber 
hecho aquella muerte tan no pen
sada , que todos le huían y  se es
condían por no parecer ante el j y  
sus contrarios tomaron mas ánimo 
y  atrevimiento para justificar su 
©pinion contra él.
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C A P Í T U L O  V I .

Vavias determinaciones del viso- 
rey por la ida de Gonzalo Pizar-  ̂

ro d los Reyes. Manifiesta con- 
tradición de los oidores.

G erónzalo Pizarro, con el socorrO' 
que Pedro de Fuelles le llevó , y  
con los que después de él se le vi¿ 
nieron de los del visorey , canainó 
con mas ánimo y  confianza qué 
hasta entonces llevaba , aunque á 
paso miiy corto, por el estorvo y  
pesadumbre dé la artillería , qué 
como iba en hombros de Indios , y  
el camino es tan áspero , con tan
tas cuestas que subir y  bax'ar, ha
cían muy cortas las jornadas,. E l 
visorey, sabiendo que cada diase 
le iba acercando mas el enemigo, 
que los que él tenia consigo mu
chos mostraban al descubierto el
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descontento que tenían de la exe- 
cucion de las ordenanzasj y  que 
los que mas pretendían disimular
lo , andaban tan tibios en su servi
cio , que también se les veía á la 
clara el disgusto: consideraiído es
tas cosas , y  que por horas se iba 
empeorando el ánimo de la gente, 
le pareció mudar consejo , aunque 
tarde, y  suspender la execucioa 
de las ordenanzas , imaginando que 
con la suspensión y  publicación de 
ella se apagaría aquel fuego que 
tan encendido iba j y  que Gonza
lo Pizarro, no teniendo ya para 
que ser procurador general, des
haría su exercito, cesaría todo 
aquel alboroto, y se quietaría to
da la tierra : y  así declaró , como 
lo dice Diego Fernandez , la sus
pensión de ellas hasta en tanto que 
S. M. fuese informado , y  prove
yese sobre ello. Gomara, capitu
lo i ¿ 8 ,  dice lo que se sigue.



DÉXi PERÚ. ÚS»
Pesóle á Blasco Nufíez de que 

Pizarro tuviese tantas armas , arti- 
. Hería, y  la gente tan favorable; 
Suspendió las ordenanzas por dos 
años, hasta que otra cosa el Em
perador mandase , aunque se dixo 
luego el protesto que hizo, y  asen
tó en el libro del acuerdo , como 
la suspensión era por fuerza , que 
executaria las ordenanzas en ¿apa- 
ciguando la tierra; cosa de odio 
para todos. Dió mandamiento , y  
pregonólo para que pudiesen ma
tar á Pizarro, y  á los otros que 
traía j y prometió al que los ma
tase sus repartimientos .y  .hacienr 
da: cosa que indignó mucho á los 
del Cuzco , y  que no agradó á to
dos los de liima j y  aun dió luego 
algunos repartimientos de los que 
se habian pasado á Pizarro.

Hasta aquí es de Gomara. Aun
que la suspensión de las ordenan
zas fue tarde , todavía aplacara mu-
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cho, si diera lugar á que se trata* 
ran algunos medios , y  no vinieran 
al rompimiento que vinieron j pe
ro como con la nueva de la sus
pensión de las ordenanzas llegó jun  ̂
tamente la nueva de la protesta
ción que el visorey hizo, diciendo 
que lo hacia por fuerza , y  que las 
executaria en apaciguando la tier
ra , antes indignó que aplacó á to
da la gente , porque vieron al des
cubierto el ánimo obstinado que el 
visorey tenia á la execucion de 
ellas , de lo qual Se seguía el daño 
común de todos : por lo qual que
daron mas rebeldes y  obstinados 
en su tiranía que antes estaban» 
Y  asi caminaron con determina
ción dé morir todos en la deman
da. E l visorey, sabiendo esto, que
dó mas escandalizado, viendo que 
con lo que debia aplacarse aquella 
gente se indignaba mas , y  que los 
suyos estaban flacos de ánimo , y
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Eurchos aficionados á la empresa 
de Gonzalo Pizarro , porque habla 
puesto su cabeza al cuchillo por el 
bien común de todos. Acordó en  ̂
cerrarse en. la ciudad, y no espe
rar al enemigo en campo abierto.

Con esta determinación fortifi
có la ciudad , barreó las calles , hi
lóles troneras , proveyóse de bas
timento para si durase el cercoj 
pero como cada dia le viniesen nue
vas de la pujanza con que Gonza
lo Pizarro iba, y  del ánimo cruel 
que los suyos llevaban, le pareció 
no esperarle en los R eyes, sino 
retirarse á Truxillo, ochenta leguas 
de distancia. Imaginó llevar en los 
navios las mugeres de los vecinos, 
y  que la gente de guerra fuese por 
tierra la costa abaxo.

Trató de despoblar y  desman
telar aquella ciudad, quebrar los 
molinos, y llevar por delante to
do lo que ser pudiese de provecho
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ál enemigo; alzar los Indios de Is 
costa, y  enviarlos la tierra aden
tro ; porque Gonzalo Pizarro , no 
hallando bastimento ni Indio de 
servicio, desharía su exercito , y  
desampararla la empresa-Estas irna-- 
ginaciones comunicó á los oidores. 
Ellos, viendo su determinación, se 
la contradixeron muy al descubier
to diciendo , que la audiencia real 
no podía salir de aquella ciudad, 
porque S. M. mandaba que asistie
se en ella , y  que ellos no podían 
ir con su señoría, ni permitirían 
que nadie desamparase su casa. Con 
esto quedaron los oidores y  el vi- 
rey declarados por vandos contra— 
rios, y los vecinos mas inclinados 
á la parte de los oidores que á la 
del virey : porque hablaban en fa
vor de ellos , y  defendían que no 
les llevasen sus mugeres é hijas en 
poder de marineros y  soldados. 
Apartado el visorey de la consulta
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que con los oidores tuvo, en la 
qual no habia determinado cosa al
guna , le pareció poner en execu- 
cíon lo que habia imaginado de ir
se por la mar, y  que su hermano 
Vela Nuñez fuese por tierra coa 
los soldados: para lo qual mandó 
á Diego Alvarez Cueto, como lo 
dice Zarate , lib. 5 . ,  cap. i i .  , por 
estas palabras: Que con cierta gen
te de á caballo llevase á la mar 
los hijos del marques Don Francis-r 
co Pizarro , y  los metiese en un 
navio, él se quedase en guarda 
de ellos, y  del licenciado Vaca 
de Castro, y  por general de la ar
mada : porque temió que Don An
tonio de Ribera y  su muger , que 
tenían á cargo á Don Gonzalo y  
sus hermanos, se los esconderian.í 

Lo qual causó muy gran alte
ración en el pueblo,, y  sintieroit 
de ello muy mal los oidores, es
pecialmente el licenciado Zarate,
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que con gran instancia  ̂ particu
larmente fue á suplicar al visorey,, 
que sacase á Doña Francisca de la 
m ar, por ser ya doncella crecida, 
hermosa y  rica, y  que no era co
sa decente traerla entre los mari  ̂
ñeros y  soldados. Y  ninguna cosa 
pudo acabar con el visorey, antes 
ya clarafnente e'l les declaró su 
intención cerca de lo que tenia de
terminado en retirarse , y  los ha
lló muy lejos de su parecer.

Hasta aquí es de Zarate^ y  por 
abreviar y  sumar lo que los auto
res en este particular dicen , es así 
que los oidores dierOn mandamien
to á Martin de Robles, aunque era 
capitán del visorey, para que le 
pre;idiese. Y  escusándose él de ha
cerlo, por el perjuicio que se le 
seguía, le aseguraron que era ser
vicio de S. M. , y  quietud de to
do aquel imperio atajar los albo
rotos que el gobierno del visorey
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causaba : mas con todo esto les pi
dió Martin de Kobles mandamien
to firmado de todos los oidores pa
ra su descargo, y  ellos se lo die
ron, apercibiéndole que lo tuviese 
secreto basta su tiempo. Por otra 
parte proveyeron una provisión en 
que mandaban á los vecinos y mo
radores de aquella ciudad, no obe
deciesen al visorey en lo quedes 
mandaba, que diesen sus mugeres 
para que las llevasen ó embarcar, 
ni desamparar sus casas : y  que 
diesen favor y  ayuda á Martin de 
Robles para que lo prendiese, por
que así convenía al servicio del 
Emperador, y al bien de la tierra; 
también guardaron esta provisión 
en secreto hasta que les parecid 
tiempo de publicarla.

Entretanto* que estas cosas so 
ordenaban de la una parte y  de 1» 
otra , andaba la gente tan confusa 
y  desatinada que no sabían á qual
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parte acudir. E l respeto de su rey 
les inclinata á que fuesen de la 
parte del visorey 5 mas el interés 
propio , que se veían desposeídos 
y  privados de sus Indios y  hacien
da si el visorey prevalecía, les for
zaba á que acudiesen á los oido
r es ,  porque sentían de Jas orde
nanzas al contrario que Blasco Nu-, 
Sez.

.., En estas confusiones "gastaron 
todo el dia , aunque el visorey, 
por asegurarse de qualquiera cosa 
que los oidores ordenasen contra 
él , hizo llamamiento de su gente 
y  capitanes 5 y  así estuvieron ea 
su guarda hasta la media noche. 
Los oidores por otra parte , vien
do que el visorey había tocado ar
ma , y  que tenia mas de quatro- 
cientos hombres consigo , temieron 
que mandase prenderlos ; hicieron 
llamamiento de aigunos amigos 
tí culares, mas acudiéronles tan po-
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t<5Si que desconfiaban de poder va
ler algo contra el visorey ; y  así 
estaban encerrados en la posada del 
licenciado Cepeda, fortalecidos pa
ra defenderse si los quisiesen pren
der.

En esta confusión y temor ha
bló un hombre principal, que Go
mara llama Francisco de Escobar, 
natural de Sahagun , y dlico Sal-, 
gamos cuerpo de tal , señores , á, 
lá calle, y muramos peleando como 
hombres , y  no encerrados cómo, 
gallinas, &c.

Con esta desésperáciúñ .salieron 
los oidores á la plaza , mas á en
tregarse á lo que quisiesen hacer 
de ellos , que no con esperanza, de 
hacer cosa alguna en su favor: y  
sucedióles bien , porque el viso?-̂  
rey , que habia estado mucho e»-' 
pació» de la noche en la plaza por 
persuasión de sus capitanes, se ha
bía retirado á su casa , y  entrádose;

TOMO )SX. d
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en sui aposento. Por lo qual sus sol
dados y  capitanes , viéndose libres 
del respeto que su presencia les 
obligaba que le tuvieran , se fue
ron dos de los capitanes , Martin 
de Robles y  Pedro de Vergara., á 
los oidores con sus compañías; y  
en pos de ellos fueron otros y  otros, 
hasta que no quedó nadie á la puer
ta del virey para defender su casa  ̂
sino fueron cien soldados que te
nia elegidos para su guardia , que 
estaban dentro en la casa.

C A P Í T U L O  V I I .

IBriston del visore y : varios sucesot 
 ̂ ^ue con ella buho en mm 

\  ‘ í  ' ; y tierra.

Xüos oidores , aunque favorecidos 
c'On la gente que se les habia pa
sado , y  con la que por horas se 
les juntaba , todavía temían exe-



DEI, P E R lJ. 7 $
Gutaî  la prisión dei visorey , por
que les fue dicho que estaba en ia 
plaza con mucha gente, y  con deif 
terminación de venir sobre ellos 
y  prenderlos. Por salir de este mie
do se fueron á la plaza , y  para 
justificar su causa, y  llamar la gente 
á su favor , hicieron pregonar la 
provisión que diximos, tenían or
denada, aunque por el mucho rui  ̂
do de la gente la entendieron po
cos. Llegados ios oidores á la pla
za, como lo dice Zarate , lib. g. , 
cap. I I .  , que se halló presente á 
la prisión del yisorey l Ya que ama- 
necia , tiraron algunos a^cabuzazos 
desde el corredor del visorey. I>e 
lo qual se enojaron tanto los sol- 
.dados que iban con los oidores, que 
determinaron entrar en la casa poc 
fuerza , y  matar á todos los que 
se lo resistiesen. Los oidores los 
•apaciguaron con buenas palabras, y  
¡enviaron á Fr. Gaspar de Carvh- 

d a
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jal , superior de Santo Donaingai| 
,y á Antonio de Robles , hermano 
de Martin de Robles , para que 
dixesen al visorey, que no qüerian 
de él otra cosa sino que no los em- 
harcase por fuerza, y  contra lo que 
jS. M. mandaba, y  que sin ponerse 
en resistencia se viniese á la igle
sia mayor , donde se entraban á 
esperarle 5 porque de otra manera 
iponia en riesgo á sí y  á los que 
con él estaban. Yendo estos men- 
sageros al vi rey , los cien solda
dos que estaban á su puerta , sin 
aguardar mas se pasaron á la par^ 
te de los oidores. liOs demas sol
dados j viendo la entrada libre, tô  

^dós se entraron* en la casa del vî - 
■ sorey, y  comenzaron á robar los 
gaposentos de sus criados , que es- 
Saban én el patio. En este tiempo 
lel licenciado Zarate salió de sû po-̂  
-sada por irse á juntar con el vi-!- 
^jprey , y  topando eni ^  camino á



í « DEL PERÚ. ' 
los oidores, y  viendo que no po
dia pasar , se metió en la iglesia 
con ellos. Oido por el visorey lo» 
que enviaban á decir, y  viendo la» 
casa llena de gente de guerra , y- 
qüe la suya misma , en quien él 
confiaba, le habia dexado, se vino’ 
á la iglesia donde los oidores esta
ban , y  se entregó á ellos , los qua
les le traxeron á casa del licen
ciado Cepeda armado como estabt 
con una cota y  unas coracinas. Vien
do él al licenciado Zarate con los 
otros oidores le dixo; También vos. 
licenciado Zarate | fuisteis*en pren-i 
dermeiteniendo yo  deyos tanta con
fianza ? E l le respondió : Que quien 
quiera que se lo habia dicho que 
:qientia ,i quC; notorio era quien ie 
había prendidó ,, y  si él se había 
hallado ó no. liuego se proveyó 
que el visorey se embarcase -y se 
fuese á España;, porque si Gonza
lo Pizarro le hallase preso le maí-
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taña j y  también temían qíie al
gunos deudos del factor le habian- 
de matar en venganza de su muer-* 
te , y qiie d.e qualquiera forma se% 
echaría á ellos la culpa del dafío.>
Y  también les parecía , que si les 
enviaban solo , que tornaría á sal-> 
tar en tierra y  volvería sobre ellos.'
Y  andaban tan confusos que no se 
entendían , y  mostraban pesarles  ̂
de lo hecho j  é hicieron capitam 
general al licenciado Cepeda , yj 
todos lleyaromá la mar al visorey,» 
con determinación de ponerle en* 
«n navio j lo qual no pudieron bien 
hacer , porque viendo Diego Al-*̂  
varez Cueto, que á la sazón esta-̂  
ba por general de la-armada , la* 
mucha gente que venia, y  que tr aian* 
preso al visorey,'envid áHieronimo^ 
Zurbano , su capitán de la mar, en- 
»n batel con ciertos arcabuceros y  ̂
tiros de artillería, para que con él 
recogiese todos los bateles ide laSi
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saos) abordó de la capitana •> y  
fue á requerir á los oidores que 
íoltasen al visorey ,  de lo q,ual no 
se hizo caso, que no le quisieron 
o ir, antes le tiraron ciertos arcaf 
buzazos desde tierra, y  él respon-  ̂
dió con otros desde la mar , y  sé 
volvió. Los oidores enviaron en 
balsas á decir á Cueto que entren 
gase la armada , y  Ips hijos dei 
Biatqoes , y  que le entregarian al 
visorey en un navio , y  sino
lo hacia correrla riesgo. '

La qual embaxada llevó con 
consentimiento del visorey Fray 
Gaspar de Carvajal, que fue en 
una balsa á ello 5 y  llegado á la 
nao capitana, dixo á lo que venia; 
y  Diego Alvarez Gueto, en pre
sencia del licenciado Vaca de Cas
tro , que como tenemos dicho es
taba preso en el mismo navioj víen- 
dó el • peligro en que quedaba el 
visoícey, echó en tierra en las mis-
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mas balsas los hijos del niarques|i 
á Don Antonio y á su muger , no 
embargante que los oidores pot en-» 
tonces no cumplieron lo que de su 
parte se habia prometido , amena- 
iÊ ando todavía, que si no entrega, 
ba la , armada , cortarían la cabeza 
al virey. Y  dado caso que el capi
tán Vela Nunez , hermano del v i-  
áorey , fue y  vino de su parte al
gunas veces , nunca los capitanes 
de la mar  ̂lo quisieron hacer 5 y  
con esto se . tornaron los oidores 
con el' visorey á la ciudad con mu
cha guarda ; y  dende á dos días, 
porque entendieron los del armada 
que los oidores y  los otros capita-» 
nes que los seguían , buscaban for
mas para entrar eon̂  balsas , con 
gran copia de arcabuceros á tornar^ 
les los navios, y  viendo que no 
habían podido acabar con Geróni- 
ino Zurbano que se los entregase, 
ĉ sQ que le eaviarpn á hacer gran-
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des ofertas sobre elloj porque Vie-' 
ron que era mas parte que Cueto, 
por tener á su voluntad todos los 
soldados y  marineros , que eran, 
vizcaynos. Los capitanes de los na** 
vios determinaron salir del puerta 
de los Reyes, y  andarse por aque
lla costa entreteniénd.ose hasta que 
viniese des pach o ó . m a nd am ien t o 
de S. M. sobre lo que debian ha** 
cer , considerando : que había * en 
la ciudad y por todo el reyno cria
dos y servidores del visorey, y  otras 
personas que no se habían hallado 
en su prisión , y  muchf s servido
res cte Sís Mí..iy que cada día iserles 
iban recogiendo en los navios , los 
quales estaban medianamente ar
mados y  proveídos j porque tenían 
diez ó doce versos de hierro ,■ y  
quatro tiros de bronce , con más 
de.qmarenta quintales de pólvora^ 
y  ! tenían de mas id®, esto mas. de 
quati ocientos quintóles de. bizco- 

^3
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cho, quigientas hanegas de maíz, 
y  harta carne salada, que era bas
timento con que por gran tiem
po se pudieran sustentar ,t  - es
pecialmente no se les pudiendó- 
prohibir las aguas 5 porque eb' 
qualquier parte de la costa po
dían surgir , como está dicho, 
y  no tenían mas de hasta areinto 
y  cinco soldados 5 y  considérandoi 
que no tenia copia de marineros 
para poder gobernar d|ez navios 
qne estaban en su poder, y  que 
no les era seguro dexar allí nin
guno , porque no los siguiesen, por 
lo qual otro día despues dé la pri
sión. del jvisorey pusieron fuego á 
quatro: navios j los* mas pequefios, 
porque ño loa podían llevar , y  á 
dos barcos de pescadores qiie es
taban varados en tierra 5 y  con los 
üseis navios restantes se hicieron á 
la vela. Los quatro navios sé ̂ que- 
B^ifon todos , porque nouhúbd ect
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que entrar á los renfiediar : los dos 
báfcos se salvaron apagando el fue-
go de ellos , aunque quedaron coa
algún daño. Y  los navios se fueron 
¿  surgir, al puerto Guaura , qu^ es 
diez y  ocho leguas mas abaxo del 
puerto de los Reyes , para pro
veerse allí de agua y  lefia de que 
tenían necesidad 5 y  llevaron con
sigo al licenciado Vac^.de Castro, 
y  allí en Guaura determinaron de 
esperar el suceso de la prisión del 
visorey. Y  entendiendo esto los  ̂
oidores , y  considerando que no se 
apartarian los navios mucho de 
aquel puerto» por dexar preso al 
visorey i y  ®h tanto -.riesgo de la 
vida , determinaron dé enviar gen
te por mar y por.tierra para tomar 
los navios por qualquier forma que 
pudiesen  ̂ y  para esto dieron car
go de reparar y  aderezar los dos 
barcos que estaban en tierra á Die
go García de Alfaro , vecino.dé 

^ 4
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aq^uella ciudad , que era muy prác
tico en las cosas de la mar. Y  te
niéndolos reparados y  echados al 
agua, se metió en ellos con hasta 
treinta arcabuceros , y  se fue la 
costa abaxo; y  por tierra enviaron 
á Don Juan de Mendoza, y á Ven
tura Beltran con otra cierta gente; 
y ‘habiendo reconocido los unos y  
los otros que los navios estaban 
surtos en Guaura, Diego Garcia se 
jiietió de noche con sus barcas tras 
un farallón que estaba en el puer-f 
to muy cerca de los navios, aun
que no los podían ver, y  los de 
tierra comenzaron á disparar; y  
creyendo cierto que eran algunos 
criados del yisorey, ó gente que se 
quería embarcar , proveyó que Ve
la Nu jaez fuese en tierra con un 
batel á informarse de lo que pasa- 

. be; y  llegando á la costa, sin sal
tar en tierra , dió sobre él de traT 
vea Diego Garcia con su gen te , y
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le cotneii^o á tirar , apretándole^ 
tanto gue se hubo de rendir y  en-¿ 
tregar el batel, y  desde allí en îia* 
ron á hacer saber á; Cueto lo qpe, 
pasaba, diciéndole , que si no, en-, 
tregaba la armada , matarían al vw  
sqrey y. á Vela Nqfiez. Y  temien
do Cueto que se haría así,, entre-, 
gó la armada contra el parecer de.« 
Gerónimo Zurbano , que;;G0n íUil} 
navio de que, era capítanuseohiap: 
á la ve la , y se fue á Tierra-Firmejs 
porque dos dias antes que viniese 
Diego García, le había mandado. 
Cueto , que con sjq navio se vinie
se la jeosta abanto,, á recoger, todo» 
los pavios que hallase , porque no 
los hallasen los oidores. Y  ellos 
desque la armada se fue de los Re
yes , temiendo que los deudos del 
fator matarían al visorey, como 
lo hablan intentado de hacer, acor
daron llevarlo á una isla que esté 
dos leguas del .puerto , metiéndole
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á él y  á otras veinte personas que 
le guardasen'en unas balsas de es- 
padamientas secas, que los Indios 
llaman henea. Y  sabida la entrega 
de la armada , determinaron de en
viar 4 S. M . ál visorey con cierta 
información que contra el recibie
ron con el licenciado Alvarez, oi
dor , para qíie le llevase en forma 
de preso 5 y  para su salario le die
ron ocho mil castellanos , y  ha
ciéndolos despachos necesarios, en 
los quales no firmó el licenciado 
Zarate. Alvarez fue por tierra , y  
ai visorey llevaron por la mar en 
uno de los barcos de Diego Gascia, 
y  se le entregaron en Guaura al 
licenciado Alvarez con tres navios, 
y  con ellos, sin esperar lós despa
chos de la audiencia, que aun no 
eran llegados, se hizo á la velaj 
y  al 'licenciado Vaca de Castro tor- 
¿áron en un navio preso como an- 
íes estaba, al puerto de los B-eyes*
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* Hasta aquí es de Zarate dél 

cap. I I .  , que por haberse
hallado presente á' estas cosas le 
seguimos singalarmente  ̂y  aunque 
los demas autores no salen de la/ 
verdad del hecho, no dirémos ide 
ellos en particular , sino fuere co
sa nueva que Agustín de Zarate 
dexase desdecir.í: :

Sucesos lastimeros que tû vo e l v i-  
sorey. Conjuración que hubo en Ei-* 
mac contra ios oidores:  lo que SO’̂  
■ . ijre ̂ io  M  M%ô . Libermd  
;. ; - Sel tiisorcy. ;

Tomara , habiendo dicho aunque 
confusamente todo lo de atras, aña  ̂
de lo que se sigue ,  que por ser 
de tanta .lastima acerca del pobre 
visorey: puesto? en tales tribulacio
nes , lo puse como aquel autor Id
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dice, cap. 1ÓI. que es lo: qufe' se 
sigue.; -, r. ; _   ̂ ,

Viendo.que no Je habían qne-r 
arido recibir en trueque de los na
vios, le maltrataron de palabra los 
qu e le lie var an , diciendo.: hom
bre que tales leyes truxo, tal ga
lardón merece 5 si viniera sin ellas 
adorado fuera : y  a,la patria es li
bertada pues está preso el tirano. 
Y  corr éstos villancicos lo; volvie
ron á Cepeda, donde le tuvieron 
sin armas V y  con guárda que le 
hacia el licenciado Niño. Empero 
comia con.Cepeda, y dormía en su 
misma.cama.BJasco Nufíez,’ temién
dose de yerbas, dixp á Cepeda la 
primera vez que comieron juntos, 
y  estando presentes Christoval de 
Barrientes, Martin de Robles, el 
licenciado Niño, y  otros hombres 
prineipales.: .¿puedo comer segura
mente. señor Cepeda:? mirad que 
§qis.caballero. Respondió él; Como
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S€nor, 2 tan ruin soy que si os qui-̂  
siese matar no lo haria sin engafiol 
Vuesa sefíoria puede comer comq 
con mi sefiofa Doña Brianda de 
Acuña , que era su muger 5 y  pa-: 
ra que lo crea , yo haré la salva 
de todo; y  así lo hizo todo el tiení- 
po que lo tuvo en su casa.

Entró un día fray Gaspar de 
Carvajal á Blasco Nuñez, y 'dixo-i" 
le que se confesase, que así lo 
mandaban los oidores. PréguntÓie 
el virey si estaba allí Cepeda quan-t 
do se lo dixeron , y  respondió que 
no, mas de los otros tres señores.,- 
Hizo llamar á,Cepeda, y  se le que^ 
xó. Cepeda lo ^conoció y  asegurós 
diciendo , que ninguno tenia poder 
para tal cosa sino é l , lo qual de
cía por la partición que habían he
cho de los negocios. Blasco Nuñez 
entonces lo abrazó y  besó en el 
carrillo delante el mismo fray le.
, Hasta aquí es :de Gomara sa-
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cado á la letra , cierto es pa
so de mucha lástima , que á un 
principe elegido parn gobernador 
de un imperio como el Perú, le 
pusiesenlos mas suyos en tales tri
bulaciones y  angustiasi E l P. fray 
Gaspar de Carvajal, de quien se 
hace mención en este capitulo, fue 
aquel religioso que contradixo á 
Francisco dé Orellana quando se 
reveló contra Gonzalo Pizarro en 
la jornada de la Canela, y  se que
dó en la isla de la Trinidad, y  de 
allí se volvió al Perú , donde con
taba largamente los trabajos que 
en aquel descubrimiento vió y  pa
deció. A l caballeró Don Juan dé 
Mendoza, de quién asimismo hi
cimos mención en aquel capitulo, 
que yó conocí vecino del Cozco, 
le acaeció en México una cosa ex- 
trafía, que por serlo tanto, que 
no sé si habrá acaecido otra tal en 
el -mundo , será bien  ̂que quede
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nfemoria áe ella , y  f ue , que ju
gando cañas una fiesta solemne en 
la plaza de la real ciudad de Mé
xico , antes de pasar al Perú, qué 
fue uno de los que pasaron con el* 
famoso Don Pedro de Alvarado,i 
a'caeció, que despues de jugadas las 
cañas, andando sueltos los caballe— 
TOS-por la plaza tirando bohordos
y  cañuelas, conio se'hacé= de or
dinario en las fieátas*mayores ,̂  ésíf 
te caballero , por mostrar su • des
treza y gentil éza, tiró una caSue- 
l£í , y al tiempo que. ponia la fuer-’ 
zá pata arrojarla, él caballo, qu^ 
iba;cO«rtiendo  ̂paró de golpe; y  él/ 
qué era muy? alto áe cuerpo , del
gado de piernas y  floxo dé ellas, y- 
no thn buen ginete cbxnó ? presu- 
m iá, 'Salió por el péscuezó del ca
ballo adelante , quedándosele los 
pies en los estrivos , y  puso las 
manos en el suelo, por no dar en 
tierra con el rostro , y  q.uédó he-»
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cho pretal del caballo. Corriera mu-*- 
?ho riesgo su vida sino le socor
rieran muy aína; y  así escapó de 

por la buena diligenciat 
de los circunstantes, que de mu- 
chps de ellos oí este cuento , y- 
«no, de ellos fue Garcilaso de la- 
Vega mi sefior, que se halló en 
aquella fiesta. Perdonárseme ha la 
digresión por el cuento tan raroj, 
y  esto volvamos á nuestra his- 
íqriq... ,,
- i  •'̂ ntp que el visorey: es
taba detenido y  preso en la isla, 
que estaba dos leguas del puerto,- 
volvieron á los Reyes, como lo di-: 

Agustin de Zarate , lib. g . , ea', 
pitulo doce„Don Alonsode Monte- 
Mayor , jy  los demas que: con él; 
hablan ido en: seguimiento de los 
que fueron á prender al padre Loay- 

á ios quales los oidores pren
dieron , y  á algunos quitaron las 
W a s  }.y  Jiunta^ntei con alanos-
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capitanes dei visorey , y  coii los 
que se habían venido del Cuízco los 
pusieron presos en casa del capi-̂  
tan Martin de Robles , y  dé otros 
vecinos^ y  viéndose tan maltrata* 
dos, determinaron matar á los oi
dores , soltar al visorey , y  resti
tuirle en su libertad y  cargo 5 lo 
qual concertaron de esta manera: 
que á la noche en casa de Martín 
de Robles se disparasen ciertos'at-^ 
cabuzazos , y que entonces Rran-* 
cisco de Aguirre, sargento j' que 
con cierta gente hacia la guardia 
al licenciado Cepeda, le matase, y  
que se pusiesen ciertos arcabuce
ros á las entradas de las calles de 
«la plaza, por donde forzosamente 
d  doctor -Tejada y  el licenciado 
Alvarez habían de acudir en ..casa 
de Cepedá oyénd’o aquella arma, y  
que en llegando los matasen y  al- 
zasen^la ciudad por e l r e y , lo qual 
fuera muy fácil de hacer, si • un
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|i?ecino de Madrid, á quien se ha-o 
]bia dado parte del negocio , no lo 
descubriera al licenciado Cepeda 
pna -hora antes de la noche en que 

había ide cfsctuar. .Cepeda pro-!» ■ 
yeyó pon gran presteza en pren
der las cabezas del motín, que fue? 
¡ron Don -Alonso de iVTonte-iyfayor, 
Pablo de Meneses, vecino de Ta*? 
Javera, el capitaji Cáceres, Alon^ 
so de Barrionueyo ,. y  algunos otros 
criados delyisoreyjé inquiriendo so?
Jb.ree|s negocio, condenaron á muer- 
íé  á Alopso de Barrionuevo, aun*f 
que en revista le cortaron la ma
no derecha , porque hullaron que 
este había sido el inventor de la 
conjuración I la qual se ^apacigüé 
por esta Via* Hasta aquí es de Za
rate. ■■
\ Añadimos que los oidores ha
llaron otros muchos culpados en 
aquel motín, que pudieran castigar 
cpn .muerte , mas por no hacer tatts-
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tá carníceria, por excusar nuevos 
alborotos, y  por muchos ruegos de 
personas principales de la ciudad 
de los Reyes , condenaron á Alon^ 
so de Barriónuevo á lo que se há 
dicho: á Don Alonso de Monte-^ 
Mayor , y  á los demas consortes 
descerraron de aquella ciudad á di-* 
versas partes al septentrión de ellaw 
liOS quales se juntaron despues coá 
el visorey, y  anduvieron coh ?él 
en sus trabajos , que á rnuchos da 
ellos les fue peor. Pasando adelan-* 
te en su historia Agustin de Zara** 
te dice.  ̂ rs/M - v

Despues de lo qual bada diíi 
hacían saber á Gonzalo Pizarro lo 
que había pasado, porque creye* ;̂ 
ron que con ello desharía su gen
te, De lo qual él estaba muy apar
tado , porque creía que todo quan
to había pasado sobre esta prisión, 
era mido hechizó á efecto dé ha
cerle derramar su campo , y  des-
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pues* prenderle y  castigarle quan-t 
do le viesen solo j y  así caminaban 
Siempre en ordenanza, y  aun mas 
recatadamente que antes. Despues 
de hech.0 á la vela el licenciado 
Alvarez cón el visorey y  sus .her-! 
manos, el mismo dia subió á su 
cámara , y  queriendo reconciliarsé 
con er visorey de las cosas pasa
das, porque él había sido el prin
cipal promovedor de ellas, y  el que 
cón mást ’diligeuqia , en tendió en su- 
pris:icln! yí en el castigo de los que 
le  quérian restituir en su libertad 
y  gobernación , le dixo que su in
tención de haber aceptado aquella 
jornada , habia sido por servirle y  
sacarle del poder del licenciado 
Gepeda , y  porque no cayese en el 
de Gonzalo Pizarro, que tan en 
breve se esperaba , y  para que lo 
entendiese así dende entonces le 
entregaba el navio , le ponía en 
sild^ibertad, y  se metía debaxo de
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SU mano y querer5 y le suplicaba 
que le perdonase el yerro pasado 
de haber entendido en su prisión, 
y en las otras cosas que despues 
habían sucedido, pues también lo 
había enmendado con asegurarle la 
vida y  libertad ; y mandó á diez 
hombres que consigo llevaba para 
1̂  guarda del visorey , que hiciesen 
lo que les mandase. E l visorey le 
agradeció lo hecho , lo aceptó y se 
apoderó del navio y armas, aunque 
poco despues le comenzó á tratar 
mal de palabra , llamándole bella
co , revolvedor de pueblos y otras 
palabras de afrentaj y jurándole que 
le había de ahorcar , y que si en
tonces lo dexaba de hacer, eta por 
gran necesidad que de él tenia; y  
este mal tratamiento duró casi todo 
el tiempo' que anduvieron juntos, 
y asi se fueron la costa abaxo ha
cia la ciudad de Truxillo, donde les 
sucedió lo que adelante se dirá. 

ücoMo IX. e
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Hasta aqüí es de Zarate, sacá'* 

do á la letra. Sucesivé entra dicien¿
do el mismo autor en el cap. 3. 10 
que se sigue.

C A P Í T U L O  I X .

Reguerimienfo que íô  oidoves ht'̂  
cieTon ót Gon^ulo P íz u t t o , Suceso 

d e sg ra cia d o  de los vecinos que 
se le huyeron.

IQ iiaciendose á la vela el licen-< 
ciado Alvarez, se entendió en los 
Reyes que iba de concierto con el 
visorey j asi por algunas muestras 
que de ello did antes que se em
barcase , coiiio porque se fue sin 
esperar los despachos que los oi
dores babian de dar, que por no 
venir en ellos el licenciado Zarate, 
se habían dilatado, y se le habían 
de enviar otro dia. Lo qual los oi** 
dores sintieron mucho, sabiendo
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que Alvarez había sido el ioventot 
de la prisión del visorey, y el que 
mas lo trató y  dió la orden para 
ello, y  entre tanto que esperaban 
á saber el verdadero suceso de aquel 
hecho, les pareció enviar á Gon
zalo Pizarro á le hacer saber lo pa
sado, y  á le requerir con la provi
sión real, para que pues ellos es
taban en nombre de S. M. para pro
veer lo que conviniese á la admi
nistración de Ja justicia y  buena 
gobernación de la tierra , y  habian 
suspendido la execucíon de las or
denanzas, otorgado la suplicación 
de ellas , y  enviado el visorey á 
España , que era mucho mas de lo 
que ellos siempre dixeron que p.re- 
tendian para aplacar la alteración 
4 a la tierra, le mandaban que lue
go deshiciese el campo y  gente de 
guerra , y  si quería venir á aquella 
ciudad viniese de paz y  sin forma 
d® exército; y  que si para la se- 

e z
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guridad de su persona quisiese traec 
alguna gente, podría venir con has*’ 
ta quince ó veinte de á caballo, pa
ra lo qual se le daba licencia. Des
pachada esta provisión, mandaron 
á algunos vecinos los oidores que 
■la fuesen á notificar á Gonzalo P i-  
zarro , donde quiera que lo topa
sen en el camino: y ninguno hubo 
que lo quisiese aceptar, asi por el 
peligro que en ella había, como por
que decían que Gonzalo Pizarro y  
sus capitanes les culparían respon
diéndoles, que viniendo ellos á de
fender las haciendas de todos , les 
eran contrarios. Y  asi, viendo esto 
los oidores, mandaron por un acuer- 
•do á Agustín de Zarate, contador 
de cuentas de aquel reyno, que jun- 
•tamente con Don Antonio de Ri
bera , vecino de aquella ciudad, 
.fuese á hacer esta notificación, y  
;les dieron su carta de creencia , y  
> con ella se partieron hasta llegar
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ál valle de Xauxa, doode a la sazón, 
estaba alojado el campo de Gonza
lo Pizarro , el qual yá había sido* 
^visado del mensage que se le en
viaba  ̂ y temiendo que si se le lle
gasen á notificársele amotinaría la 
gente, por el gran deseo que lleva
ban de llegar á Lima en forma de 
exercito, y  aun para saquear la 
ciudad con qaalquiera ocasión que 
hallasen ; y  ■ queriéndolo proveer, 
envió al camino por donde venían, 
estos raehsageros á Gerónimo de 
Villegas , su capitán , con hasta 
treinta arcabuceros á caballo. E l 
qual los topó; y  á D. Antonio Ri-. 
bera le dexó pasar al campo, y  á 
Agustín de Zarate le prendió , le 
tomó las provisiones que llevaba, 
y  le volvió por el camino que ha
bía venido, hasta llegar á la pro
vincia de Pariacaca , donde estuvo 
diez dias preso ; poníanle su gente 
todos los temores que podían,, á
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efecto de que dexase su embaxadaj 
y asi estuvo alli hasta q̂ ue llegó 
Gonzalo Pizarro con su campo.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. Los del cabildo de aquella 
ciudad de los Reyes eligieron á 
D . Antonio de Ribera, y  al conta
dor Agustín de Zarate, porque eran 
dos hombres los menos sospecho
sos para Gonzalo Pizarro que en
tonces podían escoger j porque D . 
Antonio era como cufiado suyo, que 
casó con la muger de Francisco 
Martin de Alcántara , hermano del 
marqués Don Francisco Pizarro , y  
Agustín de Zarate era de los que 
Duevamente habían ido á la tierra, 
y  no había metido prendas en nin
guna de las partes ; y  asi el capi
tán Gerónimo de Villegas dexó pa
sar á D. Antonio de Ribera por la 
parentela de afinidad , y  retuvo 
preso al contador Agustín de Za
rate,
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Piego Fernandez , habiendo di

cho lo mismo añade , cap. ^4., que 
en la consulta que Gonzalo Pizarro 
hizo con sus capitanes para respon
der al recaudo de los oidores, no 
se habló otra palabra roas de un di
cho que como maese de campo  ̂y  
gran soldado, dixo Francisco de 
Carvajal; Que en lo que decían los 
señores oidores que fuese Gonzalo 
Pizarro con quince ó veinte , se 
entendía que entrase con esquadron 
de quince ó veinte por hilera , y  
que todos los capitanes del consejo 
lespondieron , que convenia al bien 
común hacer gobernador á Gonzalo 
Pizarro , y  que con esto se haría lo 
que los oidores pedían , donde iio 
que meterían á sangre y  á fuego la 
ciudad , y la saquearían, &c.

Hasta aqui es de Diego Fernan
dez Palentino. Como atrás dexamos 
apuntado, Gabriel de Roxas, Gar- 
cilaso de la Vega y  los demas veci-
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nos y  caballeros dei Cozco qué se 
huyeron de Gonzalo Pizárro , fue- 
fon por Arequepa , no pudiendo ir 
por la mar: fueron por la costa aba- 
xo. Quando llegaron á los Reyes se 
hallaron perdidos, porque yá elvi- 
sorey , á quien iban á servir , esta
ba preso y  embarcado para traerlo 
á Espafía; y  como los oidores ha- 
bian hecho aquella prisión, no qui
sieron llegarse á ellos , porque ha
biendo preso al visorey , parecía 
que se inclinaban mas á favorecer 
á Gonzalo Pizarro que no á Blasco 
iNuñez Vela.

Mas en hecho de verdad, la in
tención de los oidores no fue la que 
decian los maldicientes, sino excu
sar mayores males y  escándalos^ 
como fuera matar al visorey, seguía 
era aborrecido de todos los intere
santes , y  condenados por las orde
nanzas que él quería executar. Con
siderando aquellos caballeros estas
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cosas , no se declararon por los oi
dores, porque parecía volverse al 
vandode Gonzalo Pizarro. Y  como 
no había quien siguiese la voz de 
S. M ., quedaron aislados en podec 
de sus enemigos sin poder huir de 
ellos por mar ni por tierra : porque 
despues de preso el visorey , toda 
la tierra seguia el vando de Gon-, 
zalo Pizarro. Los mas de ellos se 
quedaron en la ciudad de los Reyes 
por no poder ir á otra parce ; esta
ban de secreto en casas de amigos 
compañeros, que, como todos lo 
habían sido en ganar aquel reyno, 
se favorecían unos a otros en lo 
que podían. Otros no quisieron pa
rar en la ciudad: fueronse lo mas 
apartado que pudieron de ella, y se 
escondieron entre los Indios, y es
tos libraron mejor, porque escapa
ron del peligro que los demas pa
saron de ser muertos todos, como 
algunos de ellos lo fueron. Lo mis- 

e 3
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ino les acaeció á Luis de Ribera, á 
Antonio Alvarez, y  á otros veinte 
y  quatro ó veinte y  cinco caballe
ros, vecinos de la villa de la Plata, 
que dende aquella v illa , que está 
trescientas leguas de los Reyes, ve- 
nian á servir al visorey , y  habien
do pasado muchos trabajos por los 
caminos, huyendo por no toparse 
con Gonzalo Pizarro ni con los su
yos , habiendo llegado yá muy cer
ca de los R eyes, supieron que el 
visorey estaba preso , y  embarcado 
en la mar. Con esta nueva se ha
llaron todos perdidos y  desampa
rados.

No osaron llegar á la ciudad, 
por parecerles que toda la tierra 
estaba por Gonzalo Pizarro, y  que 
no les estaba bien entrarse de su 
grado en poder de sus enemigos. 
Cada uno de ellos se fue ]por su ca
bo a esconder donde mejor pudie
se. Lo mismo hicieron otros muchos
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caballeros que por la tierra andaban 
derramados, que venían á servir á 
S. M . debaxo del gobierno del vi- 
sorey, y  con su prisión se derra
maron y  escondieron en diversas 
parces j y  alguno de ellos no tenién
dose por seguros en todo el Perú, 
se fueron á las montañas bravas de 
los Antis , donde perecieron de 
hambre, y comidos de tigres, Y  
otros que fueron á parar á tierras 
de Indios no conquistados j fueron 
muertos y  sacrificados á los ídolos  ̂
Janto  como esto puede el temor 
de morir á manos de los enemigos, 
que tipnen por menos mal aventu
rarse donde esperen menos cruel
dad en los bárbaros y  en las fieras 
que no en los tiranos, porque son 
mas crueles que los unos y los otros. 
Toda esta desdicha causó la del vi- 
sorey , y  su arrebatada cólera, que 
si procediera con mas templanza^ 
»0 le prendieran , porque le lle- 

e 4
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garan los socorros dichos, que eian 
de mucha gente , muy noble , rica 
y  poderosa, la flor del Cozco y  fle 
los Charcas : y  asi quedaron él y  
ellos perdidos, entregados á las 
crueldades de la guerra y  de los 
enemigos, que en muchos de ellos 
se executaron.

C A iP I T U L O  X.

Gonzalo Pizarro llega cerca de Ict 
ciudad de los Reyes. Muerte de al~ 
gunos vecinos principales , porque 

los oidores se detuvieron en notn- '• 
hrarle por gobernador..

ViTonzalo Pizarro caminaba con su 
exército para los Reyes á jornadas 
muy cortas, por el impedimento 
deJ artilleria, que era muy diflcul- 
íosa y  trabajosa de llevar; así ca
minó hasta llegar á la provincia 
llamada .Pariacaca , donde estaba
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Agustín de Zarate preso y  deteni
do , al qual mandó llamar para que 
le dixese á lo que había venido^ 
como él mismo lo dice en su lib. 
cap. 13 .,  por estas palabras; Y  por
que ya Zarate estaba avisado del 
riesgo que corría en su vida si tra
taba de notificar la provisión, des
pues de hablado á parte á Gonzalo 
Pizarro , y dichole lo que se le ha
bía mandado, le metió en un toldo, 
donde estaban juntos todos su ca
pitanes , y le mandó que les dixe
se á ellos todo lo que á él le había 
dicho. Y  Zarate, entendiendo su in
tención , le dixo de parte de los 
oidores otras algunas cosas tocan
tes al servicio de S .M . , y  al bien 
de la tierra, usando de la creencia 
que se le había dado  ̂especialmen
te ,  que pues el visorey era em-‘ 
barcado y otorgada la suplicación 
de las ordenanzas, pagasen á S. M> 
lo que el visorey Blasco NuÉez
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Vela le habla gastado , como se 
hablan ofrecido por sus cartas de 
lo hacer, que perdonasen los ve
cinos del Cuzco que se hablan pa
sado desde su campo á servir al 
vlsorey , pues hablan tenido tan 
justa causa para ello, y  que en
viasen mensageros á S. M. para 
disculparse de todo lo acaecido, y  
otras cosas de esta calidad j á las 
quales todas ninguna otra respues
ta se le dió, sino que dixese á los 
oidores , que convenia al bien de 
3a tierra que hiciesen gobernador 
de ella á Gonzalo Pizarro , y  que 
con hacerlo se proveerla laego en 
todas las cosas que se le había di
cho de su parte , que sino lo ha
cían , meterían á saco la ciudad. 
Con esta respuesta volvió Zarate 
á Jos oidores , aunque algunas ve
ces la rehusó de llevar , y á ellos 
Ies pesó mucho de oir tan abierta
mente el intento de Pizarro , por—
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qóe hasta entonces no había dicho 
que pretendía otra cosa sino la ida 
del visorey á España , y  la sus
pensión de las ordenanzas ; y  con 
todo esto les enviaron á decir á los 
capitanes , que ellos habían oído 
lo que pedían , pero que ellos por 
aquella vía nó lo podían conceder, 
íii aun tratar de ello , sino pare
cía quien lo pidiese por escrito, 
y en la forma ordinaria que se sue
len pedir otras cosas j y  sabido es
to , se adelantaron del camino to
dos los procuradores de las ciuda
des que venían en el campo, y  
juntando consigo los de las otras 
ciudades que estaban en los Reyes, 
dieron una petición en la audien
cia pidiendo lo que habían en  ̂
viado á decir de palabra. Y  los oi
dores , pareeiéndoles que era cosa 
tan peligrosa , y  porque ellos no 
tenían comisión , ni tampoco liber
tad para dexarlo de hacer , por-̂
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que ya en aquella sazón estaba 
Gonzalo Pizarro muy cerca de la 
ciudad, y  Jes tenia tomados todos 
los pasos y  caminos para que na
die pudiese salir de ella , deter
minaron dar parte del negocio á 
las personas de mas autoridad qué 
habla en la ciudad , y pedirles su 
parecer, y  sobre ello hicieron un 
acuerdo, mandando que se notifí
case á D. Fr. Gerónimo de Loaisa, 
Arzobispo de los Reyes , á Don 
Fr. Juan Solano, arzobispo del Cusr- 
co , á Don García Díaz , obispo 
^  Quitu , á Fr. Tomas de S. Mar- 
tm , provincial de los Dominicos,
¿ Agustín de Zarate y  al tesorero, 
contador y  veedor de S. M. , que 
viesen esto que los procuradores 
del reyno pedían , y  Jes diesen 
sobre ello su parecer, expresando 
muy á la larga las razones que á 
ello les movían 5 lo qual hacían,
DO para seguir ¿i dexar su pare^
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cer, poique bien eotendian que en . 
los unos ni en los otros no habia 
libertad para dexar de hacer lo que 
Gonzalo Pizarro y  sus capitanes 
querían, sino para tener testigos de 
la Opresión en que todos estaban.

Entretanto que se trataba de 
este negocio , Gonzalo Pizarro lle
gó un quarto de legua de la ciu
dad , y  asentó sobre ella su campo 
y  artillería , y  como vió que se 
dilató el despacho de la provisión, 
la noche siguiente envió á su mae- 
se de campo con treinta arcabuce
ros , el qual prendió hasta veinte 
y  ocho personas de los que se ha
bían venido del Cuzco , y  otros de 
quien tenia queja , porque habían 
favorecido al visorey , entre los 
quales eran Gabriel de Roxas, Gar- 
cilaso de la Vega , Melchor Ver
dugo, el licenciado Carvajal , Pe
dro del Barco , Martin de Floren-, 
cía , Alonso de Cácetes, Pedro de
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Manjarres , Luis de León , Anto
nio Ruiz de Guevara, y  otras per
sonas , que eran de las principales 
de la tierra, á los quales puso en 
la cárcel pública, apoderándose de 
ella, quitando el alcaide, y toman
do las llaves, sin ser parte para 
se lo defender ni contradecir los 
oidores , aunque lo veían , porque 
en toda la ciudad no había cincuen
ta hombres de guerra , porque to
dos los soldados del visorey y  de 
^s^idoressehabían pasado al real 
de Gonzalo Pizarro, con los quales 
y  con los que-él antes traía, tenia 
numero de mil y  doscientos hom^ 
bres muy bien armados : y otro dia 
de mañana , vinieron algunos ca
pitanes de Gonzalo Pizarro á la 
ciudad , y  dixeron á los oidores, 
que luego despachasen la provisión 
sino que meterían á sangre y  á 
fuego la ciudad, y  serian ellos los 
primeros por quien comenzasen.
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Los oidores se excusaron quan

to pudieron , diciendo que no te
nían poder para lo hacer 5  ̂®
qual el maese .de campo Carvajal 
en su presencia , sacó de la cár
cel quatro personas de los que te
nia presos , y  á los tres de ellos, 
que fueron Pedro del Barco, Mar
tin de Florencia y  Juan deSaave- 
dra, los ahorcó de un árbol que 
estaba junto de la ciudad , dicidn- 
doles muchas cosas de burla y  es
carnio al tiempo de la muerte, sobre 
BO haberles dado término de me
dia hora á todos tres para confe
sarse y  ordenar sus animas 5 y  es
pecialmente á Pedro del Barco, quO 
fue el ultimo de los tres que ahor
có , le dixo , que por haber sido 
capitán , conquistador , y  persona 
tan principal en la tierra, y  aun 
casi el m;as rico de ella , le que
ría dar su muerte con una pree
minencia señalada > que escogiese
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de qual de Jas ramas de aquel ár
bol quería que le colgasen ; y á* 
I<uis de León salvó Ja vida un her
mano suyo que venia por soldado, 
de Gonzalo Pizarro , y  se lo pi
dió por especial merced, 1 
, Viendo esto los oidores, y  que 

les amenazaba el maese de campo, 
que si incontinente no se les des
pachaba la provisión ahorcarla; los 
demas que estaban presos, y  en
trarían Jos soldados saqueando, man
daron que Jas personas á quien se 
habla comunicado el negocio, tra- 
xesen sus pareceres, los quales sin 
discrepar ninguno, los dieron luego 
para que se le diese la provisión 
de gobernación; la quai los oidores 
despacharon para que Gonzalo P i
zarro fuese gobernador de aquella 
provincia , hasta tanto que S. M. 
otra cosa mandase , dexando la 
s^uperioridad de la audiencia, y ha
cendó pleyto homenage de la obe^
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décer , y  deponer el cargo cada 7
quando que por S- M . y 
oidores le fuese mandado , y  danr 
do fianzas de hacer residencia , y  
estar á justicia con los que de el
hubiese querellosos. _

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate , donde cortaremos el hilo 
de lo que de esto va diciendo* 
porque este capítulo no sea tan 
largo que canse.

C A P Í T U L O  X I .

Nomí;ran á  Gonzalo Pizarro pof 
gobernador del Perú. Su entrada
%n la ciudad de los Reyes. Muér^^

: del capitán Gumiel. Libertad 
de los vecinos del Cozco. '

L a  muette de Pedro- del Barco,
la de Martin de Florencia y Juan 
de Saavedra causó grande albmoto 
en la ciudad y  en el campo de Goa-
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zalo Pizarro; porque, como lo dice 
Diego Fernandez Palentino , capí
tulo veinte y  cinco, se entendió y  
temió que Francisco de Carvajal 
matára todos los que habia preso, 
y  muchos mas que sospechaban que 
iiabia de i>render. Con este temor 
fueron muchos á Gonzalo Pizarro, 
así vecinos de Rimac, como capi
tanes y soldados de su exercito, á 
suplicarle no permitiese que tanta 
gente noble , que todos hablan si
do en ayudarle á ganar y  conquis
tar aquel imperio , muriese 5 que 
por mucho que justificase su causa
en los matar , quedaría odioso en
todo el mundo. Gonzalo Pizarro^ 
que era de animo piadoso, dip Jue
go una medalla muy rica que traía, 
y  un anillo muy conocido , para 
que Francisco de Carvajal no ma
tase otra persona alguna.

liO que en esto pasó acerca de 
estas muertes que Carvajal hizo,



4«é lo ol i  muchos de los que se
hallaron presentes, fue í que

zaloPizarro no tuvo intención de 
que Francisco de Carvajal _niatase 
ningún vecino de aquellos. Envión, 
lo para que apaciguase la ciudad,
V le dixo: Aquietareis esa gente*
hendiendo por los vecinos que so
1,  hablan buido , de p a n e ra  que

gusten de nuestra ida. Carvajal q 
entendió bien por quienes do 
cía , respondió diciendo . O pro 
meto á vuesa señoria, que yo los 
aquiete de tal manera que salgan 
é  recibir á vuesa sefioria. Y  en cum
plimiento de esta promesa , como 
él llevaba las cosas por el rigor de
la guerra, ahorcó aquellos hombres
ricos y  poderosos en el camino por 
donde habla de entrar Gonzalo Pi- 
izarro , como que los ponia allí para 
que le recibiesen  ̂ y  también por 
•atemorizar á los oidores y  á toda 
la ciudad, para que no dilatasen
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la provisión de gobernador que tO'̂  
dos ios procuradores del reyno pe
dían. A  Gonzalo Pizarro ie pesó 
mucho de Ja muerte de aquellos 
tres caballeros quando lo supo 5 y  
mandó que los quitasen del árbol 
antes que llegase á verlos, dicien
do vq u e  no quería verlos ahorca
dos , que nunca lo había mandado 
ni deseado. Ija provisión de go
bernador para Gonzalo Pizarro fue 
muy agradable á los de la ciudad 
y  á los del exercito, como lo dice 
Diego Fernandez, capítulo veinte 
y  cinco.

Porque á todos les parecía que 
era cosa que convenia á la quie
tud de aquel imperio : decian que 
S. M . la confirmaria , así por los 
servicios del marqués, su herma
no, como por otras causas que ale
gaban en loor y  alabanza de Gon
zalo Pizarro j porque tanto en está 
sazón fortuna le comenzaba á ep-
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eumbrar en el animo y  voluntad 
délas gentes, con aquella color 
de libertad , que generalmente pa- 
xecia ser de todos amado. Y  lo que 
mas á esto favorecía , era haber
les sido el visorey tan odioso por 
la causa-del interés.

Hasta aquí es de Diego Fer--» 
pandez. Recibida la provisión , co
mo lo dice Agustín de Zarate, ca
pítulo trece , por estas palabras: 
Entró Gonzalo Pizarro en la ciu
dad , ordenado su campo en forma 
de guerra , de esta manera , que la 
vanguardia llevaba el capitán Ba- 
chicao con veinte y  dos piezas de 
artillería de campo, con mas dé 
seis mil Indios que traían en hom
bros los cañones como está dicho, 
y  las municiones de ellos , é iba- 
los disparando por las calles. Ele
vaban treinta arcabuceros para guar
da de la artillería, y  cincuenta ar
tilleros.

TOMO IX. f '
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Xuego iba la compañía del ca
pitán Diego de Gumiel, en que ha
bía doscíeiftos piqueros , y  tras ella 
la compañía del capitan Guevara^ 
en que había ciento y cincuenta ar
cabuceros. Tras ella la compañía 
del capitán Pedro Cermeño, de dos- 
cientos arcabuceros , y  luego se si
guió el mismo Gonzalo Pizarro, 
trayendo delante de sí las tres com
pañías de infantería que están di
chas , como por lacayos : él venia 
en un muy poderoso caballo con 
sola cota de malla , y  encima una 
Topeta de brocado , y  tras él venían 
tres capitanes de caballo, en medio 
D, Pedro Puerto Carrero , con el 
estandarte- de su compañía en la 
Ulano , que era de las armas reales, 
á la mano derecha , Antonio Alta- 
mlrano con el estandarte del Cuzco, 
á la mano izquierda Pedro de Pue- 
lles , con el estandarte de las armas 
de Gonzalo Pizarro , y tras ellos se
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s€güia toda la gente de caballo, ar
mados á punto de guerra. Y  en es
ta orden fue á casa del licenciado 
Zarate, oidor , donde estaban jun
tos los demas oidores, porque él se 
habia hecho malo por no ir á la au
diencia á le recibir j y  dexando or
denado su esquadron en la plazaj 
subió á los oidores, y  le recibieron 
haciendo su juramento, y  dando 
sus fianzas : de alli se fue á las ca
sas del cabildo, donde estaban jun
tos los regidores, y le recibieron 
con las solemnidades acosturabra- 
das, y  de allí se fue á su posada; 
y  su raaese de campo aposentó la 
gente de pie y  de caballo por. sus 
quarteles en las casas de los veci
nos , mandándoles que les diesen de 
comer.

Esta entrada y  recibimiento 
pasó en fin del mes de Octubre 
del año de qüarenta y  quatro, qua- 
renta dias despues de la prisión
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del visorey ; y  de áí adelante Gon
zalo Pizarro se quedó exercitando 
su cargo en lo que tocaba á la guer— 
ra-y cosas dependientes de ella, sin 
entremeterse en cosa ninguna de 
justicia , la qual administraban los 
oidores, que hacian su audiencia 
en las casas del tesorero Alonso R i-  
queJme. Y  luego Gonzalo Pizarro 
envió al Cuzco por su teniente á 
Alonso de Toro , á Pedro de Fuen
tes á Arequipa , á Francisco de 
Almendras á la villa de Plata , y  á 
las otras ciudades á otras personas.

Hasta aquí es de Agustín de Za
rate. Diego Fernandez Palentino^ 
cap. i 5. anade: Que habiendo ve
nido Diego Centeno hasta la ciudad 
de los Reyes con Gonzalo Pizarro, 
como procurador de la villa de la 
Plata , viendo que proveía á Fran
cisco de Almendras por capitán y  
justicia mayor de aquella v illa , á 
q[uien Diego Centeno tenia por muy
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amigOvl® ® importunó que al
canzase de Gonzalo Pizarro lo en
viase con él á la villa de la Plata, 
donde Diego Centeno tenia sus In
dios y casa , y que Francisco de 
Almendras lo alcanzó de Gonzalo, 
Pizarro, y lo llevó consigo á los 
Charcas , donde Diego Centeno le 
mató despues , quando se hizo del 
vando de S, M . , no sin nota de in
gratitud , aunque en servicio de su
je y  , porque en toda la conquista 
de aquel imperio, en la qual Diego 
Centeno entró muy mozo, Francis
co de Almendras , que era hombre 
jirincipal y  muy rico , siempre le 
habla acudido en todas sus necesi
dades y  enfermedades, que tuvo al
gunas muy graves ., tratándole co
mo á propio hijo j de tal manera 
que Diego Centeno , reconociendo 
los beneficios, en público y en se
creto le llamaba padre, y  Francisco, 
de Almendras le llamaba hijoj y asi



I 2S HISTOIIIA G E N E R A E  

fue notado de ingratitud quando 
despues Io mató: pero como fuesen 
mayores las fuerzas del servicio de 
su principe y del bien común, ven
cieron á las particulares de su obli
gación.

Gonzalo Pizarro , viéndose go
bernador de aquel imperio, asi por 
3a cédula que del marqués su her
mano tenia, como por el nombra-- 
miento que los oidores habian he
cho de él, proveyólos capitanes y; 
corregidores que hemos dicho , y  
trató en despachar negocios por au
diencia, con mucha autoridad y re
putación, haciendo justicia, y  dan
do todo el gusto y  contento que 
podia á los negociantes, de que to
da la ciudad estaba muy contenta 
y  satisfecha j pero entre estas bue- 
aas andanzas , no faltaron disgus
tos , porque el capitán Diego Gu- 
m iel, habiendo sido hasta alli muy 
apasionado por Gonzalo Pizarro, le
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«egó, y dió en decir mal de di, per
ene el gobernador no le concedió 
«n repartimiento de Indios que Gn- 
roiel para un amigo suyo le pidió. 
Hablaba mal de los oidores. Decía 
que hablan quitado la gobernación 
al hiio del marqués D. Francisco 
p j r c é - i u i e n  le venia de dere- 
cho por herencia de su padre, y por 
cédu la de S. M .,y  dádosela á quien 
»0 le pertenecía: y  que él habla 
de ser parte para que se le restitu
yese al hijo del marqués. Estas co
sas y  otras semejantes hablaba Die
go Gumiel tan inconsideradamen
te , que no miraba como ni á quien 
las^decia-, de manera que vinieron á 
oidos de Gonzalo Pizarro , el qual 
mandó á su maese de campo que 
hiciese pesquisa de ellas, y pusie
se en silencio y en razón aquel ca
pitán que andaba fuera de ella. Es
to le idixo , no con intención que 
lo matase, que fue cierto que ño la
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tuvo; pero como Francisco de Car- 
yajal no tenia necesidad de espue
las para semejantes cosas , habien
do hecho la averiguación, y viendo 
el atrevimiento y  desvergüenza de
masiada , se fue á la posada del 
Oapitan Gumiel , y  dentro de su 
aposento le dió garrote, y sacán
dolo fuera para ponerlo en la plaza, 
salió diciendo: A  fuera señores, ha- 
gan lugar al señor capitán Diego 
Gfumiel ^ue ha jurado de no hacer 
Gtra. Asi acabó el pobre Gumieí 
por mucho hablar, que siempre 
suele ser dañoso.
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C A P Í T U L O  X I I .

Fiestas y regocijos que los de Pi
zarra hicieron. Perdón general jue. 
se dió á los que se le habían huido. 
Lugar donde estuvo retraído Gar- 

eilaso de la Vega \ como alcanzó,
perdón de Gonzalo Pi^arro,

G onzalo  Pizarro y  sus capitanes, 
haciendo obstentacion del regocijo 
y  contento que tenían de ser seño
res del Perú , dieron en hacer mu
chas fiestas solemnes de toros, jue
gos de cañas y  sortija , donde algu
nos sacaron muy buenas letras, y  
otros de malas lenguas las contra
hicieron satíricamente^ que por ser
lo tanto , aunque algunas de ellas 
se me acuerdan, me pareció no po
nerlas aqui.

Con el regocijo común que to
dos tenían , mandó soltar los caba-

/ 3
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Heros vednos dei Cozco, que se 
le habían huido quando salló de 
aquella dudad, que los prendió 
Carvajal como atrás queda dicho. 
Hizo perdón general á todos los que 
no le habían acudido, sino fue al 
licenciado Carvajal, porque habien
do sido tan su amigo , se le había 
huido, y  á Garcilaso de la Vega, 
como lo dice Diego Fernandez, Pa
lentino, cap. 0,7. lib. I .,  que luego 
declararemos como pasó, porque 
estos autores no alcanzaron por en
tero este cuento 5 que aunque él y  
Agustín de Zarate lo tocan, no di
cen como pasó el hecho. También 
mandó Gonzalo Pizarro, que nadie 
saliese de la ciudad sin licencia 
suya j y  porque se la pidieron Ro
drigo NuSez y  Pedro de Prado mu- 
arieron por ello: porque dieron ma
los indicios de sí , y  sospecha de 
que la pedían para huirse , de ma
nera que ni había regocijos sin muer-
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tes, ni muertes sin legócijo de unos 
y  pesar de otros, porgue eu las 
guerras civiles cabe todo.

Declarando lo que en la cmáa 
de los Reyes pasó entonces, deci
mos que Francisco Carvajal pren
dió á todos los mas de los vecinos
que üe Gonzalo Pizarro se huyeron^
pero no prendió á Garcilaso de la

Vega , como lo dicen los historia
dores , porque quando aquella no« 
che llamó Carvajal á su puerta pa
la  le prender, salió á abrirle un 
soldado que se decia liernando Pe- 
lez Tablero, natural de la villa del 
Almendral , del ducado de Feria, 
hermano de leche de D. Alonso de 
Vargas mi tío, hermano de mi pa
dre. Este Hernán Perez , asi por la 
pátria, que eran todos extremeños, 
cómo porque él, sus padres y abue
los habían sido criados de los míos, 
estaba en compafiia y servicio de 
(Sarcilaso de la Vega , mi sefiorj y 

/ 4
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como conoció en la habla á Fran
cisco de Carvajal , sin responderle 
volvió corriendo á mi padre, y  le 
dixo: Señor, Carvajal está á la puer
ta llamando para entrar. Mi padre 
salió por los corrales como mejor 
pudo, y se fue al convento de San
to Domingo , donde le recibieron 
los religiosos , y le escondieron en 
una bóveda y  hueco de un entier
ro j y  asi estuvo escondido en aque
lla casa con mucho secreto mas da 
quatro meses : luego otro dia , sa
biendo Carvajal que se habla escon
dido en un monasterio, porque el 
de Santo Domingo era el mas cer
cano á su posada , sospechando que 
estaba allí, fue al convento con mu
cha gente,.y lo miró todo hasta los 
desvanes y  zaquizamíes , que no le 
faltó diligencia por hacer, sino fue' 
derribarla casa, según el descoque 
tenia de hallarle para le matar: por
que de él tenia Gonzalo Pizarro la
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mayor queja, porque decía, que 
habiendo sido compañeros y  cama- 
radas en la conquista del GoUao y  
de los Charcas , comido á una mesa 
y  dormido en un aposento , no lo 
había de negar por ninguna cosa, 
quanto mas ser solicitador y  caudi
llo de los que se le habían huido. 
Sin esta vez le buscó Carvajal otras 
quatro , y  la una de ellas alzo los 
manteles por un lado del altar ma
yor , que era hueco , donde estaba 
el Santísimo Sacramento , enten
diendo que estaba alli el retraído, 
y  vió un buen soldado que también 
andaba escondido y  fugitivo  ̂ mas 
como no era el que Carvajal queria, 
hizo que no lo había visto, y  soltó 
los manteles diciendo en alta voz; 
No está aqui el que buscamos. En 
pos de él llegó un ministro de los 
suyos, que se decía Fulano de Por
ras , y  mostrándose muy diligente, 
alzó los manteles del altar, y  vió
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al pobre que yá Carvajal había per
donado , que porque no llegase otro 
ú mirar debaxo del altar había di
cho : "No está aquí el que busca-- 
mos. E l Porras, como lo vió, sin mi
rar quien era, dixo á voces: He aquí 
el traidor, he aqui el traidor. A  
Carvajal le pesó de que lo descu
briese , y  dixo: Yá yo lo había vis
to, mas porque era de los muy cul
pados contra Gonzalo Bizarro, no 
pudo dexar de ahorcarle , sacándo
le confesado del convento; mas el 
Porras no quedó sin castigo del cie
lo , como luego dire'mos.

Otra vez acaeció , que entran
do Carvajal en el convento á hora 
noimaginada¿ Garcilaso de Ja Vega» 
que estaba descuidado de su veni
da., no pudiendo tomar otra guari
da , se entró en una celda que es
taba toda desembaraza, sin cama, ni 
otro estorvo que impidiese la vista 
de todo el aposento, sino era una.
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librería que estaba de frente de la
puerta, algún tanto apartada de la
pared : tenia un lienzo hasta el sue
lo cómo de una vara en alto, don
de se metió mi padre entre la pa
red y  los libros. Dos ó tres de los 
que andaban á buscar la caza en- 
tráron en la celda , y  como la vie
ron tan escombrada , entendiendo 
que la librería estaba pegada con 
la pared , y  que detras de los li
bros no podia haber nada , se sa
lieron fuera diciendo , no está aquí. 
De estos sobresaltos pasó muchos 
mi padre todo el tiempo que Gon  ̂
zalo Pizárro estuvo en los Reyes, 
Sus amigos, que tuvo muchos, in
tercedieron por di á Gonzalo Pi~ 
jrarro; y  aunque él estuvo duro en 
perdonarle , le otorgó la vida, con 
condición que no le viese ni se lê  
pusiese delante, porque no quería 
ver á quien contra toda razón de pa
triaam istad y  compañía le había
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negado. Con este perdón salió del 
convento , y . estuvo otros muchos 
días retirado en su posada , sin 
sahr de elia , hasta que Ja impor
tunidad de sus amigos acabó con 
Gonzalo Pizarro que Jo perdona
se del todo , y  tuviese por bien 
de verle; y  así se Jo llevaron de
lante, lo perdonó, y  Jo traxo con- 
sigo debaxo de nombre de prisio
nero, que nunca mas Gonzalo Pi- 
«arro le dexó salir de su casa, ni 
comer fuera de su mesa , y  en el 
campo dormía dentro en su toldoj 
y  así lo traxo hasta el dia de la 
batalla de Sacsahuana 5 y  porque 
anduvo con Gonzalo Pizarro como 
prisionero, no hacen mención de él 
ninguno de los tres autores que. 
escribieron la historia, y yo digo 
Jo que pasó , como persona á quien 
le cupo mucha parte de aquellos 
trabajos y  necesidades de mi pa- 
dre, que en tres años no gozó de
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SÚS Indios, que estuvo desposeído 
de ellos í en los quales , el y  os 
suyos , que , como atrás dixe , era
mos ocho , vivimos de limosna, 
traer Gonzalo Pizarro á mi padre 
tan cerca de sí que no salia de
su toldo, era por asegurarse de ét
flue no se le huyese 5 y  el darle 
de comer á su mesa era porque no 
teniéndolo mi padre de suyo se 
lo había de dar otro , y  pareciera  ̂
mal no dárselo Gonzalo Pizarro,» 
Pue tanta la necesidad que mi pa
dre paséen aquella jornada , que
en la ciudad.de Quitu, despues de 
la muerte del visotey , compró un 
caballo á un soldado que se decía Sa
linas, por quien llamaron al caballo 
salinillas , fue de los famosos que
hubo en el Perú, y le costó ochocien
tos pesos, que son novecientos y se 
senta ducados , sin tener ni uno tan 
solo , sino confiado! en sus amigos, 
que se los darian ó prestarían para
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guando los tuviese  ̂ y  así un ami
go le prestó trescientos pesos, que 
aio tenia mas 5 pero Gonzalo Pizarro 
luego que supo la compreda del 
caballo , lo mandó pagar de su ha
cienda, porque sabia que Garcilas’o 
lUi sefior no tenia de que.

C A P I T U L O  X I I I ;

Castigo de un desacato al Santísima 
Sacramento , y el de algunos ilas^ 

femos. Pizarra y  los suyos nom̂
or»n procuradores que vengan

á España.

R e s t a  decir el castigo de Porrasi 
y  fu e, que dende á tres meses que
pasó el desacato que hizo á nuestro
Sefior,fue á hacer ciertas diligencias 
á Huamancá , de las que Carvajal 
le mandaba, y  al pasar de un arroyo 
gue no llevaba un ¡brazo de agua,
el eaballo, que iba caluroso, can-
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en un charquiUo pequeño , donde
el mismo Porras le guió para que 
bebiese. Habiendo bebido se de- 
xó caer en el charco , tomo una 
pierna á su amo debaxo, y  acertó 
el Portas á caer hácia la parte alta 
ae donde venia el agua , no pudo 
salir de debaxo del caballo , que 
debió de maltratarle la pierna con
tornársela debaxo j ni tuvo ma a 
ni esfuerzo para hacer que el ca 
bailo se levantára, y  así se estu
vieron quedos , hasta que con la 
represa del caballo , que por una 
parte y  por otra atajó el agua , se 
ahogó el Porras en tan poca agua, 
que el caballo con tener alzada la 
cabeza, estuvo vivo quando llegaron 
otros caminantes y  lo levantaron, 
y  enterraron al Porras á la orilla 
del mismo arroyo , certificando to
dos quê  habla sido castigo del cie
lo por el desacato que hemos di^
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cho, que fue notado en todo aquel 
reyno.

Otras cosas semejantes conta
remos donde se ofrezcan , de cas
tigos manifiestos que Dios ha he
cho , principaJmente en blasfemos 
que- tenían por costumbre blasfe
mar de Dios en sus juramentos, 
hablando en conversación : que no 
se contentaban con los juramentos 
comunes de decir , juro á tal ó 
voto á ta l, sino que en lugar de. 
ellos decían, no creo en tal , por 
vida de tal, y  pese á tah Los que 
eran notados por tales blasfemos, 
que yo conocí algunos, todos mu
rieron de heridas por la boca , que 
3es dieron así en, pendencias sin
gulares que tuvieron riñendo uno 
á uno , como en las batallas que 
Cfl el Perú hubo , que los halla
ban muertos de arcabuzazos , ó de 
lanzada, ó de estocada por la boca. 
1-evqualfue notado en aquella tier-
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ía todo tiempo que estuve efl 
eüa , que particularmente un afio
•antes que saliese del Cozco , un 
fulano de Aguirre , soldado mal 
acondicionado , riñó una penden-' 
cia agena con un Juan de Lira, por 
el contrario muy afable y  muy bien 
acondicionado, y  para refiir con él 
se puso una cota de malla con sus
mangas, unos calzones de lo mis
mo , y  un casco de hierro , y  asi 
esperó á Juan de Lira en la plaza 
del monasterio de Santo Domingo 
un viernes de quaresma , que iba 
á su posada de haber oido un^ser
món en la iglesia mayor. Riñeron
casi una hora de relox, porque no
hubo quien los despartiese; al cabo 
de este espacio, Juan de Lira, cer
rando con Aguirre , le dió una es
tocada por la boca , que le paso al 
colodrillo mas de media espada | 
y  el Aguirre dfió una cuchillada a
Juan de Lira de alto abaxo sobre
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la capa que en la mano izquierda 
traía , le cortó once dobleces de 
ella 5 y le derribó el dedo que los 
latinos llaman index. E l Aguirre 
murió de la herida aquella noche 
en'la cárcel, que allá lo llevó su 
mala ventura j y  Juan de Lira se 
guareció en el monasterio del di
vino Santo Domingo , donde yo le 
visité , vi la mano sin el dedo, y  
los once dobleces de la capa cor
tada. /

Así han muerto otros que eran 
notorios blasfemos , que en la ba
talla de las Salinas murieron dos 
ó tres de ellos, en la de Chupas 
otros tantos, y  en la de Huarina 
murieron quatro , y  uno de ellos 
se llamaba fulano Mezquita, y  to
dos , como hemos dicho , de heri
das por la boca; lo qual se notó 
largamente por los Españoles , y  
fue causa de que, no solamente se 
acabasen los blasfemos , sino qu^
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tanibien el común jurar se corrigie-* 
se y  enmendase j. de manera que 
todos los Españoles del Perú al
canzan particular don de la mano 
del Señor , en que son muy reca
tados en el jurar , y  lo tienen ya 
por afrenta y  menoscabo en el que 
lo hace. Y  esta buena costumbre 
que en el Perá se usa , ha salido 
fuera de sus términos , que en la 
carrera de Indias , en ambos viage? 
de México y  Perá se tiene por in
famia el jurar , principalmente en
tre los soldados : que al que jura, 
por castigo riguroso le hacen des
decirse del juramento , porque ten
ga cuidado de no jurar otra vez: 
que cierto es mucho de loar á los 
capitanes y  ministros que tan bue- ■ 
na costumbre han introducido , y
que se guarde en su milicia.

No digo lo mismo de mis pa
rientes los mestizos , porque no 
digan que como uno dé ellos ha-
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blo en favor de los mios 5 que cier-̂  
to , hablando sin pasión , en este 
particular deben ser estimados, que 
como en la gentilidad de nuestros 
abuelos maternos no supieron ju
rar, ni que cosa era juramento, van- 
se con esta leche de las madres, 
de que se debe dar muchas gracias 
á Dios. Aunque Gonzalo Pizarro 
andaba metido en fiestas y  regoci
jos , solemnizando el título de go
bernador que habia alcanzado, no 
se olvidaba de lo que en este par
ticular le convenia ; y así trató 
con sus capitanes y particulares ami
gos en secreto , y  despues en pú
blico con los vecinos de la ciudad 
de los Reyes , y  con los procura
dores de las demas ciudades que 
consigo tenia , que seria bien en
viasen embaxadores á S. M ., dán
dole cuenta de lo sucedido hasta 
entonces , y  suplicándole en nom
bre de todo aquel imperio confír-
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mase la gobernación de Gonzalo Pi- 
zarro , porque así con venia á su ser
vicio j y al bien y paz común d® 
Indios y  Españoles: que esto lo 
pidiesen por sí los procuradores en 
nombre de todo el reyno ; y  que 
Gonzalo Pízarro enviase otro em- 
baxador por sí , suplicando lo mis
mo , alegando sus servicios , y  los 
trabajos que en el aumento de la 
corona de España babia pasado. De 
común consentimiento fue aproba
da la razón propuesta , parecién- 
doles que S. M. lo concedería, por
que era en su servicio , y  en pro
vecho común de todos , así de. la 
hacienda real como de la de los va
sallos. ^Solo Francisco de Carvajal 
lo contradixo , diciendo , como lo 
refiere Diego Fernandez Palenti-® 
no , cap. 48. : Que los verdaderos 
procuradores eran muchos arca
buceros y soldados , armas y  ca
ballos : dixo que los vasallos nun- 

TOMO IX. S"
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ca habían de tomar armas contra 
sus reyes y señores^ pero que to
madas una vez , nunca las habían 
de dexar, y  que lo que se había 
de haber hecho luego al principio 
era prender los oidores, y  enviar-  ̂
los á S. M. , para que le dieran 
cuenta de la prisión de su visorey, 
pues ellos lo habían hecho.

Este parecer aprobó Hernando 
Bachicao. Empero no embargante 
estos dos personages, se proveyó 
qué en nombre de la audiencia vi
niese á España el doctor Tejada^ 
que era uno de los de ella, y en 
su compañía, y  en nombre de todo 
el reyno viniese Francisco Mal- 
donado, que era maestre-sala de 
Gonzalo Bizarro, á los quales die
ron poder los procuradores, y  la 
audiencia dió sus provisiones para 
todo lo que Ies conviniese. Acor
daron enviarlos en un navio que 
estaba en el puerco de los Reyes^
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que no había otro, en el qual es-» 
taba preso y detenido el licencia* 
do Vaca de Castro , el qual aguar* 
daba á ver qué hacían de él , por 
no venirse á España sin orden de 
los superiores , ya que el visorey 
lo habia mandado prender.

Acordaron que Hernando Ba-* 
chicao con la artillería y  gente ne
cesaria llevase -en aquel navio á 
Panamá los procuradores, de lo 
qual fue avisado el licenciado Va
ca-de Castro por un amigo y  deu
do suyo llamado García de Mon- 
talvo. Temiendo el licenciado que 
si lo sacasen del navio podrían re!- 
sultar algunas cosas no convenien
tes á su calidad y autoridad  ̂ de
terminó,-con el favor y  ayuda de 
su deudo Montalvo , y  de los criaT 
dos que consigo tenia, de alzarse 
con el navio , é irse á Panamá. Sa
lió con su intención , porque no 
habia gente en el navio de parte
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de Gonzalo Pizarro que lo defen
diese , y  los marineros holgaron 
d>e dar contento á Vaca de Cas
tro , porque en aquella tierra era 
querido y  amado de todos en ex
tremo ; y  Gonzalo Pizarro hubo 
grandísimo enojo , porque se le 
atajaba el viage de los embaxado- 
res, que le parecía muy de su pro
vecho.

C A P Í T U L O  X I V .

Alboroto que causó en Gonzalo Pi^ 
zarro la libertad del licenciado 
ca de Castro. Hernando Bachicao 
•va á Panamá. E l  visorey despacha 

provisiones^ haciendo llama
miento de gente.

T^ambien le incitó la sospecha á 
imaginar, que algunas personas, 
.como lo dicen los tres autores , hu- 

,;biesen dado ayuda al licenciado
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Vaca de Castro para aquel hecho. 
Tocaron luego arma , y  prendieron 
quaiitos caballeros sospechosos ha
bla en el pueblo, así de los que 
se hablan huido del Cozco , como 
de los que hablan acudido de otras 
partes al vando del visorey; todos 
los echaron presos en la cárcel pú
blica , y  entre ellos llevaron al li
cenciado Carvajal, al qual Fran
cisco de Carvajal, maese de cam
po , mandó que se confesase é hi
ciese su testamento, porque ya es
taba determinado que muriese. E l 
licenciado con buen ánimo comen* 
zó á hacer lo que le mandaban; y  
aunque le daban mucha priesa que 
acabase , él se detenia en su con
fesión : el verdugo estaba presente 
con un cabestro y  garrote en la 
roano para executar en él la muer
te. Sin duda se pensó que lo ma
taran; porque muchos, consideran
do la calidad de su persona, que
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no era para ponerle en aquellos 
terminos decían, que para dexarle 
vivo no era bien haberle puesto en 
ellos. Xambien se temia, que muer
to el licenciado Carvajal, había de 
haber gran mortandad de los de
más que estaban presos, que fue
ra gran pérdida, por ser la gente 
mas principal de aquel reyno , y  
los que hablan acudido al servicio 
de S. M.

Estando en estos términos el 
licenciado Carvajal, algunos iban 
á hablar con Gonzalo Pizarro, y  
Je decían que mirase la gran parte 
que el licenciado Carvajal era en 
la tierra , y  que habiendo muerto 
el visorey á su hermano el fator 
tan sin culpa como era notorio, 
pues la mas principal culpa por 
donde decia haberle muerto, era 
porque el licenciado Carvajal an
daba con Gonzalo Pizarro, no era 
justo matarle, sino esperar que an-
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tes le habia de servir y  acompa
sar que ser su contrario , aunqpe 
DO fuese mas de por vengar a 
muerte de su hermano : que lo conr 
siderase bien , y no se determina
se tan apriesa en la muerte de un 
hombre que tan de provecho le 
podia ser. Y  en quanto á la huida 
de Vaca de Castro le dixeron, que

-  va estaban todos satisfechos que el 
licenciado Carvajal ni los otros no 
hablan encendido en ello , sino que 
la mal querencia tras cada ocasión 
los prendía y molestaba, sin tener 
consideración , mas de que era gen
te sospechosa en el negocio en que 
andaban.

Gonzalo Pizarro con todo esto 
estaba tan enojado, que á ningu- 
BO quería o ir, ni le podían sacar 
mas palabra de que no le bablase 
nadie en ello. Visto esto el licen
ciado Carvajal y sus amigos , acor
daron llevar el negocio por otra
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via 5 y dieron ai maese de campo 
un tejuelo de oro de dos mil pe
sos, y  prometiéronle mucho mas 
muy secretamente, lo qual aceptó, 
y  luego comenzó de, aflojar en el 
B^gocio , y fue y  vino á Gonzalo 
Pizarro, en fía que el licenciado 
Carvajal y los demas fueron suel
tos 5 y  luego tornaron á aderezar 
Ja partida de Hernando Bachicaoj 
porque llegó entonces al puerto un 
vergantin de Arequipa, y  con otros 
Sue se aderezaron , metiendo en 
ellos cantidad de artillería de la 
que Gonzalo Pizarro traxo del Cuz
co, Bachicao se partió con el doc
tor Tejada , con Francisco Maído- 
nado , y  sesenta arcabuceros que 
se pudieron haber, y quisieron ir 
con él. Y  de esta manera se fu© 
por la costa , sobre aviso que el 
yisorey estaba en el puerto de Tum- 
bez, Una mañana llegó al puerto, 

■JO fue visto por la gente del
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visorey, y  dióse arma; y  pensan
do el visorey que Gonzalo Pizarro 
venia por la mar con mucha gente, 
á mas priesa, con clento-y'cincuen
ta hombres que tenia , se fue hu
yendo la via de Quito, y  algunos 
de ellos se le quedaron, que reci
bió Bachicao , tomó dos navios que
halló en el puerto , fue á Puerco 
Viejo y  á otras partes, y recogió 
ciento y cincuenta hombres en sus 
navios: el visorey se fue sin parar 
hasta Quito.

Hasta aquí es de Agustin de 
Zarate , declarados algunos pasos 
que tenia obscuros. Y  volviendo al 
tejuelo de oro que Francisco de 
Carvajal recibió , es asi que toma
ba lo que le daban los acusados de 
algún delito , quando no salía ver
dadera la acusación; y  entonces, 
por no matar sin culpa al acusado, 
daba larga, y entretenia la execu- 
ciou del castigo de muerte, para 

á*3
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qae entretanto fuesen y  viniese» 
rogadores á Gonzalo Pizarro, y 
alcanzasen el perdón, y  en estas 
ocasiones cohechaban a Carvajal 
porque diese lugar á que interce
diesen por el acusado. Pero quan
do el delito era cierto , ni aprove
chaban dadivas ni ruegos , que lue
go executaba la pena de muerte 
en ellos ; porque él hacia de veras 
todo aquello que convenía al van- 
do que seguía , así en el castigo de 
sus enemigos y  contrarios, como 
en el buen trato y  regalo de sus 
amigos y  valedores. Los historia
dores le hacen demasiadamente co
dicioso y cruel, parte tuvo de lo 
uno y  de lo otro, pero no tanta 
como dicen j y  lo que hacia de 
muertes y  crueldades, era porque 
convenia al vando que Seguía, co
mo hemos dicho, porque presu
mió ser soldado , capitán y maese 
de campo de veras j  y  adelantej
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donde se ofreciere , diremos de sü 
condición otras cosas notables, que 
yo le conocí, y á todos los capi
tanes de GonzalO' Pizarro , y  oi 
muchas cosas particulares de ellos 
á los que los trataban muy fami- 
liarmente.

Atras diximos como el licen
ciado Alvarez puso en libertad al 
visorey Blasco Nufiez Vela, y  qué 
luego se le juntó el otro navio en 
que iba su hermano Vela Nufiezj 
y  así fueron hasta el puerto de 
Xumpiz, donde desembarcaron y  
asentaron plaza de audienciaj por-̂  
que, como dicen los historiadores, 
llevaba cédula particular de S. M . 
para poderla hacer con solo un oi
dor. Despacharon muchas provisio
nes á diversas partes , haciendo re
lación de su prisión y libertad, de 
la venida de Gonzalo Bizarro á los 
R e y e s , y  de todo lo demas hasti 
entonces sucedido ¡ mandaron por

á*4
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ellas, que todos Jos Espafioles acu
diesen al servicio de S. M. Envió 
capitanes para levantar gente á 
Puerto V iejo, á San Miguel y  á 
Truxillo: proveyó que el capitán 
Gerónimo de Pereyra fuese hasta 
la provincia Pacamuru, que los 
Españoles llama n Bracamoros: man
dó que le traxesen bastimento de 
todas partes, y  el oro y  plata que 
hubiese de S. M. en sus caxas rea
les , que todo lo había menester 
para valerse contra tantos enemi
gos como tenia. En las ciudades 
donde envió sus provisiones , tam
bién había vandos y  parcialidades^ 
que muchos se fueron á Gonzalo 
Pizarro, y  le dieron las nuevas de 
lo que pasaba. Otros, por huir de 
di y  no caer en sus manos, se hu
yeron á los montes 5 y  con todas 
estas dificultades acudieron al vi- 
sorey mas de ciento y  cincuenta 
Españoles, cada uno con las ar-
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mas, caballo y  bastimento que con
forme á su posibilidad podía ha
ber , de que el visorey sentía mu
cho contento , que en tiempo tan 
contrario acudiesen á favorecer sus 
buenos deseos. Estos regocijos y  
placeres le duraron muy poco, por
que su mala fortuna , tomando por 
instrumento al capitán Hernando 
Bachicao, se los quitó, y  le hizo 
íetirarse la tierra adentra , donde 
pasó muchos y grandes trabajos 
hasta su muerte, como adelante 
dirémos.

Gonzalo Bizarro, sabiendo que 
el visorey estaba en Tumpiz ha
ciendo gente contra é l , le pareció 
no descuidarse eii cosa que tanto 
le importaba : proveyó capitanes 
que fuesen á inquietarle y á resis
tirle en todo lo que pudiesen, y 
las mismas provisiones que el vi
sorey despachaba , le servían de 
aviso para proveer y ordenar ló
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Que bien le estaba y  conveniaj por
que las mas de ellas iban á parar 
á sus manos , que los mismos men- 
sageros se las llevaban. Con lo qual 
proveyó, que I05 capitanes Geró
nimo de Villegas ,  Gonzalo Díaz y  
Hernando de Alvarado fuesen la 
costa abaxo al septentrión , á reco
ger la gente que por aquellas par
tes hallasen} para que no acudie
sen al visorey , y  le inquietasen 
todo lo,que pudiesen, sin darle ba
talla , aunque tuviesen copia de 
gente para podérsela dar.
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C A P I T U L O  X V .

Cosas que Bachicao hizo en Pana>̂  
met. E I  licenciado Vaca de Castro 
•vino á España fin de sus nê O"~ 

dos. E l  visorey se retira 
á Quitu.

n Lernanclo Bachicao , que digítnos 
había tomado los navios del viso- 
r e y , y  obligadole á que se retira
se la tierra adentro, prosiguió su. 
camino para el puerto de Panamá. 
En su viage topó otros dos ó tres 
navios, que por excusar prolixidad 
no decimos cuyos eran , ni lo que 
en ellos pasó , de que hace larga 
relación Diego Fernandez Palenti
no , cap. 59. ,  mas de que se los 
llevó consigo 5 y como navegase sin 
temor de enemigos que le inquie
tasen , se fue de puerto en puerto, 
que los hay muchos por aquella
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costa, tornando refresco en cada 
uno de ellos 5 y  quando llegó á las 
islas que llaman de Perlas, que 
estaban veinte leguas de Panamá, 
como lo dice Agustín de Zarate, 
cap, i 5. , fueron avisados los de 
aquella ciudad de su venida, y  le 
enviaron dos vecinos á saber su in
tento , y  á requerirle no entrase 
con gente de guerra en la jurisdic
ción. Bachicao respondió, que en 
caso que él venia con gente de 
guerra , la traía para su defensa 
contra el yisorey , y  que no venia 
á hacer daño ninguno en aquella 
tierra, sino solamente á traer al 
doctor Tejada , oidor de S. M ., que 
con provisión de su real audiencia 
iba á darle cuenta de todo lo suce
dido en el Perú , y que no haria 
tnas de ponerle en tierra , proveer
se de lo necesario y  volverse.

Con esto los aseguró de mane
ja  que no hicieron defensa en su
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entrada. Quando llegó Bachicao al 
puerto, dos navios que en él esta
ban alzaron velas para irse 5 al uno 
de ellos alcanzó con un vergantin, 
y  le hizo volver al puerto , trayen
do ahorcados de la entena al maes*' 
tre y  contra-maestre. I/O qual cau
só gran escándalo en la ciudad, por
que entendieron quan diferente in
tento traía del que había publica
do. Y  porque les pareció ya muy 
tarde para la defensa, no se pusie
ron en e lla , y  así quedaron con 
mucho temor ellos y  de sus hacien-= 
das, sometidos á la voluntad, de 
Bachicao , que era muy extraño: 
y  así entró en la ciudad sin que, le. 
osase esperar el capitán Juan de 
Guzman , que estaba allí haciendo 
gente por el visorey: la qual toda 
se le pasó luego á Bachicao, y  
él se apoderó de la artillería que 
allí había traído Vaca de Castro 
en el navio con que se huyó. T i-



I Ó 2  H IST O R IA  G E N E R  A t

ranizó la república, usando de las 
haciendas de todos á su voluntad, 
teniendo tan opresa la justicia, que 
RO osaba hacer mas de lo que él 
quería j y  á dos capitanes suyos 
que concertaron de matarle ,  los 
prendió y  degolló públicamente, é 
hizo otras justicias con públicos 
pregones en que decian: manda 
hacer el capitán Hernando Bachi- 
cao esto y  esto, usando llanamen
te de la jurisdicción.

E l licenciado Vaca de Castro, 
que á la sazón estaba en panamá, 
sabiendo su venida , se huyó para 
Nombre de Dios, y  se embarcó en 
la mar del norte; lo mismo hizo 
Diego Alvarez Cueto , y  Geróni
mo Zurbano, que eran embaxado— 
res del visorey. También se fue
ron con ellos al Nombre de Dios el 
doctor Tejada, y  Francisco Maldo- 
nado; y  todos juntos, aunque hom- 
bies de tres parcialidades diferen-
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tes, se vinieron á España en bue
na compañía. E l doctor Tejada mu
rió en el camino en la canal dé 
iBahama. Francisco Maldonado, y  
Diego Alvarez Cueto, llegando á 
España , se fueron por la posta á 
Alemania á dar cuenta á S. M. ca
da uno de su embaxada. E l licen
ciado Vaca de Castro se quedó en 
la isla tercera de los Azores , de 
allí se vino á Lisboa, y  despues á 
la corte, diciendo que no se había 
atrevido á venir por Sevilla, por 
no entrar en poder y  tierra donde 
eran tanta parte los hermanos y  
deudos del capitán Juan Tello de 
Guzman , á quien arriba hemos di
cho que hizo degollar al tiempo 
del vencimiento de Don Diego de 
Almagro el Mozo. Llegado á la 
corte fue detenido en su casa por 
mandado de los señores del Con
sejo de las Indias , y  le pusieron 
cierta acusación j luego le tuvie-
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ron preso mientras se trató la 
causa en la fortalezra de Arevalo, 
por espacio de mas de cinco anos, 
y despues le señalaron una casa en 
Simancas^ y  de hay , con la mu
danza de la corte , le señalaron pOr 
cárcel la villa de Pinto con sus tér
minos , hasta que se sentenció el 
negocio. Hasta aquí es del conta
dor real Agustín de Zarate.

No dice como lo sentenciaron, 
porque acabó de escribir su histo
ria antes que se sentenciase el ne
gocio del licenciado Vaca de Cas
tro : que como tuvo muchos ému
los , y  le pusieron muchas calum
nias , mas con envidia que con ver
dad, se dilató mucho sil causa , y  
él holgaba de ello , porque sabia 
que había de salir libre de todo, 
como salió, dado por buen minis
tro y  buen gobernador de aquel im
perio , y  restituido en su lugar en 
el Consejo real de Castilla , y cp-



mo se había detenido tanto su ne
gocio , quando fue á sentarse en 
su silla , fue el roas antiguo oidor 
de todo el Consejo real, como yo 
lo hallé en Madrid á fin del ano de 
quinientos sesenta y  uno , que fui 
á la corte. Demás de darle por li
bre, y restituirle en la magestad de 
su oficio , le hicieron mercedes por 
los servicios que en el Perú hizo 
á la M. I . , que á su hijo D. An
tonio Vaca de Castro , caballero 
del hábito de Santiago, como tam
bién lo era su padre , le dieron 
veinte mil pesos de renta en el Pe
rú , en los repartimientos que qui
siese escoger que los valiesen. A  
este caballero vi en el Nombre de 
Dios , que pasó con el conde de 
Nieva , que iba por visorey de 
aquel reyno, ano de quinientos y  
sesenta, que iba á gozar de esta 
merced que á su padre hicieron, 
que sin lisonja y  sin agravio age-



155 HISTORIA GENER A I  

no, en voz d'e todo e] Perú, fue el 
mejor gobernador que alj-á ha pa
sado , como se podrá ver por todos 
los tres historiadores que de él ha
blan , que ninguno de ellos dice 
cosa mal hecha que hubiese he
cho. Y  con esto volverémos al Pe
rú á dar cuenta de lo que el vi- 
sorey Blasco Nufiez Vela hizo en 
aquellos tiempos. .

Habiéndose retirado el visorey, 
como lo dice Agustín de Zarate, 
cap. i6 ., con hasta ciento y  cin
cuenta hombres , al tiempo que Ba- 
chicao le tomó alarmada en Tum- 
bez, caminó con ellos hasta que 
llegó á la ciudad de Quitu, donde 
le recibieron de buena voluntad, 
y  allí se rehizo de hasta doscien
tos hombres, con los quales esta
ba en aquella tierra, por ser muy 
fértil y  abundante de comida, don
de determinó aguardar lo que S. M. 
proveería, despues de sabido de



Diego Alvarez de Cueto lo que en 
la tierra pasaba , teniendo siempre 
buenas guardas y  espías en los ca
minos, para saber lo que Gonzalo Pi- 
zarro hacia, con ser que desde Qui
tu á los Reyes hay mas de tres» 
ciertas leguas, como tenemos di
cho. Y  en este tiempo quatro sol
dados de Gonzalo Pizairo , por 
cierto desabrimiento que de él tu» 
vieron , hurtaron un barco, y con 
él se fueron huyendo la costa aba» 
xo cLesde él puerto de los Reyes, 
remando hasta que le pusieron en 
un buen parage para ir por tierra
á Quitu 5 y  llegados dixeróníal vi»
sorey el descontento que los veci—- 
nos de los Reyes y  de las otras 
partes tenian con Gonzalo Pizarro, 
por las grandes molestias que les 
hacia, trayendo á los unos fuera 
de sus casas y  haciendas , y  á los 
otros echándoles huespedes , é im» 
poniéndoles otras cargas que no
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podían sufrir , de las quales esta
ban tan cansados, que en viendo 
qualquiera persona que tuviese la 
voz de S. M. holgarían de salir , 
juntándose con él, de tan gran ti
ranía y  Opresión. Con lo qual, y  
con otras muchas cosas que los sol
dados le dixeron , le encendieron 
á que saliese de Quito con la gen
te que tenia, y  se viniese la vía 
de la ciudad de San M iguel, lle
vando por su general un vecino de 
Quito llamado Biego de Ocampo, 
que desde que el visorey vino á 
Tumbez le habia acudido , y  ayu- 
dádole con su persona y  hacienda 
en todas las cosas necesarias , en 
que gastó mas de quarenta mil pe
sos que tenia suyos. En todas es
tas jornadas seguía al visorey el 
licenciado Alvarez , con el qual se 
hacia audiencia , por virtud de una 
cédula de S. M, que el visorey lle
vaba , para que llegado él á los Re-
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y e s"  pudiese hacer audiencia con 
uno ó dos oidores, los primeros que 
llegasen, hasta que viniesen todosj 
y  lo rhismo eii caso que los dos ó 
tres de ellos muriesen. Y  para es
te efecto hizo abrir un sello nue
vo, el qual entregó á Juan de León, 
regidor de la ciudad de los Reyes, 
que por nombramiento del marques 
de Camarasa , adelantado de Ca- 
zorla, que es chanciller mayor de 
las Indias, iba elegido por chan
ciller de aquella audiencia, y se 
había venido huyendo^de Gonzalo 
Pizarro 5 y  así despachaba sus pro
visiones para todo lo que convenía 
por titulo de Don Carlos, y  selía-  ̂
das con el sello real, firmándolas 
di y  el licenciado Alvarez; de ma
nera que había dos audiencias en 
el Perú, una en la ciudad de los 
R eyes , y  otra con el visorey, Y  
aconteció muchas veces venir dos 
provisiones sobre un mismo nego-

TOMO IX. h
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c io , una en contrario de otra. Hasv
ta a^ul es de Zarate.

C A P Í T U L O  X V I .

Dos capitanes de Pizarro degue  ̂
lian otros tres del visorey. Ven^ 
gase de ellos por las armas, Gon-̂  

zalo Pizarra se embarca para 
la ciudad de Truxilh.

Pasando adelante Agustín de Za
rate en su historia , capitulo ale
gado dice: Quando el visorey qui
so partir de Quito, envió á Diego 
Alvarez de Cueto , su cunado , á 
Espafia á, informar á S. M. de to
do lo pasado , y  á pedirle socorro 
para tornar á entrar en el Perú, y  
hacer la guerra poderosamente á 
Gonzalo Pizarro. Gueto pasó á Es
paña en la misma armada en que 
vinieron el licenciado Vaca de Cas
tro ̂  y  el doctor Texada, comote-
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nemos dicho arriba; y  asi llegó el 
visorey á la ciudad de San Miguel, 
que es ciento y  cincuenta leguas de 
Quito , con determinación de resi
dir alli hasta ver mandato deS. M ., 
teniendo siempre en pie su real 
nombre y  voz, porque le pareció 
muy conveniente sitio para poder 
recoger consigo toda la gente que, 
asi de España como de las otras 
partes de las Indias, viniese al Pe
rú, porque, como está dicho, es 
paso forzoso , y  que no se pueden 
escusar de pasar por él viniendo- 
por tierra, especialmente los que 
traen caballos y  otras bestias: y  * 
que de esta manera irla cada día 
engrosando su exército , y cobran-: 
do nuevas fuerzas. A lli los mas de 
los vecinos acogieron al visorey de 
buena voluntad, y  le hicieron buen 
hospedage , proveyéndole de todo 
lo necesario, según su posibilidad^ 
y  asi iba cada dia recogiendo gen- 

h a
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tes j caballos y  armas  ̂ tanto 
llegó al pie de quinientos hombres, 
medianamente aderezados ̂  aunque 
algunos tenian falta de armas de
fensivas , y  hacían coseletes de 
hierro y  de cueros de vaca secos. 
A l tiempo que Gonzalo Pizarro en
vió en los vergantines al capitán 
Bachicao para tomar la armada 
del visorey, despachó asimismo dos 
capitanes suyos llamados Gonzalo 
Diaz de Pineda, y  Gerónimo de 
Villegas , que fuesen por tierra-d 
recoger la gente que hallasen en 
las ciudades de Truxillo y  S. M i
guel , y se estuviesen en frontera 
contra el visorey ; y  ellos, con has
ta ochenta hombres que pudieron 
juntar , se estuvieron en S. Miguel, 
hasta tanto que supieron la venida 
del visorey, y  no le osando espe
rar se metieron la tierra adentro 
hácia Truxillo , y  alojaron en una 
^provincia que se diceCollique, que
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es'quarenta leguas de San Miguel,
é hicieron saber á Gonzalo P m rro

la venida del visorey , y como ]un- 
taba gente cada día, y  engrosaba 

cxército , dando á entender el 
gran daño que le venia en no rerae- 
k r l o  con tiempo. Y  á esta sazón 
supieron estos capitanes, que el 
visorey habia enviado un capitán 
suyo llamado Juan de Pereyra a la 
provincia de los Chachapoyas, a 
convocar y juntar todas las gentes 
que por aquellas partes pudiesen 
haber , caso que en aquella tierra 
residen pocos Españoles 5 y pare- 
ciéndoles á estos capitanes de P i-  
zarro, que Pereyra y  los que con 
él viniesen estarian muy descuida
dos , determinaron de salirles al 
camino por donde venia, y una no
che les prendieron las centinelas, 
y  dieron sobre ellos^ y tomándolos 
durmiendo y sin recelo de enemi
gos, á Pereyra , y dos principales
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que con e'l venían , les cortáronlas 
cabezas , y  toda la demas gentej 
que eran hasta sesenta hombres de 
caballo, la reduxeron al servicio 
de Gonzalo Pizarro, con temor de 
la muerte ;  y  asi se tornaron á su 
aposento. Y  de este acontecimieñ- 
io tuvo gran pesar el v isorey, y  
determinó tomar ocasión en que 
vengarse. Asi salió muy oculta
mente de San Bíiguél cOn hasta 
Ciento y  cincuenta de caballo , y  se 
fue donde los capitanes Gonzalo 
Diaz, y  Villegas estaban con menos 
cuidado y guarda de la que debían 
tener , como personas que pocos 
dias antes habían hecho tal asalto 
en la gente de sus contrarios; y asi 
llegó el visorey á Collique una no- 
che, y  casi sin que fuese sentido 
con la mucha turbación de los ca
pitanes , no tuvieron lugar de po
nerse en orden ni dar batalla ; an
tes se huyeron cada uno como
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tor pudo, tan derramados, que Gon^
S lo  Diaz ,ca « so lo fu e  4 dar en
una provincia de Indios de guerra, 
los quales fueron contra él y  le ma
taron , y  lo mismo hizo Hernán o 
de Alvarado : Gerónimo de Vilie>- 
iras iuntó despues consigo alguna 
gente, y se metióla tierra adentro 
hacia Truxillo, y  el visorey se fue
á San Miguél. ^

Gonzalo Pizarro, sabiendo el
desbarato de sus capitanes, y que 
el visorey iba creciendo de dia en 
dia, en gente, fuerzas , armas y  
pertrechos de guerra, determinó 
con toda la presteza posible desha
cer al visorey y  su exército^ poi^ 
que entendía y  se certificaba que 
cada dia se le habia de llegar roas 
gente, de la que iba de España, y  
de las otras partes de las Indias,
que casi necesariamente hablan de
desembarcar en el puerto de Tum- 
p iz , ó cérea, en cuyos términos
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andaba el visorey : temía también 
no' llegase entre tanto algún despa
cho de S. M. en favor deJ visoreyj 
que fuera parte para quebrar los 
animos á la gente que con él an
daba.

Con estas imaginaciones deter
minó antes que su mal creciese jun
tar, su exercito, ir en busca de sus 
enemigos^ y  poner el negocio á 
riesgo de batalla si quisiesen espe- 
rarlej y asi ordenó sus capitanes, 
liizo paga, envió los caballos de
lante a Xruxillo, y los demas ina- 
pedimentos, quedando él y los prin
cipales de su campo solos para sa
lir á la postre.

En esta sazón llegó al puerto de 
Iiima un vergantin de Arequépa 
con mas de cien mil castellanos pa
ra Gonzalo Pizarro , y  de Tierra- 
Firme llegó otro navio de Gonzalo 
Martel de la Puente , que enviaba 
su muger é hijos para que se fue-
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sen alGozco, donde tenia su casa.
Con el buen suceso de los navios, 
que los habían menester,
L áza lo  Hzarro y  los suyos tan 
ufanos y  soberbios , viendo que a 
fortuna les favorecía en todos sus 
deseos, que no temían á todo el

mundo. . , /r
Hasta aquí es de Agustín de Za-

xate. Diego Fernandez anade, que 
se atrevían á decir locuras y desa-r 
tinos, y  aun blasfemias en su opi- 
mon-, tanto , que algunos decían á 
Gonzalo Pizarro que se coronase e 
intitulase rey. Arguia Cepeda, que 
de su principio y  origen todos los 
reyes descendían de tiranía^ y  que 
asi la nobleza tenia principio de 
Cain, y  la gente plebeya del justo 
Abél 9 y que esto claro se veia y  
mostraba por los blasones e insig. 
nias que en las armas de los nobles 
se ponían y  figuraban. Aprovaba 
mucho esto Francisco de Carvajal, 

3



17^ h i s t o r i a  G E N E R A !  
y  discantaba diciendo, que se viese 
el testamento de Adán, para ver 
si mandaba el Perú al Emperador 
D. Carlos, ó á los reyes de Casti
lla. Todo lo qual oía Gonzalo Pi- 
zarro de buena gana, puesto que 
con palabras tibias lo disimula
ba , &c.

Hasta aquí es de Diego Fer
nandez , sacado á la letra del ca
pítulo treinta y  quatro , libro pri
mero. Metieron los de Pizárro en 
los na-vios gran número de arcabu
ces, picas y  otras municiones y  
aderezos de guerra, y  se embarca- 
íon en ellos mas de ciento y- cin
cuenta personas principales, lle- 
„vando consigo  ̂ por dar mas auto
ridad á su negocio j al licenciado 
Cepeda  ̂ oidor, y  á Juan de Cáce
le s , contador de S. M. Con la ida 

Cepeda se deshizo la audiencia, 
porque no quedó en la ciudad dé 
los. Reyes otro oidor sino el licen-
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ciado Zarate^y para asegurarse mas 
de que no hubiese provisiones rea
le s , llevó Gonzalo Pizarro consigo 
el sello real. E l qual, habiendo de 
dexar la ciudad de los Reyes, plaza 
tan importante para su pretensión, 
le pareció dexarla debaxo del go
bierno de un hombre tal que la 
sustentase por él en todas las oca
siones que se ofreciesen: para esto
eligió á Lorenzo de Aldana, que 
era un caballero muy prudente, muy 
discreto, muy bien quisto de to
dos , y  rico, que tenia un gran Be- 
partimiento en la ciudad de Are- 
quepa : dexóle ochenta hombres de 
guardia, que bastaban para la segu
ridad de la ciudad , porque todos 
los vecinos, señores de Indios, iban 
con Gonzalo pizarro. E l qual se em
barcó por Marzos año de quinien
tos quarenta y cinco, y fue por la 
mar hasta el puerto que llaman de 
Santa, quince leguas de Truxillo: 

h 4
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allí saltó en tierra, y tuvo la pas
cua florida en Truxillo, donde aguar
dó algunos dias á que se júntasela 
gente, por quien había enviado á di
versas partes. Mas viendo que tar
daba, por sacar su exercito de pue
blo de Españoles , por no dar tanta 
pesadumbre á los huéspedes, se fue 
á la provincia llamada Collique, 
donde estuvo algunos dias, hasta 
que llegó la gente que esperaba. 
Hizo reseña de ella, y haHó que te
nia mas de seiscientos hombres de 
pie y de á caballo 3 y aunque el 
número de la gente no hacia mucha 
ventaja al visorey , teniasela en las 
armas, en los aparejos de guerra, 
eñ que sus soldados eran veteranos 
y  prácticos en las cosas de la mi
licia , y se habían hallado en otras 
batallas , sabían la tierra y los pa
sos dificultosos de ella , y  estaban 
habituados en los trabajos militares, 
que en todas las guerras pasadas ha-
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bian tenido , desde que entraron á 
ganar aquel imperio j y al contra
rio los del visorey, los mas de ellos 
eran recien idos de Espafia, no ha
bituados en las cosas de guerra, vi- 
sofios , mal armados, con muy ruin 
pólvora , y falta de otras cosas ne
cesarias para la guerra.^

C A P Í T U L O  X V I L

Grandes prevenciones que Gonzalo 
Pizarra hace parapasar un despo~ 
Hado. "Da vista al visorey : se re-' 
tira á Quitu. Prudencia y huen 

proceder de Lorenzo de jih  
daña.

G erónzalo Pizarro, en aquella pro
vincia Coliique y  en sus comarca
nas , hizo gran diligencia para re
coger mucho bastimento y  cosas 
necesarias para su exercito , espe
cialmente porque habia de pasar
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l̂ or un idespobJado de mas de vein
te leguas de largo, que en todas 
ellas no hay agua ni otro refrigerio 
alguno , sino arenales y  mucho ca
lor. Por impedir el peligro tan evi
dente , hizo gran diligencia en que

proveyese de agua para el ca
mino. Mandó á todos los Indios co
marcanos que traxesen gran canti
dad d.e cántaros y  tinajas j y  dexan- 
do alli todas las cargas de la gente 
de guerra , de vestidos, ropas y  ca« 
mas, que no les eran necesarias^ 
proveyó que los Indios que habían 
de llevar aquellas cargas fuesen car« 
gados de agua para el bastimento 
de aquel despoblado, asi para los 
caballos y  otras bestias, como para 
sus personas.

Cargaron los Indios, y  se pu
sieron todos á la ligera , sin llevar 
ningún servicio, porque el agua no 
les faltase 5 y  puestos asi á punto, 
eñviaron delante veinte y  cinco de
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caballo por el camino-ordinario p̂b&. »
SBIt í e k i5.

do se camina aquel despoblado, con 
orden, que si descubriesen á los del 
visorey, sus espías le dixesen,que 

-por alli venia Gonzalo Pizarroj y  
todo el demas exército echó por 
otra parte, que también era despo
blada. De esta manera caminaron, 
llevando la comida encima de los 
caballos. Mas el visorey, que tenia 
sus espías en el un camino y  en el 
otro, poco antes que llegasen los 
enemigos supo la venida de ellos: 
mandó tocar arma , diciendo que 
quería salir ai campo y  darles ba
talla : mas luego que tuvo su gente 
recogida y  fuera de la ciudad, ca-̂  
minó por otra parte hasta la cuesta 
que llaman de Cassa , por la qual 
fue á muy gran priesa. Quatro ho
ras despues supo Gonzalo Pizarro 
la ida del visorey, y  sin entrar en 
la ciudad de San Miguel, ni tomar 
mas bastimentos ,  mandó que guia-
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sen por el camino do iba el visorey, 
caminaron aquella noche tras de 
él ocho leguas, y le tomaron algur 
na gente; y  de esta manera le fue 
dando muchos alcances, le pren
dieron mucha gente, tomaron todo 
quanto en su real llevaba, ahorca
ron algunos que les pareció conve
nirles , y  asi caminaron por lugares 
asperísimos sin comida; pero cada 
día tenían nuevas prisiones de la 
gente que al visorey se le quedaba 
por no poderle seguir. Echaron car
tas á la ventura , enviándolas con 
Indios para las personas principales 
del real del visorey , con grandes 
promesas de perdón y mercedes á 
los que le matasen; las quales cau
saron eseandalo y  sospecha, para 
que adelante , como se dirá, hu
biese muertes de gran lastima, por
que no fueron justificadas : que co
mo eran guerras civiles , los que 
tepian particulares pasiones y  eneT
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mistades, enviaban del un vando al 
otro cartas echadizas en nonibr^ 
ageno, para que el visoreysospe
chase mal de los que consigo te- 
Dia : que Gonzalo Bizarro nunca es
cribió cartas para que matasen al 
visorey  ̂ ni los del visorey las es
cribieron á Bizarro, como dicen los
autores, sino que las traiciones en
cubiertas causaron muchos males.en 
aquella guerra, como lo suelen 
causar en todas las pasiones huma
nas. Habiendo seguido Gonzalo Bi
zarro al visorey muchas leguas, con 
mucho trabajo por la aspereza del 
camino, y  con mucha hambre por 
la necesidad de los bastimentos, 
que el visorey se los iba alzando 
por do quiera que iba, llegó á unat 
provincia llamada Ayahuaca, don
de paró por reformar su gente, que 
iba maltratada de tanto trabajo pa
sado, y dexó de seguir al visorey, 
asi por la incomodidad de los su-
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yos, como porque supo que su ene
migo iba tan lejos que no le podría 
alcanzar. En Ayahuaca se proveyó 
lo mejor que pudo de lo necesario^ 
y  de allí salió con buena orden y  
muy apriesa por las mismas -pisa
das que el visorey había ido. Por 
el camino halló alguna gente de la 
del virey, que se le quedaron, unos 
por el mucho cansancio que IJeva- 
ban , y  otros por el mucho descon
tento que en sí tenían. El visorey 
seguía su camino hacia la ciudad de 
Quito, por ser aquella tierra abun
dante de comida y  de otras provi
siones , para sacar á los suyos de 
las necesidades que llevaban.

Gonzalo Pizarro, aunque de le
jos, le iba siguiendo, y de los sol
dados que del visorey quedaron re
zagados , y  vinieron á su poder, no 
quiso, como lo dice Zarate ,lib. g. 
cap. zo., llevar consigo ninguno, 
asi por noüarse de ellos, como por-
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fue le parecía que llevaba dema
s i a d a  gente ,  según la poca que el 
enemigo tenia, especialmente yen
do siguiendo el alcance, y  con falta 
de comida.
- A  toda esta gente rezagada en-» 
vió Gonzalo Pizarro la tierra aden
tro , á TruxillO , á los Reyes y  á 
otras partes, donde cada uno quiso, 
aunque algunos principales,de quien 
tenia particular queja, los ahorcó. 
Estos comenzaron á sembrar por 
los lugares donde iban nuevas en 
favor del visorey , y  en contradi- 
cion de la tiranía de Gonzalo Pi
zarro , á la qual muchas personas 
favorecían , asi por parecerles iS 
empresa justa, como porque la gen
te que reside en aquella provincia 
son mas amigos de novedades que 
de otra ninguna parte , en especial 
los soldados y  gente ociosa, porque 
los vecinos y  personas principales 
siempre pretenden la paz, como ne*»
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gocio en que tanto les va , pues 
con la guerra son molestados y apre
miados, y los hacen pechar por di
versas viasj y si no muestran buen 
rostro á ello corren mas riesgo que 
los otros, porque qualquiera oca
sión basta para matarlos el que go
bierna , por gratificar con sus ha
ciendas á los que los siguen 5 pues 
estas pláticas no podian ser tan se
cretas que no viniesen á noticia de 
los tenientes de Gonzalo Pizarro, 
los quales cada uno en su jurisdic
ción los castigaba como les parecía 
que convenia para el sosiego de su 
Opinión j y  especialmente en la ciu
dad de los Reyes, donde la mas de 
esta gente se acogió, fueron ahor
cados muchos por mano de un al
calde ordinario llamado Pedro Mar
tin de Cicilia , gran favorecedor de 
Gonzalo Pizarro y de sus cosas, 
porque Lorenzo de Aldana, que 
allí era teniente, estuvo siempre
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muy tecatado , para no entreme
terse en cosa sobre que pudiese ha
ber despues querella de parte con
tra él , antes estorvaba todo quan
to podia que no se hiciesen muer
tes ni daños, y  asi se rigió todo el 
tiempo que alU estuvo: que aunque 
tenia la justicia por Gonzalo Pizar- 
ro , nunca quiso hacer cosa tan se- 
fialada en su favor , que sus sequa
ces le tuviesen por prendado , an
tes acogía con buena gracia toda la 
gente aficionada al visorey. Por lo 
qual, todos los que de esta opi
nión residían en las otras provin
cias, se acogían á aquella , tenién
dola por mas segura; y  de esto 
mostraban tener gran queja los apa
sionados por Gonzalo Pizarro , es
pecialmente un regidor de aquella 
ciudad llamado Christobal de Bur
gos, que Lorenzo de A-ldana llegó 
á reprehenderle sobre esto tan 
abiertamente, que le trató mal de
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palabra, y  aua puso las manos e» 
él, y  le tuvo preso cierto tiempo; 
y  asi siempre escribían á Gonzalo 
Pizarro esta sospecha ; y  aunque él 
la tuvo por cierta , nunca dexó de 
bacer de él toda confianza, porque 
estando tan lejos no le pareció que 
seria, parte para quitarle el cargo, 
á causa que tenia consigo mucha 
gente de guerra, y  ganada la vo
luntad á los principales de aquella 
ciudad. Hasta aquí es de Águstia 
de Zarate.
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‘ C A P Í T Ü X O  X V I I I .

^ c a n e e s  que G on zalo  P i^ a r r o  y  s u s  

ca p ita n e s dieron  a l  v is o r e y . H am -‘ 

i r e  y trabajos con que ambos exér^* 

citos cam inaban. M u e r t e  v io le n t a  

d e l  maese d e  cam po y  ca p ita n e s  

d e l m s o r e y .

Porfiando Gonzalo Pizarro en loft 
alcances que al visorey iba dando, 
le pareció apretarle mas y  mas en 
aquel camino, hasta verlo acabadoi 
y  por no seguirle con el impedi
mento de su exercito, envió tras 
él á Francisco de Carvajal con cin
cuenta de á caballo escogidos, 4ue 
le fuesen dando caza en la retaguar
dia. Por otra parte escribió á Her
nando Bachicao , que estaba en la 
costa , que dexando los navios en 
Tumpiz á buen recaudo , fuese há-
cia Quitu á juntarse con él. Pro-
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veido esto , marchó á toda furia en 
seguimiento del visorey, para fr 
dando calor y  favor á Francisco 
Carvajal , su maese de campo. E l 
visorey caminaba con mucho traba
jo , animaba á su gente lo mejor 
que podiaj y  habiendo andado aquel 
día ocho leguas, descansaron ia no
che , creyendo haber escapado de 
las manos de sus enemigos; mas 
Francisco de Carvajal, que no dor
mía, llégó quatrohoras déla noche 
donde estaban, y  con una trompe
ta les dió arma.

E l visorey se levantó , y  como 
mejor pudo recogió su gente, y  po
niéndola en orden volvió á su ca
mino acostumbrado. Carvajal,, que 
iba en pos de e l, prendió algunos 
de los que se quedaban por falta 
de los caballos. Viniendo el día se 
dieron vista los unos á los otros. E l 
visorey, viendo quan pocos eran 
los contrarios , hizo alto , y  quiso
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álrles batalla : hizo dos esquadro- 
ues de su gente, que serian como 
citento y  cincuenta hombres. Car
vajal no quiso poner en aventura 
su partido, y  tocando su trom
peta se retiró algún espacio. E l 
visorey, viendo que le daban lu
gar, volvió á SU'camino 5 con mu
cha lastima y  dolor de su gente, 
que de hambre y  flaqueza ellos y  
sus caballos no pudiesen caminar. 
Por lo qual les daba licencia para 
que se quedasen los que quisiesen, 
mas ninguno la quiso tomar sino 
morir con él  ̂ y así caminaron con 
su trabajo ordinario de hambre, can
sancio y falta de sueño , porque, 
jjo les daban lugar á que descan
sasen. Gonzalo Pizarro supo el ar
ma que Carvajal dió al visorey, 
que sus émulos, con la pasión que 
contra él tenian , dixeron mal de 
Carvajal , certificando que según 
estaban descuidados los enemigos

TOMO I X .  i
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pudiera degollarlos sino les diera 
el arma : y  en esto le culpan los 
historiadores. Pero yo que le co
nocí, oí á muchos que sabían de mi
licia , hablando de Carvajal , decir 
que dé Julio Cesar acá no había 
habido otro soldado como él. No 
quiso Carvajal pelear por no aven
turar su empresa 5 porque , como 
los mismos historiadores dicen , lle
vaba el visorey ciento y  cincuenta 
hombres , y  él no mas de cincuen
ta 5 y  por esto dixo entonces Car
vajal : A  los enemigos que huyen, 
hacelles la puente de plata.

También se dixo que no lleva
ba comisión para pelear, porque no 
se perdiese. Para condenar los ca
pitanes en hechos militares, es me
nester saber de fundamento las cau
sas : y  el saberlas es dificultoso, 
por el mucho secreto que les con
viene guardar en su milicia. GoU- 
zalo Pizarro le envió socorro de
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^tros doscientos hombres con el li
cenciado Carvajal, los quales fue- 
Ton apretando al visorey hasta, la 
provincia y  pueblo llamado Aya-?* 
huaca, ganándole siempre parte 
'de la gente , caballos y  fardage^ 
que quande llego á aquel asiento 
¿penas llevaba ochenta hombres: de 
allí pasó adelante con deseo de 
llegar á Quitu por socorrer á los 
suyos con la comida que allí halla
sen , de que llevaban mucha nece
sidad. Obligóles la hambre á qtte 
comiesen de los caballos que se les 
cansaban. Lo mismo le acaeció á 
Gonzalo Pizarro y  á los suyos, que 
padecieron tanta y  mas que los del 
visorey; porque Blasco Nuñez, por 
donde quiera que iba, ponía mucha 
diligencia en no dexar cosa de que 
Gonzalo Pizarro pudiese aprove
charse. Carvajal mató algunos de 
los principales que en este alcance 
prendieron, que fueron Montoya»

i 2
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vecino de Piura, Briceño, vecino 
de Puerto V iejo, Rafael Vela , y  
otro Fulano Balcazar. Gonzalo P ¡- 
zarro envió mas socorro á los suyos 
con el capitán Juan de Acosta, que 
llevó sesenta hombres con los me
jores caballos que en el exercito 
tenían; y  como hombre que iba 
de refresco apretaba al visorey ma
lamente. E l qual , como lo dice 
Diego Fernandez por estas pala
bras, cap. 4 1 . :  Caminaba de día y  
de noche con la poca gente que le 
habla quedado de los alcances pa
sados , aunque muchas veces no 
hallaban sino yerbas del campo; y  
con la desesperación y  despecho 
que llevaba, maldecia la tierra, y  
e l dia que en ella habia entrado, 
las gentes que de España á ella ha
bían venido, los navios en que vi
nieron , pues tan grandes traiciones 
sustentaban, siguiéndole siemprc 
^uan de Acosta reciamente, hasta
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|íbco antes de llegar al asiento de 
Calva. Y  llegando ya tarde , repo
só algún tanto aquella noche , cre
yendo , según lo mucho que le ha
blan seguido , que tuviera tiempo, 
de reposar.

Empero llegando Juan de Acos
ta al quarto del a lva , dió rebato 
y  repentinamente sobre ellos,5 % 
embaraaándose con los primeros., 
tuvo el visorey lugar de escapar» 
con hasta setenta hombres de los 
^ue mejores caballos tenian, con 
todos sus capitanes. Y  tomando Juan 
de Acosta la demás gente y  farda- 
ge , hizo alto y  reparo ,  parecién- 
dole que ya no podía hacer roas 
efecto. Y  con esto el cansado y  
afligido virey tuvo mas espacio y  
menos peligro. E l qual , llegado 
que fue á la provincia y  asiento 
de Calva, porque Gerónimo de la 
Serna y  Gaspar G i l , sus capita
nes, se adelantaron de su compa-
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£ia y  vánderas , sospechando que 
iban á\quebrar un paso que estaba 
en el camino por donde habían de 
pasar, que quando vino á Piura 
lo mandó hacer de madera con mu
cho trabajo , que era en una pefiar 
|unto^ ún grande rio , do había ua 
gran despefíadero poco antes de 
Tambo Planeo, en la provincia 
que llaman Amboca, que para le 
hacer , si le quebraran fuera mé- 
nester espacio de tiempo 5 y  asi
mismo que habia tenido otras sos
pechas, y  aun avisos de que se que
rían reconciliar con Gonzalo Pi- 
aarro, y  que le habían escrito: por 
tanto se determinó quitarles las vi*, 
das y  luego lo puso por obra, ha
ciéndoles dar garrote , y  degollar
los en aquel poco espacio de tiem
po que los enemigos le habían da
do. Y  caminando ya desde allí con 
menos trabajo y  temor, llegó al 
asiento de Tomebamba, donde man-



dá hacer lo misn» de Rodrigo de 
Ocampo , so maese de campo ,
,„ ie e  hasta allí habla temdo^or

su grande é intimo amigo, porque 
de él habia tenido la misma «“ p -
L  y  aviso que de los dos muer
tos capitanes, los quales le habían
servido y  seguido en todos sastra-

^°^°Sobre estas muertes hubo en el 
Perd vatios y  contrarios juicios y  
opiniones de culpa y  de su desear- 
„0. De este asiento de Tomebam- 
ba fue caminando Blasco Nunea 
hasm entrar en Quito, sin tener al
gún revés, y  sin la  hambre y  ne
cesidad que hasta allí hablan pa
decido. If porque antes de llega 
4 Quito tuvo noticia y  sospecha 
que Francisco de Olmos , y  los que 
con él habian venido de Puerto 
V iejo , habian sembrado palabras 
de mala intención en deservicio del
tey, luego que fue llegado á la ciu-
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dad, procfjró inquirir y  saberla ver  ̂
^ad de la manera que habían sali-í 
do de Puerto V i e j o y  lo que des
pues habian dicho y  tratado, de 
que resultó, que consultado con el 
licenciado Alvarez, de muchos de 
ellos se hizo justicia , á unos cor
tando las cabezas, y  á otros ahor
cando con titulo y  renombre de tráy¿ 
dores ; siendo de los muertos Al
varo de Carvajal, el capitán Ho- 
jeda, y  Gómez Estacio , reservan
do la vida á Francisco Olmos, en
tendiendo no haber sido culpado;

Hasta aquí es de Diego Fer
nandez Palentino. Francisco López 
de Gomara, cap. ió8., escribe por 
otros términos la muerte de aque
llos capitanes, que sacado á la le-̂  
tra lo dice como se sigue : Pizarro 
envió tras Blasco Nufíez á Juan 
de Acosta, con sesenta compañe
ros de á caballo á la ligera, por
que aguijasen. E l virey anduvo lo
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posible hasta Tutnebamba, con tan - 
to trabajo y  hambre, quanto mie
do. Alanceó á Gerónimo de la Ser-

. r / ó G - P -  G i l ’ - *
sospechando que se carteaban co n  

Pizarro , y  dizque no hacían j á lo 
menos Pizarro nunca recibió cartas 
de ellos. Entonces hizo también 
matar á estocadas por la misma sos
pecha á Rodrigo de Ocampo, su
maese de campo, que no tenia 
culpa según todos decían, y  que 
no se le merecía, habiéndole sus
tentado y  seguido. Llegado á Qui
to mandó al licenciado Alvarez qiie 
ahorcase á Gómez Estad o , y ^ 
Alvaro de Carvajal, vecinos de 
Guayaquil, porque conjuraron, de 
matarle, &c.

Hasta aquí es de Gomara. Es
tas muertes causaron mucho es
cándalo en todo el Perú , porque 
sobre ellos decían los maldicientes 
quanto se les antojaba , y  dañaron 

*3
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mucho al partido del visorey, por
que como no fue manifiesta la cul
pa , ni la averiguación de ella, mas 
de sospechas, muchos que preten
dían ir á servir al visorey, lo de
jaron de hacer por temer no les 
acaeciese lo mismo>

Dexarlos hemos al visorey en 
Quitu , y á Gonzalo Pizarro en el 
camino en pos de él, por decir lo 
que entretanto que estas cosas pa
saban en el reyno de Quitu , su
cedieron en la provincia de los 
Charcas, que hay setecientas le
guas de la una á la otra, y  son 
Jos términos del Perú: cosa de ad
miración, que la misma porfia pa
sase setecientas l&guas de tierra 
«n mediOt
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C A P Í X Ü X O  X I X .

'Muerte de Francisco de 
dras. L e v a n t a m i e n t o  d e  I h e g o  e n r  
t e ñ o .  R e s i s t e n c i a  q u e  A l o n s o  

Toro le hizo : a l c a n c e  largo :
. - que le dió.

Y a  se dixo aiiiba como muchos
vedoos de la villa de Plata
,0U i  servir al visotey llamados pol
su provisión , aunque sabiendo
el camino su prisión se voivieron 
sus casas. Gonaaio P « a r « ,  como 
también está dicho . envtó á. a ,u ^  
lia villa por su teniente á Francis
co de Aimendras , hombre que s ^
guia de veras ei vando de Gonzalo 
PizarrOi y  como t a l , sabiendo qu 
un caballero principal de los 
aquel pueblo ,, llamado D. Gómez 
de Luna, había dicho en su casa, 
que no era posible que algún dia 

* 4
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no'reynase el Emperador, le pren
dió, y  puso en la cárcel pública 
con guardas 5 y  porque los del ca
bildo le rogaron que lo soltase, ó 
á lo menos le pusiese en prisión 
conforme á la calidad de su per
sona , no dándoles Francisco de 
Almendras buena respuesta, hubo 
alguno de ellos que se la dió mala 
y  dixo , que si él no le soltaba ellos 
le soltarían. E l teniente se ofen
dió de esto: por entonces disimu
ló su enojo , y  á media noche fue 
á la cárcel, dió garrote á D. Go- 
*062 5 y  sacándole á la plaza le hi
zo cortar la cabeza. Lo qual , co
mo lo djce Zarate, lib. , cap. a i. 
por estos términos : Sintieron mu
cho todos los vecinos, pareciéndo- 
les que á cada uno tocaba aquel 
agravio, especialmente lo sintió un 
vecino de aquella ciudad llamado 
Diego Centeno, natural de Ciudad- 
Rodrigo, por ser muy grande ami-
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de Don Gómez. Y  aunque ester 

Diego Centeno , en el primer le
vantamiento de Gonzalo Pizarrol©
siguió, y vino con él desde el Coz- 
co ií los Reyes , siendo de los prin
cipales votos del exercito , como 
procurador de la provincia de los
Charcasvdespues, viendo que la
mala intención de Gonzalo Pizarro 
se extendía á mucho rnas de lo que 
á los principios habla publicado, 
con su licencia se volvió á su casa 
é Indios, donde residía al tiempo 
que acaeció esta muerte de D. Gó
m ez, la qual determinó vengar por
la mejor via que pudiese , y  sacar 
de la tiranía de Francisco de A l
mendras las personas y  vidas de los 
que con él vivían debaxo de su man
do. Comunicólo con los mas prin
cipales vecinos de aquella tierra, 
especialmente con Dope de Men
doza , Alonso Perez de Esquive!; 
Alonso de Camargp’, Hernán Hu-



a o 5  H iSTO niA g e n e h a k  

íez  de Segura, Lope de Mendie- 
ta , Juan Orciz de Zarate , su her
mano, y  otros, de cuyas intencio
nes tenia confianza 5 y  entre todos 
acordaron matar á Francisco de 
Altiiéndras , como lo hicieron un 
Domingo, juntándose en casa del 
Almendras para ir con e'l á misa: 
dieronle de puñaladas, y  no aca
bado de morir de ellas lo sacaron 
á la plaza , cortaron la cabeza por 
traidor, y  alzaron vanderas por 
S. M ., sin que hubiese dificultad en 
apaciguar el pueblo, porque Fran
cisco de Almendras estaba mal quis
to : pusiéronse en orden de guer- 
3fá : nombraron á Diego Centeno 
por capitán generah, el qual nom
bró capitanes de pie y  de caballd,” 
y  comenzó á juntar gente, y  pro
veerse con gran diligencia de ar
mas y  las demas cosas necesarias: 
puso guardas en los caminos, por
que no se supiese lo que había he-
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dio. Envió á Lope de Mendoza á 
Arequepa, para que si pudiese pren-‘ 
diese á Pedro de Fuentes , q«e es
taba alU por teniente de Gonzalo 
Pizarro. E l qual, luego que supo 
por los Indios lo que en los Char-  ̂
cas habia pasado , desamparó la' 
ciudad, y  Lope de Mendoza en
tró en ella  ̂ y  con la gente , ar-̂  
mas, caballos y dineros que allí 
pudo recoger , se volvió á iuntar 
en la villa de la Plata con Diego 
Centeno. Hallaron que tenia dos
cientos y  cincuenta hombres bien
aderezados. Diego Centeno los jun
tó, y  les hizo una larga plática de
todo lo hasta entonces acaecido por 
Gonzalo Pizarro sobre las ordenan
zas: condenó la intención de Gon
zalo Pizarro, trayéndoles á la  me- 
Bioriailas muertes que habia hecho 
en los que pretendian servir al rey,* 
y  como con amenazas y fuerza de 
armas se habia hecho nombrar por
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gobernador de aquel imperio , y 
que había tomado mucha hacienda, 
así de la de S. M ., como de mu
chos particulares, quitado repara 
timientos de Indios, y puestolos 
en su cabeza : consentido, que pu
blicamente hablasen en perjuicio y  
deservicio de su rey. Sin estas co
sas dixo otras muchas contra Gon
zalo P iz a rro ,y a lfín d e e lla s tra . 
xo á la memoria la obligación que 
como buenos vasallos tenian.de ser* 
vir á su rey , y  el mal renombre 
que cobrarían de hacer lo contra
rio. Con estas razones persuadió 
Diego Centeno á los suyos á que 
®®,®freciesen de obedecerle y  se
guirle donde quiera que fuese. '

, Envió luego un capitán al ca* 
mino del Cozco para que le guar
das® 5 y  procurase, que la nueva 
<íe lo que había hecho no fuese al 
Cozeo hasta que hubiese recogido 
mas gente , y  preparadose de ar-
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^ás^caballos , pólvora y basticnen  ̂
to ; mas por macha diligencia que*
pusieron eo guardar el secreto, no
fue posible guardarlo 5 porque por
la Via de los Indios llegó la nueva 
al Cozco, y  cien leguas adelante 
al septentrión camino de los R e 
y e s , donde estaba Alonso d e T o .
ío , teniente de Gonzalo Pizarrón; 
guardando aquel camino j porqué 
temiendo Gonzalo bizarro nO se le
fuese el visorey por la sierra a l 
Gozco , le habia enviado á mandar 
que guardase y  defendiese con cien 
hombres aquel paso. AHI tuvo Alón»* 
so de Toro las nuevas , no sola? 
mente del alzamiento de Diegó 
Centeno, y  muerte de Francisco dé 
Almendras , mas también muy en 
particular de la cantidad de gente, 
€l número de los caballos y  arca-  ̂
buces, y  todo lo demas que hasta 
entonces se habia hecho , que los 
Indios lo contaron largamente. Lo
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qual sabido por Alonso de Toro 
fue apriesa al Cozco, hizo gente* 
apercibió los vecinos y  regidores 
«Je aquella ciudad , y  persuadióles 
Ú que tomasen la defensa de Gou'  ̂
aaloPizarro contra Diego CeAte- 
»0 ; dixoles que él pensaba ir con- 
tra é l,  pues en la ciudad había 
gente armada, y  caballos para re
sistirle y  aun sobrepujarle : y  para 
justificar su causa dixo, que Diego 
Centeno había hecho aquel alboro-- 
to sin título ni autoridad que para 
ello tuviese , sino movido de su 
particular interes ,  aplicándolo al 
servicio de S. M .; porque siendo 
Gonzalo Pizarro legítimo goberna
dor de aquellos rey nos, y  habido 
por t a l , teniéndolos pacificos y  
quietos, y  estando esperando lo 
que S. sobre ello proveería pa
ra obedecerle , Diego Centeno ha
bía hecho injustamente aquel le
vantamiento sin causa alguna, que
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^  razón resistible y  castigarle co-, 
mo mereeia un alboroto tan e s c ^ -
dalosQ. Por otra parte quiso a^o -̂ 
nar el partido de Gonzalo Pizarío: 
dixoles que traxesen á la memoria,, 
y  considerasen lo que Gonzalo Pi- 
zarro habia hecho por todos los ve
cinos y  soldados de aquel Imperio, 
en haberse puesto á la defensa de,< 
todos ellos en la revocación de las. 
ordenanzas, en lo qual habia pues 
to al tablero su persona y  bienes* 
en beneficio común de todos 5 pues 
era notorio, que si las ordenanzas
se cumplieran y  executaran , á nm-;
gun vecino le quedaba hapiaridai!
ni soldado podia parar en la tier-i 
xa j pues los vecinos los alimenta
ban y  sustentaban, y  que por este 
beneficio los unos y  los otros esta-» 
bañ obligados á favorecer su par
tido  ̂ y  que Gonzalo Pizarro no 
habia ido contra lo que S. M . ha
bía proveído , ni declaradose en co*̂
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sâ  alguna contra su servicio ; pucsi 
yendo á suplicar de las ordenan,, 
zas, halló que ía audiencia habla 
preso al visorey, y  desterradole, 
del reynoj que Gonzalo Pizarro^ 
como gobernador, lo gobernaba y  
tenia á su cargo ; y  que si había 
ido contra el visorey, había sido por 
requerimientos, mandato y  provi-i. 
sion de la audiencia real;  y  para 
que viesen que era, justificada sa 
Causa, les dixo que mirasen que 
el licenciado Cepeda, oidor de 
S. M ., y  el mas antiguo de su au
diencia, había ido con Gonzalo P i- 
zarro. Xambien Jes dixo, que no 
era bien que nadie tratase , si lo» 
oidores habían podido darle la go
bernación ó no j porque aquel caso 
era para qne S. M. lo determinase} 
que hasta entonces no habían visi
to cosa en contrario , y  que nin
guno merecía , ni podia gobernar 
aquel imperio con mas méritos ni



J J B I .  V'B.TX'Ü* ! i l  3 '  

tííis satisfacción de todos, porque 
■lo habia ganado con sus hermanos 
á su costa y  riesgo, conocía á los 
demas conquistadores , y  sabia ios 
trabajos y méritos de cada uno pa- 
, a gratificarlos; lo qual no podiatt 
hacer los gobernadores nuevamente 
'idos de España.
, Con estas cosas y  otras muchas 
semejantes que les dixo , 7  
áspera y  mala condición se hizo 
obedecer , que nadie le osó contra
decir; y  así trataron de seguirle 
contra Diego Centeno. Alonso de 
Toro hizo gente: llamóse capitán 
general, nombró G%pitanes  ̂ tom^
todos los caballos que en la ciudad 
habla de los hombres inhábiles é 
impedidos por enfermedad para la 
guerra I y  á los vecinos hizo ir 
personalmente con él. Con estas di
ligencias juntó casi trescientos hom
bres medianamente armados. Salió 
seis leguas del Gozco al mediodia.^
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donde por no tener nuevas de lo» 
contrarios, paró mas de veinte dias- 
al fin de\e]los siguió su camino á 
buscar al enemigo , pareciéndoie 
•que perdia tiempo en esperar nue*. 
vas de él. Llegó doce leguas de 
donde estaba Diego Centeno, el 
qual se retrajo por tener dividida 
'su gente en dos partes; mas con 
todo eso, se enviaron mensageros 
*y rehenes de los unos á los otros 
^ara tratar de aquel negocio, y  
si fuese posible no llegar á rompi
miento j mas luego se vió que no 
habia medio ni término de paz. 
Alonso de Toro fue á dar la bata
lla al enemigo. Diego Centeno y  
los suyos acordaron , que no era 
bien aventurar an negocio tan gran-̂  
de , porque si les sucedía mal, co
braban mucha pujanza los enemi
gos, y  el partido de S. M. lo per
dia. Con esto se retrágeror; , lle
vando gran número de ca.tneros
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cargados de comida; y  los curacas 
principales de aquellas provincias 
metiéronse por un despoblado de 
mas de quarenta leguas de trave-, 
sía. Alonso de Toro les fue siguien- 

"do hasta la villa de Plata, que son 
ciento y  ochenta leguas del Coz- 
co : hallóla casi despoblada , coa 
mal aparejo para residir en ellai 
porque no habia comida  ̂ y los In
dios, por la ausencia de sus curacas, 
andaban amontados : acordó no se
guirles mas, sino volverse al Coz- 
70. Adelantóse con cincuenta de 
á caballo que llevó consigo; dexó 
al capitán Alonso de Mendoza con 
treinta hombres, en muy buenos 

. caballos escogidos, que fuesen ea 
retaguardia, llevasen la demas gen
te por delante , y  la defendiesen 
de Diego Centeno si saliese sobre 
ellos, y  así fuesen hasta el Cozco, 
donde le haUarian.
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C A P I T U L O  X X .

Diego Centeno enmct gente trâ  
u4lonso de Tovo. E n  Ia ciudad de, 
los Reyes hay sospechas de moti, 
■ nes. Lorenzo de ^Idana las aquiê  
tai Gonzalo Pizarra envia á los 
Charcas á su maese de campo Fran~ 

cisco de Carvajal: lo que este fue 
haciendo por el camino.

L a  vuelta de Alonso de Toro pa
ra la ciudad del Cozcosupo Diego 
Centeno por aviso de los IndioSj 
de que se admiró grandemente, que 
yendo con toda pujanza sobre él 
se retirase tan sin causa : imaginó 
de la novedad , que la vuelta de 
Alonso de Toro tan apriesa, y su 
gente dividida en tres partes , no 
podia ser si no de mucha descon
fianza, y  mala voluntad que hubiese 
sentido en los suyos. Parecióle go»
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zar de la ocasión: envió al capitán 
Xope de Mendoza con cincuenta 
hombres en buenos caballos á la gi- 
neta, que fuesen en pos de los con
trarios para recoger los que se le 
pasasen. Lope de Mendoza alcanzó 
hasta cincuenta honnbres de los que 
iban en la segunda quadrilla , que 
Alonso de Mendoza aun no había 
salido de la villa de Plata: quitóles 
los caballos y  armas, aunque se los 
volvieron luego con algún socorro 
de dineros, porque prometieron de 
servir en la jornada. Algunos de 
ellos ahorcó , aunque los historia
dores no dicen quantos, por sospe
chosos y  demasiadamente amigos 
de Alonso de Toro. Lope de Men- 
doza revolvió sobre Alonso deMen- 
doza  ̂ el qual, sabido el suceso se 
fue por otro camino, de manera 
que no le alcanzaron. Diego Cen
teno llegó luego á la villa de Plata. 
Acordaron asentar alli para recoger

TOMO IX. ^
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la gente que les viniese, y  pertre
charse de armas y  de lo mas nece
sario. Alonso de Toro llegó alCoz- 
co sin dar razón de su retirada tau 
repentina y  desordenada, que hu  ̂
biese dado ocasión á que su enemi
go yendo de caída revolviese so
bre é l , y le hiciese ventajas, y que 
se las hiciera mayores si tuviera 
animo de seguirle. Todos estos su
cesos se supieron en la ciudad de 
los R eyes, y  como; al 1 i. hubiese 
gente de ambos vandos , los del 
visorey , cobrando nuevo animo, 
trataban casi en público de irse á 
juntar con Diego Centeno, y  la re
misión que Lorenzo de Aldana mos
traba en castigar estas cosas , daba 
sospecha á los de Gonzalo Pizarro, 
que pues las consentía, pretendía 
ser cabeza de ellos.

Con este temor se fueron á él, 
y  le dieron cuenta de las desver
güenzas de los que hablaban con
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Hbertad. A  lo ^ual ayudó también 
la nueva que entonces llegó á los 
R eyes, de las muertes que el vi- 
sorey habla dado á los suyos , y  de 
los alcances que Gonzalo Pizarra 
habla dado al visorey, y  quan apre
tado lo traía. Esta mala nueva de 
la pérdidary desgracias del visorey, 
y  muertes que en los suyos hizo, 
quitó el animo á los que por él se 
declaraban , y  se lo dió á los del 
vando de Pizarro , de tal manera,' 
que á los principales de él les pa
reció que se podían declarar con 
Lorenzo de Aldana^ y, asi le dixe- 
lon , que en aqueilai ciudad íbabia 
personas sospechosas, que inquieta'  ̂
ban su partido con palabras escan
dalosas, que seria bien castigarlos 
con. muertes y  destierro, que ellos 
gu ofrecian á dar información de 
quienes y  quantos eran, Lorenzo de 
Aldana respondió, s que no‘ lo había 
sabido, que se hiciese luego dili- 

k  1
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gancia y  que él los castigaría seve« 
lamente.

Con esta respuesta prendieron 
los denunciadores quince personas* 
y  el alcalde Pedro Martin de Cici- 
lia , ó de I>on Benito , que ambos 
apellidos le daban, quiso darles tor
mento , y  corrieran mucho riesgo 
si lo executara , que por poco que 
confesaran, los matara Pedro Mar
tin , según el afición que tenia al 
vando de Gonzalo Pizarro. Lorenzo 
de Aldana, que lo sintió, se los qui
tó de entre las manos, y  los llevó 
á su posada, diciendo , que en ella 
estarían mas guardados, para que 
no se huyesen: allí les daba todo 
lo que habían menester , y  so color 
de castigo, los desterró de la ciu
dad en un navio que les dió, y  de- 
baxo de secreto, habló con algunos 
de ellos , manifestándoles su inten
ción , que la supiesen para adelan
te. Los del vando de Gonzalo Pi-
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zarro quedaron muy descontentos 
del poco ó ningún castigo que Lo
renzo de Aldana en aquellos hom
bres hizo, y les creció la sospecha 
que era del vando contrario. Dieron 
aviso de ello á Gonzalo Pizarro, 
mas él no hizo novedad alguna con
Lorenzo de Aldana, porque lo te
nia por amigo, y  que estando tan
Jejos como en Quito, y  Lorenzo de 
Aldana tan bien quisto como lo era, 
no podria salir con el hecho si qui
siese descomponerle. Supo Gonzalo 
Pizarro en este tiempo el levanta
miento de Diego Centeno , y  la* 
cosas sucedidas en los Charcas: qui
so remediarlas, pareciendole que 
eran de mas importancia que las de 
Ja ciudad de los R eyes, y  habién
dolo consultado con sus capitanes, 
dió sus poderes á su maese de cam
po Francisco Carvajal , para que 
fuese aquella empresa. Los capita
nes aconsejaron esto á Gonzalo Pi-
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aarro con mucha instancia, unos por 
gobernar ellos á ,solas , y otros por 
el temor que tenían á la mala con' 
dicion de Francisco de Carvajal: los 
unos y  los otros decían , que para 
negocio tan importante convenía 
la experiencia y  consejo de tal per
sona. Carvajal se partió de los te'r- 
minos de Quitu con solas veinte 
personas de confianza que le acora- 
pañarón: llegó á la ciudad de S. Mi
gué!^ dondeie recibieron con mues
tras dé aplauso ; prendió seis regi
dores principales del pueblo, díxO- 
les Jas quejas que Gonzalo Pizarro 
contra ellos tenia, por haberle si
do tan contrarios, y  haber favore
cido el partido del visorey con tan
tas veras ; por lo qual habla deter- 
,minado meter á fuego y  á sangre 
aquella ciudad, y  no dexar hombre 
á vida en ellaj pero que conside
rando que aquel daño no lo había 
hecho la gente plebeya sino la prip-
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cipal, se habia resuelto en castigat

incipalesy 00 todos, p o ^
„0  fuese tanto . 1  daño, stno los 
„„e  tenia escogí dos; y  ast
l ó  g u e  s e  c o n f e s a s e n ,  é  h . a o  d a r

garrote al ^  '  l “ bia

abriese el sello real, ^
visorey despachaba, por^e « »
"■crilo en aquella arte. Los demas
Laparon  por buena diligencia que
“ L ge r e s  y.sus amigos hicieron

con junta de clérigos y frailes, o.ue
logaron á Carvajal los perdonase^
elqual lo concedió , condenándolos 
á destierro d e  aquella provincia, y  
privación de sus Indios, y  en cada 
quatro mil pesoss De alli pasó « 
Traxiilo, recogiendo toda la gente 
y  dineros que podía. Echó em
prestidos , y  cobrándolos con toda 
priesa pasó á la ciudad de los Re
yes , donde con los que llevaba ret-
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Cdgió doscientos hombres bien áde- 
Tezados , y  con ellos se partió la 
Via del Cozco por la sierra; llegó 
á la villa de Huatnanca, y , como di
cen los autores, también hechó allí 
tributo, y  lo cobró.

£lntre tanto se ordenó otro mo
tín en la ciudad de los Reyes para 
matar á Lorenzo de Aldana , que la 
gente andaba entonces tan dispues
ta para motines , que á cada paso 
los hacian, sin mirar los medios ni 
fines de ellos i y  asi perecieron los 

autores. Y  este que fue 
el tercero de los que se trataron en 
la ciudad de los R eyes, se apaci
guó con muerte de tres ó quatrode 
los autores, y causó la de otros cin
co ó seis que Francisco de Carva
jal mató de los suyos en Guaman- 
c a , porque los de la ciudad de los 
Reyes acusaron á los que iban con 
Francisco de Carvajal. E l qual su
po en Huamanca la retirada de
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ffO Centeno, y  los alcances que 
Alonso de Toro le dió, y 
habla vuelto victorioso á la ciúdad 
del Gozco. Parecióle á Francisco de 
Carvajal, que pues no había poc 
que temer á Diego Centeno, no ha
bía para qué pasar adelante; y asi 
acordó volverse á los Reyes, y  tam
bién lo hizo por no verse con Alon
so de Toro , porque era su émulo, 
á quien Gonzalo Pizarro por cierta 
enfermedad que Alonso de Toro 
tuvo, le quitó el cargo de maese de 
campo , como .atrás se dixo , y  s® 
lo dió á C arvajalpor lo qual no 
se llevaban bien estos dos persona- 
ges. Carvajal se volvió á los Reyes, 
mas apenas había llegado á la ciu
dad, quando le alcanzáron las nue
vas de que Diego Centeno había 
salido de las montañas , y seguido 
la gente de Alonso de Toro, y  que 
había preso y  reducido á su amis
tad y  compafiia mas de cincuenta 

* 3
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hombres de ellos , y  que Alonso de 
Mendoza se habla retirado por otra 
parte. Por lo qual le pareció vol
ver contra Diego Centeno; y  asi 
lo puso por obra , y  por no verse 
con Alonso de Toro no quiso ir por 
el Co7co, sino por Arequepa, y asi 
fue á aquella ciudad por la costa 
adelante. Xo qual sabido por Alon
so de Toro, y  por el regimiento 
del Cozco , le escribieron que no 
saliese de Arequepa para ir contra 
Diego Centeno, sino del Cozco, 
porque no pareciese que desfavore
cía aquella ciudad siendo cabeza 
del imperio. Carvajal hizo lo que 

pidieron, mas por lo que á élle 
tocaba , que era llevar mas gente 
del Cozco., que no por acudir á 
ruegos agenos j y  asi con toda di
ligencia fue al Cozco, donde se re
cibieron él y  Alonso de Toro con 
recelo, temor y  sospecha el uno 
del otro , pero no hubo en público
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cosa alguna. Luego otro 
dio Carvajal quatro vecruos del Coz- 
co , y sin dar cuenta de ello á 
Alonso de Toro los ahorcó, porque 
noeran de su vando,de que el emu
lo quedó mas quejoso que antes 
estaba. Carvajal sacó trescientos 
hombres bien apercibidos,los cien
t o  de caballo, y  los demas infan
tes j fue con ellos al Collao , donr
de estaba Diego Centeno y .Uog6 
á menos de diez leguas de él. Die
go Centeno, imaginando como to
dos lo decian , que la gente de Car
vajal iba muy descontenta , y  que 
se le pasarla, dio Jih arma de no
che á Francisco de Carvajal con 
ochenta hombres, y  se puso tap 
cerca de los enemigos que se ha
blaron unos á otros. Mas hallóse 
burlado de sus imaginaciones, por
que Carvajal puso tan buena orden 
en su gente , que no consintió que 
nadie saliese del orden y esquadron 

A 4
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en que los tenia puestos, ni su gen  ̂
te estaba tan descontenta como la 
fama publicaba, que si lo estuviera 

i lio era ppsible qué un hombre solo 
resistiera á trescientos que llevaba, 
que no se le fueran unos por un ca
bo y  otros por otro. Este nombre 
de malquisto dan los autores á Car
vajal, diciendo que trataba muy 
mal su gente, y  que no les pagaba 
sino con malos tratamientos y peo
res palabras; pero Jos hechos taa 
grandes que ellos mismos cuentan 
de é l ,  y como los acababa tan á 
gusto y  provecho, dicen de qué 
manera debia de tratar su gente, 
pues le ayudaban á hacer cosas tan 
grandes,;;-  ̂ ■...... -í

Gruel fu e , que no se jpuéde ne
gar j pero no con los de su vando 
sino con sus enemigos , y  no con 
todos, sino con los que él llamaba 
pasadores y texedores , que anda
ban pasándose del un vando al otro,
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conao lanzaderas en un telar ; por 
lo quai les llamaba texedores, y  
adelante, donde se ofreciere, dire
mos mas de Carvajal, que cierto 
fue bravo hombre de guerra , que 
mostró bien haber sido soldado del 
gran capitán Gonzalo Fernandez 
de Córdova , duque de Sesa , y  de 
los >deroas capitanes de su tiempo- 
Diego Centeno , viendo que nadie, 
le acudía nomo lo pensó , se retiró 
con buena orden y concierto , que 
siempre lo llevó, todo el tiempo 
que le duraron estos alcances de su 
enemigo, hasta que del todo le des
hicieron.
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C A P I T U L O  X X I .

Persigue Carvajal á Diego Cen- 
teno. Hace una extraña crueldad 

con un soldado : hurla que otro 
le hizo á él.

Francisco  de Carvajal luego que 
amaneció , siguió á su enemigo con 
sus infantes en esquadron formado, 
y  por sobresalientes los caballos 
gue le fuesen picando la retaguar
dia. Diego Centeno se retiró , y  
2a noche siguiente, y  otras tres ó 
quatro , dio arma á Francisco de 
Carvajal , con la esperanza que to
davía llevaba, de que algunos se 
le pasarían 5 mas viendo que se ha
llaba burlado , dió en poner su gen
te en cobro para que el enemigo 
3)0 se la maltratase. Caminó á to
da furia, á doce, á trece y  á quin
ce leguas por d ia , como los auto-
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íes dicen. Echaba adelante los i ni- 
padimsntos de Stt exército, y di 
ibí siempre deltas coi> la gente mas 
suelea y mas bien armada ^ue lle
vaba. El enemigo era tan diligen
te en seguirle, que por mucho que 
Diego Centeno caminase, casi nun
ca le perdia de vista con su esqua-
dren formado , :en que Uevaba doa
docenas de picas % y de,cía que 
aquellas, yendo siempre aiboladasv 
habían de destruir á su enemigo,* 
como lo hicieron. Diego Centeno, 
con los mas escogidos de los su
yos hacia rostro á Francisco de 
Carvajal, principalmente en los 
pasos estrechos que por el cami
no hallaban. En ellos le embaraza
ba dos y tres dias, que no le dexa- 
ba pasar adelante. Mandaba que 
entretanto la gente impedida y  
todo el vagage caminase á toda
priesa^ y  quando sentía que habría
caminado veinte leguas ó mas, de-
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xaba á Carvajal, y  se daba priesa 
por alcanzar los suyos; y quando 
llegaba á ellos decían todos: ben
dito sea Dios que nos dexará des
cansar aquel tirano siquiera dos 
días, mientras caminaba las leguas 
gue hay en medio. Pero á muchos 
de los de Diego Centeno les oí de
cir en este paso, que apenas ha
brán descansado cinco ó seis horas, 
quando veían asomar las picas en- 
arboladas, que parecía que no las 
traiaii hombres sino demonios. Lue
go volvían á su retirada á toda di
ligencia , y  Diego Centeno se po- 
Bia en la retaguardia á defensa de 
los suyos. Un dia de aquellos acae
ció , que en un paso estrecho don
de había unos peñascos y  estrechu-. 
ra de camino , Diego Centeno y  
sus pocos compañeros detuvieron 
al enemigo mas de medio día, y  
é cerca de la noche se retiraron. 
Uno de ellos , cuyo nombre se me
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ha ido de la rnemoria, que eta ar
cabucero, é iba en una yegua, qui
so hacer un buen tiro con su arca
buz, no considerando bien el pe
ligro á que se ponia; apeóse de 
su yegua, púsose tras un pefíasco 
por tirar de mampuesto, y  no per
der su tiro: empleólo bien, que
delante de Carvajal mató un buen
caballo. Quando el pobre arcabu
cero fue a tomar su yegua, que 
en confianza de su ligereza se ha
bía atrevido á ser el postrero de 
los suyos, la yegua le huyó asom
brada del trueno del arcabuz de 
su amo, e incitada de los caballois 
sus Gompafieros que iban delante, 
de manera que el buen soldado 
quedó desamparado. Los de Car
vajal le prendieron, y  se lo lle
varon y  presentaron. E l qual, en- 
fadado de tanta y tan valerosa re
sistencia como sus contrarios le ha
cían , y  enojado del atrevimiento
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y  temeridad de aquel soldado, man
dó, por darle mayor tormento que 
con muerte breve, que desnudo en 
cueros como nació , atado de pies 
y  manos lo dexasen en un lapachar 
que allí habla, al frió de aquella 
tierra, que es tan grande, que los 
Indios tienen cuidado de meter de- 
baxo de techado sus cántaros, ollas 
y  qualquiera otra vasija de barro, 
porque si se descuidan y  las dexan 
al sereno, las hallan otro día re- 
Vtentadas del mucho frió. En aquel 
puesto tan riguroso y  cruel pasó 
el pobre soldado roda la noche dan
do gritos y  ahullidos, pidiendo mi
sericordia, diciendo: Christianos no 
hay alguno de vosotros que de mí 
se duela y  apiade , y  me mate pa
ra librarme del tormento que aquí 
paso, que me haréis la mayor ca
ridad del mundo, y  Dios os lo pa
gará.
» Con estas lamentaciones, re-
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petidas muchas veces, pasó el po
bre hombre la nochej y  quando vi
no el dia, y  se entendió que Car
vajal le diera lo pasado por casti
go, le mandó dar garrote : que 
cierto tengo para mí que fue la 
mayor de sus crueldades 5 y  luego
dio en seguir sus contrarios , con
tinuando los alcances tan rigurosa>* 
mente como se ha dicho. íLos 
Diego Centeno, no podiendo sir- 
frir el continuo trabajo que de dia
y  de noche pasaban, enflaquecie
ron mucho, así ellos como sus ca
ballos , de los quales prendia Car
vajal todos los que podia alcanzar, 
y  los 'enemigos mas notorios ma
taba sin perdonar'alguno V otros, 
que no lo eran tanto , perdonaba 
á ruego de los suyos. No se per
mite dexar en olvido una burla que 
en estos tiempos y  en estos alcan
ces hizo un soldado a Francisco de 
Carvajal, entre otras muchas que
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en el discurso de esta guerra le hí. 
cieron.Muchos soldados pobres iban 
á Francisco de Carvajal en toda la 
temporada que fue maese de cam
po , y  se le ofrecían diciendo cada
qual : Señor, yo vengo tantas le
guas de aquí á pie y  descalzo solo 
por servir al gobernador mi señor: 
suplico á vuesa merced mande pro
veerme de lo necesario, para que 
yo le pueda servir. Francisco de 
Carvajal les agradeoia su voluntad» 
y  les pagaba el trabajo del camino 
con proveerles de armas , caballos, 
vestidos y  dineros lo mejor que 
podia.

Muchos de estos soldados se 
quedaron en su servicio , y le sir
vieron muy bien hasta el £n de la 
guerra j otros muchos no iban sino 
á que les proveyese de armas y ca
ballos para huirse en pudiendo al 
vando del rey. A  uno de estos sol
dados proveyó Carvajal en aqué-
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líos alcances de una yegua , que 
no cenia mas. E l soldado, que te-* 
nía intención de huirse , era muy 
tardío en los alcances , que siem
pre era de los postrerosr por otra 
parte hacia grandes bravatas di
ciendo , que si tuviera una buena 
cavalgadoraque fuera de los pri
meros, y  el que mas persiguiera á 
los contrarios. Carvajal, enfadado 
de oírselo tantas veces , le trocó 
la yegua por una muy buena mu- 
la , y  le dixo: Señor soldado , he 
aquí la mejor cavalgadura que hay 
en nuestra compañía V tómela vue? 
sa merced porque no se quexe de 
mí: y  por vida del gobernador, mi 
señor , que si no amanece mañana; 
doce leguas delante de nosotros, 
que me lo ha de pagar muy bien 
pagado. E l soldado recibió lá mu- 
la y  oyó la amenaza; y  por no 
verla camplidase huyó aquella no
che, y  tomó el camino _ en contra
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dei que Carvajal llevaba en seguid 
miento de sus enemigos, porque 
no fuese ni enviase á nadie tras él; 
y  diose tan buena diligencia, que 
al salir del sol habla caminado on-» 
ce leguas. A  aquella hora topó otro 
soldado conocido suyo que iba en 
busca de Francisco de Carvajal, y 
le dixo : Hacedme merced , señor 
Fulano, de decirle al maese de 
campo, que le suplicó me perdo
n e , que no he podido cumplir lo 
que raé mandó, que no he 'cami
nado mas de once leguas 5 pero que 
de aquí á mediodía caminaré las 
doce , y otras quatro mas. E l sol
dado , no sabiendo que el otro se 
había huido , se lo dixo á Carva
ja l ,  entendiendo que lo enviaba á 
algún recaudo de mucha diligencia. 
Carvajal se enfadó mas de la se
gunda desvergüenza que del* pri
mer atrevimiento, y  dixo : A  estos 
texedores, que así, llamaba á los
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qire se iban á él y  se volvían al 
rey, les conviene andar confesados; 
porque los que yo topare me han 
de perdonar, que los he de ahorcar 
todos, porque no tengo necesidad 
de que vengan á engañarme, á qui
tarme mis armas y  caballos, los que 
yo procuro para los míos; y  que 
despues de armados y  arreados se 
me huían; y  de los clérigos y fray- 
íes que fueren espías he de hacer 
lo mismo : los religiosos y  sacerdo
tes estense en sus iglesias y  con
ventos rogando á Dios por la paz 
de los Christianos, y  no se atrevan 
en confianza de sus hábitos y  or
denes á hacer tan mal oficio como 
ser espías; que si ellos mismos des
precian lo que tanto se debe pre
ciar jqué mucho que los ahorque 
yo, como lo he visto hacer en las 
guerras que he andado?

Esto dixo Carvajal con mucho 
enojo, y  lo cumplió despues en los
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Uiqos y  en los otros, como lo di
cen los historiadores j y  con estos 
texedores que le engañaban , mos
traba él su ira y  crueldad , que 4 
los soldados qne derechamente ser
vían al rey sin pasarse de una par
te á otra, les hacia honra quando 
los prendía, y  procuraba regalar
les, por ver si pudiese hacerlos de 
su vando. Dexaremos con su eno
jo á Carvajal en la persecución y 
alcances que daba á Diego Cente
no , por volver á decir los que 
Gonzalo Pizarro daba al visorey, 
porque los unos y  los otros fueron 
en un mismo tiempo, y casi en 
unos mismos dias.



DEIi PEBlSr. a4i>

C A P I T U L O  X X I I .

Gonzalo Pizarra da grandes al
cances al visorey hasta echarle del 
Perú. Pedro de Hinojosa va A Pa-  ̂

namá con la armada de Pi~ 
zurro.

Y .a diximos atrás como el visorey- 
entró en Qnitu , y Gonzalo Pizarro 
iba en sus alcances, y  aunque sa 
gente no iba roas descansada, ñi 
mas abasteoida de comida, antes en 
este particular iban mas necesitados 
que sus enemigos , porque el viso- 
rey ponia mucho cuidado en no de- 
xar bastimento alguno de que su 
contrario pudiese aprovecharse, 
con todo eso eran tantas las ansias- 
de acabarle, que no cesaban de se
guirle dia ni noche, como lo dice 
Zarate, lib.- g. cap. ep. , por estas 
palabras.

TOMO IX. l
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Gonzalo Pizarro siguió al viso- 

rey desde la ciudad de S. Miguél, 
de donde se retiró, hasta la ciudad 
de Quito, que son ciento y  cincuen
ta leguas , llevando tan á porfía el 
alcance  ̂que casi ningún dia se pa
só en que no .se viesen y  hablasen 
los corredores j y  sin que en todo 
el camino los unos ni ios otros qui
tasen las sillas á los caballos, aun
que en este caso estaba mas alerta 
la gente dél visorey , porque si al
gún rato de la noche reposaban, 
eran vestidos , y  teniendo siempre 
los caballos del cabestro , sin espe
rar á poner toldos, ni aderezarlas 
otras formas que suelen tener los 
caballos de noche, mayormente por 
los arenales, donde no hay árbol 
ninguno , y  la necesidad ha enseña
do el remedio V y  e s , que llevan 
unas talegas ó costales pequeños,’ 
los quales, en llegando ai skio don
de han de hacer noche, los hinchen
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déí aíena, y  cabaodo un hoyo gran
de los meten deatro , y  despues de 
atado el caballo, tornan á cubrir el 
hoyo pisando y  apretando la arena. 
Demás de esto, ambos exércitos 
pasaron gran necesidad de comida, 
en especial el de Gonzalo Pizarro, 
que iba á la postre , porque el vi- 
sorey ponía gran diligencia en al
zar los Indios y  caciques, para que 
el enemigo hallase el camino des— 
proyeidoj y  era tanta la priesa con 
que se retiraba el visorey, que lle
vaba consigo ocho ó diez caballos, 
ios mejores de la tierra que había 
podido recoger , llevándolos algu
nos Indios de diestro, y  cansándose 
el caballo lo dexaba desjarretado,' 
porque sus contrarios no se apro
vechasen de él- ■ En este camino 
juntó consigo Gonzalo Pizarro al ca
pitán Bachicao, que vino de Tierra- 
Firme de la jornada que tenemos 
dicho , con trescientos y  cincuenta 

l<x
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hombres , veinte navios y gran co
pia de artillería: y  tomándola costa 
mas cercana á Quito , fue á salir 
al camino á Gonzalo Pizarro. Lle
gados á Quito, tuvo juntos Gonzalo 
Pizarro en su campo mas de ocho
cientos hombres, entre los «guales 
estaban los principales de la tierra 
asi vecinos como soldados, con tan
ta prosperidad y  quietud , quanta. 
Jamas se vió tener hombre que tirá- 
Bicamente gobernase, porque aque
lla; provincia es muy abundante de 
comida , y  poco tiempo antes se 
habían descubierto en ella muy ri
cas minas de oro, del qual hubo gran 
suma de los repartimientos de los 
vecinos que le negaron, de los quin
tos de S. M. , y de las caxas de los 
difuntos. Allí supo Gonzalo Pizarro 
que el visorey estaba quarenta le
guas de Quito , en la villa de Pasto, 
que entra en la gobernación de Be- 
lalcazar j y  determinó de irlo ábus-
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car, aunque todo este alcance se hi 
zo sucesivamente , y casi sm que 
hubiese dilación entre uno y otro  ̂
porque Gonzalo Pizarro se detuvo 
en Quito muy poco , tanto que sa
liendo contra él de Quito, hubo re
friegas entre la gente de ambos 
campos, en un sitio que se dice no 
caliente. Y  sabiendo el visorey en. 
Pasto la venida de Gonzalo Pizar
ro , á gran priesa se salió déla ciu
dad, se metió la tierra adentro has
ta llegar á la ciudad dePopay?n,y 
habiéndole seguido Gonzalo Pizar
ro veinte leguas mas adelante de
Pasto, determinó volverse á Quito,
porquede alli adelante la tierra era 
muy despoblada y falta de comidaj 
y  asi se tornó á Quito , habiendo 
seguido el alcance del visorey tan
to tiempo , y por tanto espacio de 
tierra \ pues se puede afirmar que 
le siguió desde la villa de Plata, de 
donde la primera vez salió contra
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él , hasta la villa de Pasto, en que 
hay espacio de setecientas leguas, 
tan largas,que ocuparían mas de njii 
leguas de las ordinarias de Casti
lla , &c.

Hasta aqui es de Agustín de Za- 
jrate. Sin lo que escriben los histo- 
jriadores de esta jornada, es de sa
ber que el visorey, habiendo pasa
do el rio caliente , le pareció que 
sus contrarios se contentarían con 
haberle echado de los términos del 
Peró, fuera de toda su jurisdicción, 
que no le seguirían mas, y  él que
daría en paz para determinarlo qye 
mejor le estuviese; mas pocas horas 
despues que tuvo estas imaginacio
nes , y las hubo platicado con sus 
capitanes, vieron asomar la gente 
4le Gonzalo Pizarro, que baxaba 
por una larga cuesta que desciende 
al rio , con la priesa y  furia que 
siempre llevaban por alcanzarle, 
•üatouces alzando 1 ^  inanes al
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cielo, hizo una exclamación di
ciendo: ¿Es posible que, se^crea en
tiempo alguno, quando se diga que 
hubo Españoles que persiguieron el 
estandarte real de su rey quatro
cientas leguas de tierra, que hay
de la ciudad de los R eye s has a 
aqui , de la manera que estos 9 
han hecho? Diciendo esto, levan o 
:su gente apriesa para seguir su^ca- 
niino, porque el enemigo no des
cansaba por alcanzarle, Gonzalo Pi- 
aarro , como se ha dicho, se ^o yi 
á Quito, donde ,  como lo dice a- 
rate , estaba tan soberbio con tan
tas victorias y  prósperos sucesos
como había tenido, que comenzaba 
á decir palabras desacatadas contra 
S .  M ., diciendo que de fuerza ó de 
.grado le habiade dar la gobernación 
-del Perú, dando razones por donde 
,era obligado á ello , y como si hi
ciese lo contrario se lo pensaba rer 
sistir.j y  aunque .él lo disimulaba
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algunas veces, se lo persuadían pfi- 
blicamente sus capitanes , y le ha
cían publicar esta tan desacatada 
pre tensiónj y  asi residió algún tiem
po en la ciudad de Quitu, hacien
do cada dia grandes regocijos, fies
tas y  banquetes, sin saber nuevas 
'del visorey , ni el designio que to
maba en sus negocios, porque unos 
decían que se quería ir á España 
por la via de Cartagena, otros, que 
se iría á Tierra-Firme , para tener 
tomado el paso , y  juntar gente y 
armas paira executar lo que S. M. 
enviase á mandar; y  otres, que es
peraría este mandato en la misma 
tierra de Popayan : que nunca na
die pensó que alli tuviera aparejo 
de rehacerse de gente para innovar 
ninguna cosa en aquellos negocios. 
Para qualquiera de todos estos fi
nes , parecía á Gonzalo Pizarro y  á 
sus capitanes cosa conveniente es- 
tar apoderado de la provincia de
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__ fpner tomado elTierra Firme, por ten

paso para qualquler suceso

niese; y ^  °  f„ese 4
estotvat al visorey qu ^
alia, mandó volver la armada que 
habla traído HotnandoBach.cao,y 
oue fuese por general de ella Pe
leH ln oiosa.qu eerasu cam aero

con hasta doscientos y
hombres; el qual se
V de Puerto Viejo envío en un na
^io al capitán Kodrigo de Carveja ;
oue fue á Panamá, con las cart^ 
que llevaba de Gonzalo Pizarto, p 
las quales rogaba á los vecinos de 

agüella ciudad favoteciesen sus co
sas :y  que enviaba aquella armada 
•para satisfacer los robos yjiasafue- 
TOS que Bachicao había hecho en
los moradores de aquella tierra, que

habían sido muy fuera de su volun--
tad, queuLlo había mandado ni
imaginado. Rodrigo de Carvajal lle- 
só cerca de Panamá tres leguas, y

. - 3̂
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de un estanciero supo, que esta
ban en ella dos capitanes del viso- 
íe y ,  el uno llamado Juan de Guz- 
man, y  el otro Juan de Yllanes, ha
ciendo gente para llevársela de so  ̂
corro á la provincia de Belakazar^ 
donde los esperaba , y  que tenian 
juntos mas de cien soldados, bue- 
|ia cantidad de armas , y  cinco ó 
seis piezas de artillería de campoj 
y  que aunque había días que lo te
nían todo apercibido, no se iban al 
visorey , sino que se estaban que
dos para defender aquella ciudad 
de la gente de Gonzalo Pizarro, que 
tenian por cierto que había de en
viar para ocuparla. Rodrigo de Car
vajal envió, un soldado de secreto 
con las cartas a ciertos vecinos, los 
quales dieron noticia de él á la jus- 
ticia , y  lo prendieron; y  sabida la 
ida de Hinojosa y  su intención, se 
puso en arma la ciudad , y  envió 
dos vergantines á tomar la nao de
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Carvajal. E l qual, viendo la tar
danza d,e su soldado, sospecho lo 
que fue , y  se hizo á la vela , y  los 
vergantines no la hallando se vol
vieron.

c a p í t u l o  X X I I I .

P e d r o ,  d e  Btnojo^a prende á Vela
en el camino. Bparato de 

guerra que hacen en PanamÁ . para, 
resistirle. Como se apaciguó aquel 

fuego.

3E l gobernador dePanatná., llatna'̂  
do Pedro de Casaos, natural d f Se?
v illa , fue con, gran diligencia al
Nombre de Dios, apercibió la gente 
que allí había, juntó las armas de
fensivas y  ofensivas que pudo ha-? 
her , llevólo todo consigo á Pana-r 
|n,A., y  apercibióse para resistir á 
Pedro de Hinojosa¿ Lo rnisnao hi
cieron los dos capitanes del viso-
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ley^  y  aunque antes éntre ellos 
y  Pedro de Casaos había habido 
alguna competencia sobre la supe- 
lioridad, eligieron á Casaos por ge
neral. Pedro deHinojosa, habiendo 
despachado á Podrigo de Carvajal, 
siguió su viage á Panamá, procu
rando por la costa saber nuevas del 
visorey. En el puerto y  rio de 
San Juan echó gente para saber lo 
que allí había , los quales trageron 
presos diea Españoles : del uño ríe 
ellos supo, que el visorey, por la 
tardanza de sus capitanes Juan de 
Guzman , y Juan de Illanes, en
viaba á Panamá á su hermano Ve
la Nufiez 3 para que llevase la gen
te que allí habia V y  para hacer 
mucha mas le habla dado mucho 
dinero de la hacienda rea l, y  en- 
tregadole un hijo natural de Gon^ 
zalo Pizarroj y  que Vela Nufiez 
había enviado á este soldado de
lante para que supiese lo que ha-*
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Ixia en la costa, y  que ¿1 quedaba 
una jornada de allí. Lo qual sabi
do por Hinojosa , envió dos capi- 
tanes con gente, los quales se di-* 
vidieron por dos cacninos  ̂ confor-.' 
ine al aviso que les dió la esjjía 
doble. Tuvieron buena dicha , que 
los unos prendieron á Vela Nufiez^ 
y  los otros á. Rodrigo Mexia  ̂ na
tural de Villa-Castin , que traía al 
hijo de Gonzalo Pizarro, y  con 
ambos hubieron buen saco de mu
cha ganancia. Lleváronlos á Hiño- 
josa , que holgó mucho con ellosj 
porque Vela Nufiez pudiera estor— 
varíe en Panamá en'sus pretensio-* 
nes, y  la restitución del hijo de 
Gonzalo Pizarro habia de ser de 
mucho contento á su padre , por 
lo qual todos ellos se regocijaron 
muy níucho ) por haber tenido tan 
próspero suceso en tan breve tiem
po. Con esta fiesta y  regocijo na
vegaba Pedro de Hinojosa hácia
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panamá, quando Rodrigo de Car
vajal le salió al encuentro, y le* 
dió cuenta de lo que ie había su
cedido , y  como aquella ciudad es
taba puesta en arma para resistirle^ 
Alegróse con la nueva, y púsose 
en orden de guerra j y  asi nave
gó , hasta que un dia de los del 
mes de Octubre, del afío mil qui
nientos quarenta y  cinco, dió vis
ta á Panamá con once navios que 
llevaba , y  doscientos y cincuenta 
hombres. La ciudad se alborotó 
grandemente: acudieron todos á sus 
vanderas, y  Pedro de Casaos fue 
por general. Llevó mas de quinien-¿ 
tos hombres , aunque los mas de 
ellos eran mercaderes y  oficiales, 
gente tan poco práctica en la guer
ra , que ni sabían tirar ni manejar 
los arcabuces , y  lo peor que te- 
niari era , la mala gana de pelear  ̂
porque les parecía, que gente que 
venia del Perú, antes les había de



ser de provecho que de dafio ea 
sus tratos, contratos y  mercade
rías j demás de que muchos de. 
aquellos mercaderes , y aun los mas 
caudalosos, tenían sus haciendas en 
el Perú en poder de sus compa-' 
ñeros y  fatores: temían, que sa* 
hiendo Gonzalo Pízarro la contra- 
dicion que á los suyos habían he
cho , les había de tomar las hacien
das: mas con todo eso se pusieron 
á punto de defensa en esquadron 
formado , y los principales que go
bernaban el esquadron, eran el ge
neral Pedro de Casaos , y  Arias 
de Acebedo: el qual,, despues de 
venido á España j se avecindo en 
Córdova, donde hoy viven los ca
balleros sus nietos. Eran también, 
capitanes y  caudillos Juan Fernan
dez dé Rebolledo , y  Andrés de 
Arayza, y los capitanes del viso- 
rey Juan de Guzman , y  Juan de 
Illanes , con otra mucha gente no-
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bJe que alii habia , los quales to
dos pretendían defender la ciudad, 
así por servir á S. M. , como por 
haber quedado escarmentados de 
Jas demasías y  sinrazones que Ba- 
ehicao les había hecho t temían que 
haría lo mismo Pedro de Hinojo- 
sa. E l qual, vista la resistencia, sal
tó en tierra con doscientos hom
bres bien apercibidos, gente vete
rana : los otros cincuenta dexó en 
guarda délos navios. Fue marchan
do por la costa, llevó los bateles 
délos navios con mucha artillería; 
con la qual, si los enemigos les 
acometiesen , podían destruirlos* 
Dexó orden en los navios , que si 
llegasen á rompimiento de batalla, 
ahorcasen á Vela Nuñez, y  á otros 
prisioneros que con él tenían. Vien
do el gobernador Pedro de Casaos 
la determinación de Pedro de Hi- 
mojosa , y  que iba á buscarle, sa
lió al encuentro con ánimo de pe-
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Llegando los anos y  
eocomasdc tiro de atcabue, a- 
Ueron de la ciudad ^
Tigos y  frayles ^ue en ella habí ,
coa muchas cruces, y  otras santas
insignias cubiertas de luto , tris
teza y  dolor; y  á grandes voces
clamaron al cielo y  á las gentes,
.pidiendo paz y  concordia, y  dicién-
■ doles, que pues eran Christianos, y
habian ido aquellas -tierras á pre
dicar el santo Evangelio á aquellos 
infieles, no convirtiesen las armas 
contra sí mismos, pues era en da- 
fio é infamia común de todos. Con 
estas voces detuvieron los dos es- 
quadrones que no llegasen á rom
per; y  poniéndose entre los unos 
y  los otros trataron de treguas, y  
’alcanzaroa que se diesen rehenes 
de una parte á otra. Hinojosa en
vió de su parte a Don Baltasar de 
Castilla, hijo del conde de la Go-
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ñera , y  Jos de Panamá enviaron í 
jpon Pedro de Cabrera , ambos na
turales de Sevilla. De parte de Hî  
Jiojosa se alegaba, que no sabian 
Ja causa por qué les resistían la en
trada , pues no venían á hacer da
ño á ninguno, sino á satisfacer los 
agravios , robos y  tiranías que de 
Bachicao los de aquella ciudad ha
bían tecibidg , y  á comprar por sus 
•dineros lo necesario de ropa y  bas
timentos para su caminQ 5 y  que 
ítraian precisa orden de Gonzalo 
Pizarro para no hacer, agravio á 
nadie , ni pelear sino fuesen com- 
pelidos y  forzados á ello j y  que 
habiéndose proveído y reparado sus 
-navios , se habían de volver luego; 
que el intento de su venida había 
sido buscar al visorey, y  hacerle 
que se fuese á España, como los 
oidores lo habían enviado, .porque 
;andaba inquietando y  alterando la 
-tierra; y  que pues no estaba en
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Panamá, no «nian para qué paral 
allí c o m o  ellos pensaban , y  que 
l€s rogaban que no les forzasen 
?;omper con ellos , porque hasta ver 
uir á lo que hablan dicho, harían 
todos los comedimentos posibles 
por cumplir con el mandato que 
traían de Gonzalo Pizarro; y  de otra 
manera , siendo forzados á pelear^ 
harían lo que pudiesen para no ser
vencidos. «

De parte del gobernador Pedro
de Casaos daban otras razones pa
ra fundar la sin]usticia que le ha
cían en querer entrar en, forma de 
guerra con esquadron formado en 
-jurisdicción agena , aunque Gon
zalo Pizarro gobernase jurídicamen
te , como ellos decían ;  que no te
nían color ninguno para entreme
terse en distrito ageno , y  que las 
mismas promesas había hecho Ba- 
chicao j y  despues de apoder adose 
en la tierra , había hecho los to-
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bos y  daños que ellos decían que 
yeniaa a remediar. Los jueces co
misarios que para esta diferencia 
se nombraron, deseando la paz y  
conformidad de ambas las partes, 
proveyeron que Hinojosa pudiese 
saltar en tierra, y estar en la du
dad por espacio de treinta dias, 
con cincuenta soldados suyos para 
la seguridad de su persona ; y  que 
la armada con la demas gente se 
Volviese á las islas de las perlas, 
y  allí llevase los maestros y  ma
teriales necesarios para el reparo 
de ella  ̂ y  que al fin de los trein
ta dias se volviese al Perú. De una 
parte y  otra se afirmaron estas pa
ces, con juramento y  pleyto horae- 
nage de guardarlas , y  se dieron 
rehenes.

Pedro de Hinojosa se fue á la 
ciudad con sus cincuenta soldados, 
y  tomó una casa, donde daba de 
comer á todos ios que iban .á ella.
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y  permitia que ios suyos 
y conversasen llanamente con los 
L  la ciudad. Con lo qual, como lo 
dice Agustín de Zarate , hb.

cap. 3- . ^ -
diciendo es suyo, dentro de t 
dias se le pasaron casi todos los 
sbidados delvi30rey,que los capi
tanes Juan de Guzman y  Juan de 
inanes habían recogido. Lo mismo 
hizo la demas gente valdia que a- 
bia en la ciudad , que no eran ve
cinos ni mercaderes , los quales to
dos estaban aficionados al vando de 
Hinojosa , por irse con él al P.eru, 
que lo deseaban. De los unos y  
de los otros juntó Pedro de Hiño- 
josa gran copia de gente, y  ios ca,
picanes del visorey Juan de Hla- 
u esy  Juan de Guzman , viéndose 
desamparados délos suyos , toma
ron secretamente un barco , y  se 
fueron con catorce 6 quince per
sonas que les hablan quedado. Hi-
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Hojosa quedó pacifico. Entendía es' 
sustentar su exército, sin entre
meterse en el gobierno ni admi
nistración de la justicia, ni con
sentir que los suyos hiciesen agra
vio alguno. Envió á Don Pedro de 
Cabrera, y  á Hernando Mexia de 
Guzman, su yerno , con gente al 
Nombre de D ios, para que guar
dasen aquel puerto , y  procurasen 
haber los avisos que les convenía 
haber, para su seguridad , así d« 
Espafia como de otras partes.

C A P Í T U L O  X X I V .

Lo que Melchor Verdugo hizo en 
Truxillo , en Nicaragua y en Nom-- 

hre de Dios : como lo echan de 
aquella ciudad.

E ,irt este mismo tiempo sucedió en 
la ciudad de Truxillo una novedad 
que causó mucho escándalo, y  ade-
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HMe tnuclio odio contra el que la 
hizo, que fue un vecino de aque
lla ciudad llamado Melchor Ver
dugo , á quien le cupo en suerte y  
repartimiento la provincia de Ca- 
samarca, faraOsa por haber sido en 
ella la prisión del rey Atahuallpa, 
y  por los grandes sucesos que atrás 
se han contado.

E l qual, por ser natural de la 
ciudad de Avila , de donde lo era 
el visorey, pretendió mostrarse en 
su servicio , y  hacer alguna cosa 
señalada i y  como el visorey hu- 
viese conocido esta intención antes 
de su prisión , le había dado co
misiones para hacer cosas grandes 
en las pretensiones que tuvo de 
despoblar la ciudad de los Reyesj 
por lo qual Melchor Verdugo que
dó en odio y  mala voluntad de 
Gonzalo Pizarro y  de todos los su
yos. Sabiendo esto Melchor V er
dugo , pretendió salir del reyno
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antes que los de Pizarro lé̂  hubiei- 
sen á las manos. Quiso dexar al
guna cosa señalada hecha contra 
la Opinión de Gonzalo Pizarro; pa
ra lo qual allegó á sí algunos sol
dados, compró armas de secreto, 
hizo algunos arcabuces , grillos y 
cadenas dentro en su casa, porque 
su intención pasaba adelante, has
ta ofender los propios-vecinos de 
su ciudad, compañeros suyos. Ayu
dó la ventura á sus deseos, que 
en aquella coyuntura entró un na
vio en el puerto de Truxillo , que 
venia de ios Reyes : envió á lla
mar al maestre y piloto diciendo, 
que quería que viesen cierta ropa 
y maiz que enviaba á Pananaá , y 
que la viesen parala cargar. Quan
do los tuvo en su casa los metió 
en un calabozo que tenia hecho; 
luego se fingió enfermo délas pier
nas , de cierto mal que solía tener 
en ellas , y puesto á una ventana
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de su C3S3 5 vio los alcaldes del pue~ 
blo, y  un escribano con ellos , y  
les rogó q̂ ue subiesen donde él es
taba, para hacer ciertos autos ante, 
ellos, pues él no podia baxar por 
su indisposición. Quando los tuvo 
dentro, disimuladamente los llevó 
donde el maestre y  piloto estaban, 
y  allí les quitó las varas , los echó 
en cadenas, y  dexó seis arcabuce
ros en guarda. Vuelto á su venta
na , llamaba al vecino que salia á la 
plaza, fingiendo que tenia algún 
negocio que tratar con él, y  lo me
tía en la prisión, sin que los íe  fue
ra supiesen nada de esto: y  asi en 
poco tiempo tuvo mas de vein
te personas de las principales que 
habían quedado, que los demas 
habían ido con Gonzalo Pizarro. 
lioego salió á la plaza con hasta 
veinte soldados que tenia por ami
gos, apellidando la voz del rey ¡pren
dió los que no le acudieron tan 

TOMO IX.
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presto, y á todos sus prisioneros jun
tos les dixo , quequeria ir en busca 
del visorey, que para llevar la gen-* 
te y  armas tenia necesidad de di-̂  
ñeros, que todos ellos se rescatasen 
en la cantidad que cada uno pudie* 
s e , y  la pagase luego, sopeña que 
se los llevaría presos consigo. Los 
presos pagaron de contado lo que 
prometieron, de la caxa real sacó 
lo que habia, y  con lo que él te
nia , que era hombre rico , juntó 
gran suma de oro y  plata, y  con to
do ello se embarcó en el navio, lle
vando los presos consigo hasta la 
playa, porque no le impidiesen su 
camino , y  allí se los dexó en las 
mismas prisiones. Embarcóse, y  
fue hacia Panamá, En su viage tp- 
pó-un navio cargado de mucha mer-< 
caderia que llevaban á Bachicao, 
de la que en aquella ciudad habia 
robado. Toda la saqueó Verdugo, y 
la repartió entre sí y  los suyos: no
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OSÓ llegar á Panamá , temiendo la 
armada de GonzaloPizarro, que alli 
estaba j fuese á Nicaragua. Pedro 
de Hinojosa , que supo su ida, en
vió tras él con dos navios al capitán 
Juan Alonso Palomino , con ciento 
y  veinte arcabuceros. Halló á Ver
dugo deserobarcado en tierra, y hu
bo su navio. No osó saltar en tier
ra , porque los vecinos de las ¿iu- 
dades Granada y León estaban aper
cibidos para defenderle la salida. 
Palomino se volvió á Panamá con 
los navios que por la costa de Ni
caragua halló : llevóse consigo los 
que eran de provecho, y  quemó los’ 
que no lo eran. Llegó á Panamá, Y  
dió cuenta á Pedro de Hinojosa d© 
todo lo sucedido. Melchor Verdu
go quedó imposibilitado de poder 
hacer en la mar del sur cosa algu
na de las que contra Gonzalo Pi
zarro pretendía y porque perdió el- 
navio que llevaba, y  no podia com- 

m a
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prar otro, porque Bachicao y !o& 
suyos se los llevaron todos. Consi
deró que yendo por la mar del nor
te á Nombre de Dios podría hacer 
algún hecho grande en aquella ciu
dad , porque imaginó que Pedro de 
Hinojosa tendría alli poca gente, y 
esa escaria descuidada, porque por 
aquella via no le podía venir con
traste alguno. Con esta imaginación 
aderezó quatro fragatas, y  se em
barcó en ellas en la laguna de Ni
caragua , con cien soldados que te
nia bien aderezados ; fue por el 
desaguadero de ella , salió á la mar 
del norte, y  navegó costa á costa 
bácia Nombre de Dios. En el rio 
que llaman Chagre tomó un barco 
con ciertos negros ladinos, de los 
quales se informó de todo lo que en 
Nombre de Dios pasaba, de la gente 
y  capitanes q'ue allí había, y  don
de posaban j y  guiándole los mis- 
pnos negros, llegó á media noche
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á la ciudad, saltó en tierra , cercó ' 
la casa donde estaban los capitanes 
D. Pedro de Cabrera y Hernán M e- 
xia, con algunos soldados , los qua
les despertaron al ruido de la gen
t e , y  se pusieron en defensa de la 
casa. Los de Verdugo le pegaron 
fuego : los de dentro se vieron en 
mucho peligro , tanto que les fue 
forzoso salir por medio de los ene--
migos con poca contradicion dé
ellos 5 porque llevaban mas inten
ción de robar y  de aprovecharse 
que de matar á nadie. Los huidos 
se salvaron con la obscuridad de la 
noche, y  se escondieron en las gran
des montañas que por allí hay casi 
pegadas alas casas, y  como pudie
ron fueron á Panamá, y dieron cuen
ta á Pedro de Hinojosa de lo suce
dido. E l qual lo sintió muy mucho, 
procuró vengarse con justo título; 
para lo qual quiso hacer ofendido 
al doctor Ribera, que era goberna-
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dor en Nombre de Dios , y  estaba 
en Panamá: querellóse ante él de 
Melchor Verdugo , encareciéndole 
haber entrado en su gobernación y 
Jurisdicción sin título ni provisión 
de otro superior para lo hacer 5 y 
que de su autoridad había preso los 
alcaldes , rescatado los prisioneros, 
y  alborotado el mar del sur, el mar 
del norte y  la ciudad del Nombre 
de Dios. Pidieron al doctor lo man
dase castigar. Dixo Pedro de Hino- 
josa , que él se ofrecía á ir con 
y  darle favor y  ayuda con su gen
te'para el castigo. E l doctor Ribe
ra admitió la querella , y  la oferta 
de su persona y  gente j y  para ase-' 
gurarse de ellos , tomó juramento 
y  pleyto homenage á Pedro Hiño- 
Josa y  é sus capitanes , que le obe
decerían como á'SU capitán general, 
y  no saldrían de su mandado. Con 
esto salieron de Panamá para el 
Nombre de Dios. Melchor Verdogí)
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que Io supo, puso su gente en or
den , y  entre ellos los vecinos de 
aquella ciudad. Hinojosa los aco
metió, y  de los primeros arcabu- 
aazos murieron algunos de una par
te y otra. Los vecinos de aquella 
ciudad , viendo que su gobernador 
iba por general de sus contrarios, 
se fueron retrayendo todos á un
monte que estaba junto á ello.s. ^os
de Verdugo se desbarataron por de
tener á los que se retraían*, y_nP 
pudiendo resistir á sus contrarios, 
se fueron á sus fragatas , y  toman
do el mejor navio de los que eusel 
puerto había lo urroaron de arti
llería de la que los otros navios te
man , batieron el pueblo , aunque 
con poco ó ningún daño , por estar
en hondo. Melchor Verdugo, vien
do que no podia hacer cosa alguna 
de las que pretendía, y  que mucha 
de su gente se le había quedado en 
tierra , se fue á Cartagena con el



'2 72 h i s t o r i a  GENERAli 
navio y  con sus fragatas, para es
perar oportunidad de dañar al ene
migo si pudiese. E l doctor Ribera, 
y  Pedro de Hinojosa apaciguaron 
el pueblo lo mejor que pudieron, y 
dexando en él los mismos capita
nes, y  alguna mas gente que antes 
tenia , se volvieron á Panamá.

C A P Í T U L O  X X V .

'{Blasco Nu^ez VeJa se rehace en 
Popayan. Gonzalo Pizarrofinge ir̂  
se ále Quitu por sacarle de donde 

estaba. E l  visore y sale en busca 
de Pedro de Fuelles.

E ld visorey Blasco Nunez Vela en 
este tiempo estaba en Popayan, co
mo atrás se dixo , y  por no estar 
ocioso hizo juntar todo el hierro 
que en la provincia se pudo haber; 
mandó busear maestros, hizo armar 
fraguas, y  en breve tiempo le la-



d e i. 273
braron y pusieron á punto doscien
tos arcabuces con lo necesario para, 
ellos: peltrechóse de armas defen
sivas , escribió al gobernador Se
bastian de Belalcazar , Y á un capi
tán suyo llamado Juan Cabrera, que 
por orden del dicho gobernador an
daba en cierta nueva conquista de 
Indios : dióles cuenta de lo sucedi
do por él despues que entró en el 
Berú , del alzamiento de Gonzalo 
Bizarro , como le había echado de 
la tierra , y  que estaba determina
do de volverle á buscar en tenien
do exército competente para ello: 
que les rogaba viniesen á juntarse 
con él, que en ello harían señalado 
servicio á S. M .; que muerto el 
tirano , se había de repartir el Pe
ló , que les cabria lo mas y mejor 
de él. Con estas promesas, para po
nerles animo les dió cuenta como 
JDiegQ Centeno andaba en los otros 
confines del Perú en servicio de 

m 3
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S. M. , y que cada día se le junta
ba mucha gente ; que perseguido y 
acosado el tirano por ambas partes, 
no podia dexar de perecer. Envió
los comisión, que de las caxas de 
S. M. de las ciudades y villas co
marcanas tomasen treinta mil pe
sos de oro para socorrer los solda
dos. Los capitanes, vistos los des
pachos., obedecieron llanamente, y 
vinieron á Popayan con cien solda
dos bien aderezados, y  besaron las 
manos al visorey^ el qual envió asi
mismo despachos al nuevo revno 
de Granada del mismo tenor que 
los pasados , á Cartagena y  á otras 
partes , pidiendo socorro , y  cada 
dia se le juntaba gente, de manera 
que en breve tiempo tuvo quatro- 
cientos hombres medianamente ar
mados. En este mismo tiempo supo 
¡a prisión de su hermano Vela Nu- 
hez, y la pérdida de sus capitanes 
Juan de Xilanes, y Juan de Guzman;
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pesóle de ello, porque e speraba de 
allí aquel buen socorro. Gonzalo Pi^ 
zarro por otra parte no ocupaba su 
itnaginacion y sus trazas sino como 
haber á las manos al visorey; por
que le parecía que no tenia hora 
segura mientras él vivía y  traía 
exército ^y porque no podía entrar 
donde el visorey estaba, por la fal
ta de bastimentos que aquella tier
ra tenia, inventó un ardid j y fue 
que echó fama de quererse ir á los 
Gharcas á apaciguar el alzamiento 
de Diego Centeno, y dexar alli en. 
Quitu al capitán Pedro de Puelles
con trescientos hombres en frontera
del visorey , para defenderle si qui
siese salir. Sus imaginaciones y  tra
zas puso'por obra para que la fama 
las publicase. Nombró los capita
nes y soldados que habían de ir con 
é l , y  los que habían de quedar: dió 
socorro á los unos y  á los otros, y 
asi salió de Quicu , haciendo rese- 

í» 4
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ña de los que iban y de los que que
daban. Ordenó que todo esto vinie
se á noticia del visorey, para lo 
qual ayudó mucho un mal hombre 
que el visorey habia enviado por 
espía para que le avisase de loque 
el enemigo hiciese. E l qual se des
cubrió á Gonzalo Pizarro por el in
terés que de él esperaba, y  le des
cubrió la cifra que traía para escri
bir al visorey. Gonzalo Pizarro le 
hizo escribir todo lo que pasaba,y 
dió orden que un Indio llevase la 
carta, ignorante del trato doble. 
Por otra parte mandó que Pedro de 
Puelles escribiese á ciertos amigos 
suyos que residian en Popayan, co- 
Éno él quedaba alli con trescientos 
hombres, que si quisiesen 'irse á 
holgar con él lo podían haceí, pues 
eran sus amigos, y la tierra estaba* 
segura por el ausencia de Gonza
lo Pizarro. Mandó que estas cartas* 
las llevasen Indios que se hubiesen'



DEii PEatr. S77 
hallado presentes á la partida de' 
Gonzalo Pizarro , para que allá lé  
pudiesen decir asL Mandó que en
viase Pedro de Puelles los Indios 
disimuladamente al descubierto, 
para que das guardas del visorey- 
hubiesen las cartas y  se las lleva^ 
sen. Dada esta orden , se partió 
Gonzalo Pizarro, como dicho es,* 
de Quitu 5 y  habiendo caminado 
tres ó quatro jornadas, se hizo 
enfermo por no pasar adelante. E l 
visorey por otra parte recibió las 
cartas de su espía doble, y  las fal
sas de Pedro de Puelles j y  dando 
crédito á las unas y  á las otras, 
imaginó que con quatrocientos hom
bres que tenia era superior á Pe
dro de Puelles , y que fácilmente 
le vencería , y  seguiría á Gonzalo 
Pizarro hasta destruirle 5 y  aunque; 
no tenia nuevas de é l , porque los 
caminos estaban cerrados , deter
minó ir á Quitu, confiado en que
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todos le acudirían. Gonzalo Pizar- 
10 por el contrario , sabia por ho
jas por via de los Indios CaSaris 
lo que el viso rey hacia , como ca
minaba , y donde llegaba j y  quan
do supo que estaba doce leguas de 
Quitu, volvió apriesa á aquella ciu
dad á juntarse con Pedro de Pue- 
lies , y  ambos campos salieron con 
gran contento al encuentro del vi-: 
sorey, aunque tenían nueva que 
llevaba ochocientos hombres 5 pero 
Gonzalo Pizarro fiaba en que sn 
gente era veterana , y la contra
ria visona 5 y  haciendo resena de 
ella halló que tenia doscientos ar
cabuceros , trescientos y  cincuenta 
piqueros , ciento y  cincuenta de á 
caballo , muy bien aderezados, y  
mucha pólvora muy buena y refi
na. Llevó por capitanes,de arcabu
ceros á Juan de Acosta , y á Juan 
Velez de Guevara: por capitán de' 
piqueros á. Hernando de Bachicao:
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por capitanes de caballo á Pedro 
de Fuelles, y  á Gómez de Alva- 
rado , y  su estandarte llevaba Fran
cisco de Ampuero con sesenta de 
4 caballo. E l licenciado Benito Sua- 
rez de Carvajal, hermano del Fa
tor Illen Suarez, iba con Gonzalo 
Pizarro: llevaba treinta hombres 
entre parientes y  amigos por com- 
pafiia á parte, de que se nombra
ba capitán. De esta manera , sa
biendo que su enemigo estaba dos 
leguas de allí, se adelantó Gon
zalo Pizarro á tomar un paso de 
un rio por donde el visorey venia, 
con intención de desbaratarle allíj 
y  llegado al paso se fortificó muy 
bravamente 5 y  esto fue, como lo 
dice Agustín de Zarate , libro 
c. 34., sábado á ig de Enero del afio 
de mil quinientos quarenta y seis.

E l visorey Blasco Nufiez Vela 
iba con grande ánimo sobre el ca
pitán Pedro de Puelles, entendien-
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do desbaratarle , é ir luego sobre 
Gonzalo Pizarro , y  hacer de él lo 
mismo ; porĝ ue siempre imaginó 
que los que iban con el tirano le 
habían de negar y  pasarse á ser
vir á S. M. Con esta confianza lle
gó tan cerca de Pedro de Puelles, 
no sabiendo que Gonzalo Pizarro 
estaba con é l, que los corredores 
se hablaron, y  se llamaron detray- 
dores los unos á los otros , porfian
do que cada qual de las partes an
daba en servicio del re y ; y  aun
que los corredores se vieron, el vi- 
sorey nunca supo que Gonzalo Pi
zarro estaba allí, sino imaginó que 
la batalla había de ser con Pedro 
de Puelles. La noche siguiente al 
principio de ella , como lo dice 
Agustín de Zarate, lib. 5., cap. 3^, 
por estas palabras : Tomó acuerdo 
con sus capitanes, y  les pareció 
que era mas conveniente y  de me
nos riesgo irse á meter en la ciu-



DEI PER1&.
dad q,ue íio dar la batalla 5 y así 
antes de media noche , lo mas sm 
luido ^ue pudo , hizo armar la 
gente, y  dexando su real poblado 
con las tiendas é Indios que traía, 
rodeó por la parte izquierda, atra
vesó mucha sierra, donde, como lo 
dice Diego Fernandez Palentino, 
cap. ¿a., le llovió toda la noche, 
pasó muchas quebradas y grandes 
rios, y muchas veces iban los ca
ballos rodando por las cuestas aba- 
xo , y  arrastrando las caderas iban 
hasta dar en los rios j y de esta 
manera caminaron toda la nochej 
dexando muertos algunos caballoisi 
y perdidos algunos soldados , que 
despues no pudieron llegar al tiem
po de la batalla i y siendo de dia 
claro se halló una legua de Quito.

Hasta aquí es del Palentino. El 
motivo que el visorey tuvo para 
hacer aquel camino tan trabajoso, 
fue desear tomar las espaldas al
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enemigo, y  dar de madrugada so
bre élj porque nunca entendió que 
el camino era tan áspero ni tan lar- 
go , que, como dice Zarate, no 
estaba tres leguas de Quito: mas 
con el largo rodeo que hizo  ̂fue 
necesario andar mas de ocho le
guas. Atribuyóse este hecho á gran
de yerro de los consejeros del vi- 
j e y , que sobre determinación de 
dar la batalla el día siguiente, fa
tigasen la gente y los caballos con 
andar la noche antes ocho leguas 
por sierras y caminos tan ásperos; 
pero quando ha de venir la desgra
cia , principalmente en la guerra, 
los consejos que se toman en favor 
se convierten en contra.
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C A P Í T U L O  X X V I .

jíompifniento d& la hatalla de Qal"
■iu: queda vencido y muerto el Vi-

sorey Blasco Nuñez P'ela.

E l  visorey entró en la ciudad de 
Ouitu, no halló resistencia alguna, 
y allí 1« dixo una ntiuger como 
Gonzalo Pizarro iba contra é l, de 
lo qual él se maravilló mucho , y  
entendió el engano que con él se 
había usado. Por otra parte Gon
zalo Pizarro supo la ida del v i- 
sorey á Quitu , antes entendió que 
se estaba en su real , hasta que á 
la mafiana , llegando los corredores 
cerca de los toldos, y viendo el
poco ruido que habia, entraron den
tro , supieron de los Indios lo que 
pasaba, y dieron cuenta de ello á 
Gonzalo Pizarro. El qual á toda 
diligencia envió corredores por to-
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idas partes , y  de ellos supo que el 
visorey estaba en Quitó. Luego al
zó á gran priesa su real, y  caminó 
oTdénadamente con determinación 
de dar la batalla do quiera que tó
pase al visorey. É l qual, sabiendo 
lo que pasaba , la ventaja que los 
enemigos le tenían , y  que no es
peraba otro ningún remedio, de
terminó poner el negocio en riesgo 
de batalla, en esperanza de que se 
le pasarían los servidores de S. M, 
Salió de la ciudad á recibir el ene
migo: animó su gente con gran es
fuerzo, y  así fueron todos marchan
do con tanto ánimo , como si tu
vieran ya la victoria por suya: que 
aunque Gonzalo Pizarro era supe
rior en el número de la gente , el 
visorey llevaba muy valerosos ca
pitanes , y  otros hombres señala
dos. Eran capitanes de infantería 
Sancho Sánchez de Avila , su pri
mo Juan Cabrera, y  Francisco San-
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c l i e z capitanes de caballo el ade
lantado Sebastian de Belalcazar,: 
Cepeda, y  Pedro de Bazati; asi 
llegáronlos esq^uadronesá vista uno 
de otro. Luego salieron arcabuce
ros sobresalientes de una parte y  
otra á travar la escaramuza. Los 
de Pizarro hacian mucha ventajan 
los del visorey por la mucha y  
muy buena pólvora (jue llevaban^ 
y  los arcabuceros muy diestros, por 
el mucho exercicío que hablan te
nido *, y  los del visorey todo en 
contra. Los esquadrones se acerca
ron tanto, que íue necesario re
cogerse los sobresalientes á sus van- 
deras. De parte de Gonzalo Pizar
ro salió á recoger los suyos el ca
pitán Juan de Acosta , y  con él 
otro buen soldado llamado Paez de 
Soto-Mayor: entonces mandó Gon
zalo Pizarro al licenciado Carvajal, 
que con su compañía acometiese 
por el lado diestro de los enemi-
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gos, y  ¿1 se puso delante de sii 
gente de caballo; mas sus capita
nes no lo consintieron, y  le pusie
ron á un lado del esquadron de la 
infantería , con otros siete ú ocho 
en su compafiia, para que de allí 
gobernase la batalla. La gente de 
caballo del visorey , que serian has
ta ciento y  quarenta hombres, vien
do que los del licenciado Carvajal 
iban á ellos , les salieron al encuen
tro , y  arremetieron todos juntos 
de tropel, tan sin orden y  tan sin 
tiempo , que , como lo dice Agus
tín de Zarate , quando llegaron á 
los enemigos iban ya casi desba
ratados , porque una manga de ar
cabuceros que les esperaba pOr un 
lado, les hizo mucho daño, y  el 
licenciado Carvajal y los suyos los 
maltrataron mucho : que aunque 
eran pocos , tenían ventaja á los 
del visorey, porque ellos y sus ca
ballos estaban descansados y  fuer-
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tes para pelear 5 y los del visorey 
por el contrario, cansados y  debi
litados , y  así cayeron muchos de 
los encuentros de las lanzas  ̂y  jun
tándose todos pelearon con las es
padas, estoques, hachas y  porras, 
y fue muy cruel la batalla. A  es
ta sazón acometió el estandarte de 
Gonzalo Pizarro con hasta cien 
hombres de caballo , y  hallando los 
enemigos tan mal parados, los aca
bó de desbaratar con mucha faci
lidad. Por otra parte era grande la 
pelea de la infantería , con tanta 
vocería y  ruido , que parecía de 
mucha mas gente de la que era: á 
los primeros tiros fue muerto el 
capitán Juan Cabrera, y  poco des?- 
pues el capitán Sancho Sánchez da 
Avila, .que con un montante lo ha- 
bia hecho valerosamente, pues rom
pió muchas hiladas del esquadron 
contrario ; mas como la gente de 
Pizarro era mucha mas en numero,
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y  aventajada de armas , sobrepu
jaron á sus enemigos , rodeándolos 
por todas partes , hasta que mata
ron los capitanes y  los mas de 
los suyos. E l visorey andaba pe
leando entre su gente de caballo: 
había hecho muy buenas suertes, 
que del primer encuentro derribó 
á Alonso de Montalvo, é hizo otros 
lances con mucho ánimo y  esfuer
zo : andaba disfrazado, que sobre 
las armas traía una camiseta de In
dio , que fue causa de su muerte. 
Viendo los suyos ya perdidos qui
so retirarse , mas no le dexaron, 
porque un vecino de Arequepa llâ  
mado Hernando de Torres, se en
contró con éVj y no le conociendo, 
le dió á dos manos con una hacha 
de armas un golpe en la cabeza, de 
que lo aturdió y  dió con él en tier
ra. En este paso Agustín de Zara
te, lib. g.jcap. 35-, dice lo que se 
sigue sacado á la letra : E l visorey
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y  SU caballo andaban tan cansados 
del trabajo de la noche pasada, en 
que no hablan parado, ni dormi
do ni comido , que no hubo mucha 
dificultad en caer 5 y  aunque toda
vía la batalla andaba bien reñida 
entre la infantería , en viendo caí
do al visorey, los suyos , que lo 
conocían, aflojaron y  fueron ven
cidos , y  mucha parte de ello* 
muertos.

Hasta aquí es de Agustín de 
Zarate. Si Hernando de Torres co* 
nociera al visorey por el hábito de 
Santiago que llevara descubierto ea 
los pechos , es cierto que no le hi
riera para matarle, sino que pro
curara prenderle, apellidando y  pi
diendo favor y  ayuda á los suyosj 
pero como lo tuvo por un hombre 
particular , y  aun pobre , por elhá» 
bito de Indio que llevaba , hizo lo 
que hizo, y  causó su muerte. Cul
paban al visorey sobre el haberse

TOMO IX. n
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disfrazado , pero él lo hizo con ia- 
tencion de no quedar preso si lo 
venciesen; quiso ir desconocido 
porque no le hiciesen honra como 
á visorey, sino que lo tratasen co« 
íno á qualquiera particular soldado, 
y  así acaeció la desgracia. E l licen
ciado Carvajal , viendo vencidos los 
del visorey , anduvo con gran di
ligencia corriendo el campo en bus
ca del visorey para satisfacer su ira 
y  rencor sobre la muerte de su her
mano í halló que el capitán Pedro 
de Fuelles le quería matar, aunque 
estaba yá casi muerto , así de la 
caída como de un arcabuzazo que 
le habían dado. A  Pedro de Puelles 
dió á conocer al visorey un solda
do de los suyos, que si no fuera 
ípor el aviso que éste le dió , no le 
conociera según iba trocado de há- 
Í)ito. E l  licenciado Carvajal se qui
so apear para acabarle de matar: 
estorvóseloPedro dePuelles dicien-
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do 5 que era bajeza poner las ma
nos en un hombre yá casi muerto: 
entonces mandó el licenciado á un 
negro suyo que le cortase la cabe
za : asi se hiz.o , la llevaron á Qui
tu , y  la pusieron en la picota, don
de estuvo poco espacio, hasta que 
lo supo Gonzalo Pizarro , de que 
se enojó mucho, la mandó quitar 
de a llí, y juntarla con el cuerpo 
para enterrarlo. Un autor dice en 
este paso lo que se sigue:

Llevada pues la cabeza del v i- 
sorey á la ciudad de Quito, la pu
sieron en el rollo de la plaza , do 
estuvo colgada algún poco de tiem
po j y pareciendo esto á algunos co
sa de gran fealdad, la quitaron y  
juntaron con el cuerpo  ̂y  lo amor
tajaron , y  llevaron á enterrar, &c.

Sobre esto se ofrece decir, que 
este autor , por no decir que Gon
zalo Pizarro mandó quitar la cabeza 
de la picota dice, que pareciendo

n 2
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á algunos cosa de gran fealdad U 
•quitaron; donde parece que hace 
culpado á Gonzalo Bizarro de que 
la mandase poner, ó álo menos con
sintiese que estuviese puesta ea 
aquel lugarj lo qual no pasó así, si
no que le pesó mucho de que la 
hubiesen puesto j y  como lo dice 
Gomara, la mandó quitar luego que 
supo que estaba en la picota. Pero 
la adulación puede mucho con los 
que escriben , con fin de agradar 
mas que de guardar justicia , qui- 
tando ó añadiendo á las partes. El 
mismo Gomara, hablando de la 
muerte del visorey, y  habiendo di
cho todo lo de atrás, dice ; Her
nando de Torres , vecino de Are- 
quepa , encontró y  derrotó á Blas
co Nunez, y  aun en el alcance, se
gún algunos, sin conocerle, cálle
vaba una camisa india sobre las ar
mas. Llególe á confesar Herrera, 
confesor de Pizarro, como le vió
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caído: preguntóle quien era , que 
tampoco le conocia: díxole Blasco
Nuñez; No os vá nada en eso, Ixa- 
ced vuestro oficio. Temiase de al
guna crueldad , &c. Hasta aquí es 
de Gomara.

Entonces llegaron los qué le 
cortaron la cabeza, y  la llevaron á 
la picota. Algunos soldados hubo 
muy desacatados , que le pelaron 
parte de las barbas diciendo: La 
cólera y la aspereza de vuestra con
dición os ha traído á estos pasos, 
y  «n capitán de los que yo conocí, 
traxo algunos días por. pluma parte 
de las barbas, hasta que también se 
Hs mandaron quitar. Asi acabó este 
buen caballero , por querer porfiar
tanto en la execucion de lo que ni
á su rey ni á aquel reyno conve- 
»ia; donde se causaron tantas muer
tes y  daños de Españoles y  de In
dios como por la historia se ha vis
to , y  se verá en lo que está por
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decir 5 aunque no tuvo tanta culpa 
como se le atribuye  ̂ porque llevó 
preciso mandato de loque hizo,se
gún veremos adelante por los his
toriadores; y  según que e'l mismo 
lo dixo muchas veces , como atrás 
se ha visto.

C A P Í T U L O  X X V I I .

Mntierro del visorey. Lo que pro- 
veyó Gonzalo Pizarra despues de 
Jahatalla, Corno perdonó á T̂ ela iVa- 

ñez. Leyes que hizo para elluen 
gobierno de aquel imperio.

Cjonzalo Pizarro, viendo la victo
ria de su parte, mandó tocar las 
trompetas á recoger, porque vio 
que la gente andaba muy derrama
da siguiendo el alcance , y  hacían 
mucho dafío en los yá vencidos. 
Fueron muertos en la batalla y en 
el alcance doscientos hombres de



DEI. PEB-iá. ®95 

parte del visorey, y  de parte de 
Gonzalo Pizarro no mas de siete, 
como lo testifica Zarate, porque 
los del visorey iban tan cansado? 
del largo camino , y  de la mala no
che pasada , que no estaban para 
pelear, sino para dexarse matar, 
como lo hicieron, mostrando e 
animo que al servicio de su rey te-
aaian. A los unos y  á los otros en
terraron en aquel campo , echando 
á seis y  á siete cuerpos en cada ho
yo. Al visorey , á Sancho Sánchez
de Avila , á Juan Cabrera, al li
cenciado Gallego, al capitán c e 
peda, natural dePlasencia,y á otros 
de los piincipaLes, llevaron á la 
ciudad, y  los enterraron en la igle
sia mayor de ella con gran pompa
y solemnidad. Gonzalo Pizarro se
puso una loba de luto, y  los prin
cipales de su campo hicieron lo 
mismo. Quedaron heridos D. Alon
so de Montemayor , el gobernador
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Sebastian de Belalcazar , y  Fran
cisco Hernández Girón , á quien 
Gomara IJama Francisco Hernández 
de Cáceresj Zarate no hace men
ción de él, y  Diego Fernandez di
ce de él lo que se sigue :

Gonzalo Pizarro quiso matar al 
capitán Francisco Hernández Gi
rón, y  aun túvolo así mandado, que 
cierto no se perdiera nada , por lo 
^ue despues hizo y  causó en elPe- 
rú , mas por muchos ruegos que tu
v o , así por ser bien quisto y  ha
ber peleado valientemente , como 
por ser reputado por pariente de 
Dorenzo de Aldana, Gonzalo Pizar- 
to le perdonó , 8ec.

Hasta aquí es de Diego Fernan
dez. E l licenciado Alvarez , oidor, 
que siempre traxo consigo el viso- 
rey, salió mal herido déla batalla, 
y  pocos dias despues de ella mu
rió de las heridas que le dieron, 
aunque algunos maldicientes, como
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l o  d i c e n  t o d o s  l o s  t r e s  h i s t o r i a d o 

r e s  ,  d i x e r o n ^ u e  p o r  c u l p a  d e  l o s  

c i r u i a n o s  h a b i a  m u e r t o  ,  p o r  t r a t o

o u e  t u v i e r o n  ton G o n z a l o  P i z a r r ó n

p e r o  á  é l  y  á  e l l o s  l e s  l e v a n t a r o n  

t e s t i m o n i o  f a l s o ,  q u e  e n  a q u e l l o s  

t i e m p o s  ,  y  s i e m p r e ,  d o n d e  q u i e m  

q u e  h a y  v a n d o s ,  c o n  o c a s i ó n  y  s m  

L a ,  p r o c u r a n  d e c i r  t o d o  e l  m a l

que pueden, principalmente con-
L  l o s  c a í d o s .  A S e b a s t i a n  d e  B e -  

l a l c a z a r  p e r d o n ó  G o n z a l o  P i z a r r o ,  

y  l o  e n v i ó  á  s u  g o b e r n a c i ó n  c o n  

p a r t e  d e  l a  g e n t e  q u e  c o n t r a  e l  t r a -  

i o . E l  q u a l  le  h i z o  p l e y t o  h o m e n a 

j e  d e  s e r  s i e m p r e  e n  su  f a v o r  y  s e r 

v i c i o .  A D o n  A l o n s o  d e  M o n t e m a -

y o r ,  á  R o d r i g o  N u t i e z  d e  B o n i l l a ,

t e s o r e r o  d e  Quitu ,  y  á  o t r o s  h o m 

bres p r i n c i p a l e s  d e s t e r r ó  á  C h i l i ,  

a u n q u e  p o r  e l  c a m i n o  s e  a l z a r o n  

c o n  e l  n a v i o  e n  q u e  i b a n ,  y  s e  f u e 

r o n  á  l a  Nueva-E s p a ñ a -  Recogió 
t o d a  l a  g e n t e  q u e  p u d o  h a b e r  d e  

« 3
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los vencidos ; mandó ahorcar á Pe
dro Bello , y  á Pedro Antón, que 
eran los que de él se habían huido 
en la ciudad de los Reyes en uu 
barco : á los demas propuso la ra
zón que tenia de estar quejoso de 
ellos , que volviendo por el bien 
común de vecinos y  soldados , qui
siesen ser contra él , ó contra sí 
mismos , que era lo mas ciertoj pe-¡ 
To que les perdonaba, teniendo aten
ción á que unos habían venido en
gañados, y  otros forzados : prome
tióles , que si con él hacían el de
ber, los tendría en el mismo lugar 
y  reputación que á los que le ha
bían seguido, y les gratificaría igual-!- 
mente , y  asi los mandó quedar en 
su campo, socorriéndoles con lo 
que habían menester. Mandó á los 
suyos que nadie los maltratase de 
obra ni palabra, sino que los tra
tasen como á hermanos. Despachó 
mensageros por todo el reyno con
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la - n u e v a  d e  s u  v i c t o r i a  ,  p o r  a n i m a c  

á  lo s  t e n í a n  y  s e g u í a n  s u  v a n -  

d o  y  p o í  q u e b r a n t a r  á  l o s  c o n t r a -  

t í o s .  E n v i ó  á  P a n a m á  a l  c a p i t a a  

A l a r c o n  e n  u n  n a v i o  c o n  l a  n u e v a  

d e l  v e n c i m i e n t o  á  P e d r o  d e  H m o -  

ios a,y  q u e  á l a  v u e l t a  t r a x e s e  á

■ V e la  Nuñez y  á lo s  q u e  c o n  é l  e s 

t a b a n  p r e s o s .  T u v o  a l g u n o s  p a r e c e  

r e s  d e  lo s  q u e  c o n  c u i d a d o  m i r a b a n

su empresa en lo adelante , que le
d i x e r o n  e n v i a s e  s u  a r m a d a  p o r  a  

c o s t a  d e  la  N u e v a - E s p a ñ a  y  N i c a 

r a g u a  á  r e c o g e r  y  q u e m a r  t o d o s  

l o s  n a v i o s  q u e  p o r  a l U  h á U a s e n ,  p o r  

q u i t a r  y  p r o h i b i r  q u a l q u i e r a  i n t e n .  

c i o n  q u e  c o n t r a  é l  p u d i e s e n  t e n e r ,  

p a r a  a c o m e t e r l e  p o r  l a  m a r .  y  q u e  

h e c h o  e s t o  ,  r e c o g i e s e  s u  a r m a d a  a  

l a  c i u d a d  d e  lo s  R e y e s ,  p a r a  q u e  

s i  S .  M .  e n v i a s e  a l g ú n  d e s p a c h o  

h a s t a  T i e r r a - F i r m e ,  n o  h a l l a n d o  

a l l í  e n  q u é ,  n i  c o m o  l o  p a s a r  a l  P e r ú ,  

l e  s e r i a  b a s t a n t e  t o r c e d o r  p a r a  h a -  

« 4
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cer los partidos muy á su ventajáí 
lo qual le fuera de grandísima im- 
portanéia para salir con su empresa, 
como adelante se verá.Pero Gonzalo 
Pizarro, confiado en Pedro de Hi- 
Bojosa , y  en los que con él esta
ban , que á los mas de ellos había 
sacado de mucha pobreza y  nece
sidad , y  los había enriquecido con 
Indios y reputación, esperando que 
se lo agradecieran como hombres 
nobles, que todos ellos lo eran, no 
quiso seguir el consejo que sus ami
gos le daban, por parecerle que se 
lo atribuirían á cobardía y flaqueza 
de animo, porque según su esfuer
zo y  valentia , que muchas veces 
engaña á los que de ella se precian, 
presumía resistir y vencer abierta
mente qualquiera contradicion que 
procurasen hacerle. E l capitán 
Alarcon hizo su viage, y  de vuelta 
trajo al hijo de Gonzalc Pizarro, á 
Vela Nuñez, y  otros tres que es-
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M t o  p r e s o s  c o n  é l :

d e  e l l o s ,  p o r q u e  s u p o  q u e  h e b i e o  

h a b la d o  p a l a b r a s  e s c a n d a l o s a s  ;  q u j  

s o  a h o r c a r  a l  t e r c e r o  ,  m a s  e l  h  j  

d e  G o n e a l o  P i a a r r o  l e  l i b r ó  d i c i e n 

do, q u e  a q u e l  l e  h a b í a  t r a t a d o  c o n
m u c h o  r e s p e t o  y  c o m e d i m i e n t o .  A

Vela Nunez l l e v ó  áQ u itu ,y  Gon 
z a l o  P i z a r r o  le p e r d o n ó  todo l o  p a 

sado ,  amonestándole que e n , l o  p o r

venir e s t u v i e s e  s o b r e  a v i s o  d e  n o

c a e r  e n  q u a l q u i e r a  s o s p e c h a  ,  q u e  

l e  s e r i a  m u y  p e l i g r o s a .  L l e v ó l e  c o n 

s i g o  h a s t a  l a  ciudad d e  l o s  

y  l o  t r a í a  c o n  m a s  l i b e r t a d  d e  l a
Ine parecia c o n v e n i r  q u e  t u v x e s e

u n  h o m b r e  t a n  c o n t r a r i o  s u y o ^  p e 

l o  G o n z a l o  P i z a r r o  f i a b a  d e  l o s  d e -

nías l o  q u e  pudieran fiar d e  é l ,  q u e

e r a  h o m b r e  e n t e r o  y  sin d o b l e z .  

E l  l i c e n c i a d o  C e p e d a ,  o i d o r  ,  e. 

q u i e n  n o s  h e m o s  o l v i d a d o  m u c h o ,  

a n d u v o  c o n  G o n z a l o  P i z a r r o  e n  t o 

d a  e s t a  j o r n a d a ,  s e  h a l l ó  e n  l a  a
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talla, y peleó en ella como solda
do, y  no como oidor. Gonzalo Pi- 
zarro estuvo en Quitu despues 
de haber proveído las cosas que se 
han dicho, donde, pareciéndole que 
como gobernador le convenía tra
tar del gobierno de aquel imperio, 
porque era ya solo, y  la audien
cia estaba por su industria deshe
cha , que al oidor Cepeda traía 
consigo, el licenciado Alvarez era 
ya muerto, al doctor Tejada ha
bían enviado á España por emba- 
xador, y  el licenciado Zarate es
taba en los Reyes solo y  enfermo, 
y  no podia despachar nada por au
diencia, por lo qual, como hom
bre que deseaba dar buena cuenta 
de s í , procuró Gonzalo Pizarro ha
cer leyes y ordenanzas para el buen 
gobierno de la tierra , para la quie
tud y beneficio de Indios y  Espa
ñoles , y  aumento de la religión 
Christiana, como lo dice Eranciscn
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López de Gomara en el capitulo 
ciento setenta y  tres de su histo- 
lia , ^ue con sa titulo es el ^ue s&
sigue. '

De lo bien que en ausencia de
F r a n c i s c o  d e  C a r v a j a l  g o b e r n ó  Gon
z a l o  P i z a r r o ,  y  á  l a  p o s t r e  s e  q u i 

so l l a m a r  r e y  ,  i n s t i g a d o  d e  m u 

c h o s .  Nunca P i z a r r o  e n  a u s e n c i a  

d e  F r a n c i s c o  d e  C a r v a j a l ,  s u  m a e - :  

s e  d e  campo, m a t ó  ni c o n s in t i ó

matar Español, sin que todos ó 
los mas de su consejo lo aproba
sen *. y  entonces con proceso , en 
forma de derecho , y  confesados 
primero. Mandó con provisiones 
que no cargasen Indios , que era 
ena de las ordenanzas, ni ranchea
sen , que es tomar á los Indios su 
hacienda por fuerza, y  sin dine
ros , so pena de muerte. Mandó 
asimismo ,-que todos los encomen-> 
deros tuviesen clérigos en sus pue
blos , para enseñar á los Indios la
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doctrina christiana, so pena de pri
vación dei repartimiento. Procuró 
mucho el quinto y  hacienda del rey, 
diciendo que así lo hacia su her
mano Francisco Pizarro. Mandó,que 
de diez se pagase uno solamentej 
y  que pues ya no había guerra, 
muerto Blasco Nuñez , que sirvie
sen todos ai rey , porque revocase 
las ordenanzas , confirmase los re
partimientos , y  les perdonase 1q . 
pasado. Todos entonces loaban su 
gobernación  ̂ y  aun Gasea dixo 
despues que vio los mandamientos, 
que gobernaba bien para ser tira
no. Este buen gobierno duró , co
mo al principio dixe , hasta que 
Pedro de Hinojosa entregó la ar
mada á Gasea.

Hasta aquí es de Gomara. Lo 
que dice mas en aquel capitulo, 
dexardmos para decirlo en su tiem
po, que pasaron otras cosas y  ha- 
ssánas famosas en medio y y  para
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c o n t a r l a s ,  n o s  e s  n e c e s a r i o ,  d e x a n -

d o  á  G o n z a l o  P í z a r r o  e n  Q u i t u ,  

h a c e r  u n  s a l t o  d e  s e t e c i e n t a s  l e g u a s  

e n  m e d i o  ,  y  b u s c a r  á  F r a n c i s c o  d e  

C a r v a j a l ,  y  á  B i e g o  C e n t e n o ,  q u e  

l o s d e x a n u o s  e n  g r a n  c o n t i e n d a  s i 

g u ie n d o  e l  u n o  a l  o t r o ,  y  h a c i é n  

d o l é  t o d o  e l  m a l  y  d a ñ o  q u e  p o 

d ia  ,  c o m o  s e  v e r á  e n  e l  c a p i t u l o  

s i g u i e n t e .

- C A P Í T U L O  X X V III .

Q a lm o  a r d id  de g u e r r a  que V l e g o  

C enteno usó co n tra  F ra n c isc o  d e  

C a r v a ja l. C uentanse los dem ás s u -  

, cesos h asta  e l  f i n  de aquellos 
alcan ces.

C o m o  a t r á s  diximos,  F r a n c i s c o  

d e  C a r v a j a l  i b a  e n  p o s  d e  D i e g o  

C e n t e n o  ,  s in  p e r d e r  h o r a  n i  p u n t o  

d e  lo  q u e  l e  c o n v e n i a  p a t a  d e s h a 

cer y  h a b e r  á  la s  n o a n o s  á  s u  e n e -
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m igo: iba siempre con su esqua- 
dron de infantería formado, y  ca
da dia había á las manos parte del 
carruage y de la gente de Diego, 
Centeno. Acaeció que un dia, lle
vándolos así por delante siempre 
á vista , habían de pasar una que
brada honda , que , como hemos 
dicho de otras muchas que en aque
lla tierra hay, tenia mas de una 
legua de descendida, hasta un ar
royó pequeño, y  otro tanto de su
bida, y  del un cerro al otro no ha
bía un tiro de arcabuz, donde Fran
cisco de Carvajal, sabiendo bien 
el camino y  lo que por adelante 
había, iba muy alegre y  contento, 
viendo que llevaba á; su contrario 
al matadero^ porque imaginaba, que 
mientras Diego Centeno baxabt la 
cuesta hasta el arroyo, él llegaria 
á ponerse en lo alto de ella, y  que 
mientras el enemigo subía la otra 
cuesta, sus arcabuceros, que los
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l l e v a b a  t a l e s ,  m a t a r í a n  á  D i e g O '  

C e i i t e o o  y  á  l o s  s u y o s  s i n  e r r a r  t i - ;  

ro,  p o r q u e  l e s  h a b í a n  d e  t i r a r  d e i  

m a m p u e s t o  á  p í e  q u e d o .  C o n  e s t a  

i m a g i n a c i ó n  i b a  C a r v a j a l  m u y  u f a 

n o  ,  y  l o s  s u y o s  l o  m i s m o ,  p o r q u e ,  

se  c e r t i f i c a b a n  h a b e r  a c a b a d o  s u  

e m p r e s a  a q u e l  d i a .  D i e g o  C e n t e 

n o  ,  q u e  t a m b i é n  l l e v a b a  c u i d a d o  

d e  s í  y  d e  l o s  s u y o s ,  e n t e n d i ó  e l  

p e l i g r o  e n  q u e  ib a n  ,  y  p r e v i n o  e l  

r e m e d i o  p a r a  l i b r a r s e  d e  é l  : y  u n a  

l e g u a  a n t e s  d e  l l e g a r  á  l a  d e s c e n 

d i d a  d e l  a r r o y o ,  l l a m ó  á  l o s  p r i n 

c i p a l e s  d e  s u  c o m p a f i i a  y  d i x o l e s :  

S e ñ o r e s ,  y a  v u e s a s  m e r c e d e s  v e n  

e l  p e l i g r o  e n  q u e  v a m o s ,  q u e  m ie n --  

t r a s  s u b i é r e m o s  l a  c u e s t a  q u e  e s t á  

d e  l a  o t r a  p a r t e  d e l  a r r o y o  q u e  

l l e v a m o s  p o r  d e l a n t e  ,  n u e s t r o  e n e 

m ig o  s e  h a  d e  p o n e r  á  n u e s t r a s  e s 

p a ld a s  ,  t i r a r n o s  á  p i e  q u e d o  d e  

I m a m p u e s to  ,  y  m a t a r n o s  á  t o d o s  s i n  

p e r d e r  t i r o .  C o n v i e n e  q u e  s e i s  d e
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vuesas mercedes, de los que tie
nen mejores caballos , se pongan 
tras de este cerro , que está á ma
no derecha de este camino, y  sé 
esten quedos y encubiertos, y  quan
do Carvajal y  su vanguardia hubie- 
íen pasado de este cerro , den en 
la retaguardia, y alanceen todos 
los Indios, Negros y  Españoles 
que pudieren , y  los caballos y acé
milas que alcanzaren, sin respetar 
nada, y hagan todo el mayor rui
do q\ue pudieren, para que el ar
ma llegue á oidos de Francisco de 
Carvajal, y  vuelva atrás á socor
rer los suyos , y nos dexe pasar li
bres 5 porque de otra manera pe
receremos hoy todos. Nombró los 
seis que hablan de quedar , por 
quitarles de diferencias, porque 
querían quedar todos, que eran 
quince ó diez y  seis los que lla
mó á la plática. Hecha esta pre
vención , Diego Centeno siguió su
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camino , llevando los suyos por de
lante , dándoles toda la priesa que 
podia. Los seis compañeros de á 

caballo dieron vuelta al cerro ; y  
quando Carvajal y su vanguardia, 
donde llevaba toda su gente utU 
de guerra , porque no se recataba 
de los enemigos por las espaldas, 
hubieron pasado , dieron en la re
taguardia, y  alancearon á toda fu
ria los Indios, Negros y  Españo
les que iban con el catruage. Ma
taron las acémilas y  caballos que 
toparon j con lo qual obligaron á 

los enemigos á dar arma, pidien
do socorro á los suyos. Carvajal, 
oyendo lo que no imaginó , hizo 
alto en el caminar, y no quiso vol
ver atrás , sospechando que la ar
ma era falsa-, y que siéndolo, y  vol
viendo atrás á socorrer los suyos, 
y  no hallando enemigos , perdia el 
lance que llevaba entre las manos. 
Mas los seis de á  caballo , pasando
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adelante en su empresa, hicieroa 
de manera que ya no daban arma 
Jos de Carvajal , sino que á gritos 
y  v-oces pedían socorro. Derriba
ron una acémila entre las que 
mataron, que llevaba dos barriles 
quintaleños de pólvora: pegáronle 
•fuego, y  dió una estampida como 
un trueno , que retumbó aquellos 

•cerros y  valles. Ya con esto se 
•certificó Francisco de Carvajal que 
•la arma no era falsa sino verdade- 
ura y  muy dañosa : mandó volver 
su gente para socorrer los suyos, 
que lo habían bien menester. Los 
seis de á caballo, viendo venir cer
dea la gente de guerra , volvieron 
•las espaldas, y  se fueron por el 
•camino que habían venido; y  to
mando rodeos y atajos, guiados por 
•los Indios, se volvieron á juntar al 
fin de seis dias ó siete con su ca
pitán Diego Centeno. E ! maese de 
campo Francisco de Carvajal, ha-
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biendo socorrido á los suyos , paró 
allí lo que restaba del d ia , y  la 
noche siguiente que no pudo seguir 
á su enemigo ; porque el daño que 
los seis de á caballo le hicieron fue 
mucho , 'que como tuvieron tiem-  ̂
po, y no quien les contradigese, 
alancearon á su placer quanto por 
delante hallaron, y  dieron lugar á 
que Diego Centeno pasase aquel 
mal paso, sin que su enemigo le 
hiciese daño , como ambos lo lle
vaban pensado. De lo qual quedó 
Carvajal muy desdeñado , corrido 
y  afrentado , de que un capitán 
que en su comparación era visoño, 
y mas que visoño, le hubiese he
cho un ardid de guerra tan galano 
y tan en su favor, que se le hu
biese escapado del peligro tan no
torio en que iba, y  libradose de 
sus manos con tanto daño de su 
enemigo i y  a s í, como afrentado, 
no habló palabra en todo el dia ea
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aquel hecho, mas de proveer el 
remedio del daño pasado j ni quiso 
cenar aquella boche , diciendo que 
le bastaba la burla y  afrenta de 
aquel dia para cena y  comida de 
otros muchos. Pasado ya buen ra
to de la noche, perdida parte de 
la ira y  enojo que habia recibido, 
hablando con los suyos les diso: 
Señores, yo he visto en todo el 
discurso de mi soldadesca en Ita
l ia , que fueron mas de quarenta 
años, retirarse de sus enemigos al 
rey de Francia , al gran capitán, á 
Antonio de L eyva , al conde Pe
dro Navarro , á Marco Antonio 
.Colona, á Fabricio Colona, y á 
los demas capitanes famosos de mis 
tiempos, así Españoles como Ita
lianos j mas ninguno vi retirarse 
con el valor que este mozo se me 
ha retirado hoy : palabras son de 
Francisco de Carvajal sin quitarle 
ni añadirle una j y  á mí me las di-
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3C0 quien se las oyó á él. liuego 
otro di a bien de mañana siguió á 

su enemigo con mas diligencia y  
mas corage que hasta allí habia te
nido , y así.fue cada día ganándo
le gente y  caballos, y  el fardage 
que no podia huir i de manera que 
al cabo de más de doscientas le
guas que le habia dado de alcan
ces por caminos reales,.y fuera de 
ellos por, sierras y  -valles , no le 
quedaron á Diego Centeno mas de 
ochenta hombres. Viendo su gente 
tan cansada y  disminuida , pare- 
ciépdple, que en toda aquellat tier
ra no habia parte segura donde po
der parar él y  los suyos, acordó 
irse á la costa de la mar  ̂ ú la ciu
dad de Arequepa, para guarecerse 
en la mar y a  que no pOdia en la 
tierra. Envió delante uno de sus 
capitanes llamadoRibadeneyra, con 
aviso si hallase algún navio por la 
costa lo tomase por dinero, ó por 

TOMO IX. o
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engaño, y  lo tragese á Arequepa, 
para que en él se embarcasen y es
capasen de aquel peligro. Ribade- 
neyra, con buena dicha * hallo un 
navio que iba á Chili j y  acome
tiéndole él y  sus compañeros de 
noche en una balsa con mucho si
lencio lo ganaron fácilmente , y  
vieron que iba bien proveído de 
matalotage : volvieron en él hácia 
Arequepa para recibir á Diego Gen-' 
teño , pero Diego Centeno con la 
priesa que Carvajal le daba, llegó 
primero al puerto que el navio 5 y 
sintiendo al enemigó á sus espal
das , y  viendo que ya no había 
donde ir , acordó deshacer la gente 
que llevaba V y  les díxo, que pues 
Ribadeneyra no parecía, ni en aquel 
puerto habla navio en que poder 
huir del enemigo , le parecía que 
cada uno en quadrillas de quatro 
en quatro , ó de seis en seis , ó á 
solas , como mejor les pareciese,
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se derramasen por diversas partes, 
para que si el enemigo siguiese á 
.UDOS j no siguiese á todos, y  que 
él se iba á esconder donde pudiese: 
diciendo esto se despidió de los 
suyos i y  se metió en una quebra
da de sierras y  montes altos, con 
un compañero llamado Luis de R i
bera, y  un criado, donde \hallaron' 
una- cueva , y  en ella estuvieron 
escondidos casi ocho meses , hasta 
que el presidente Gasea entró en* 
el Per ó j y  todo este tiempo los 
mantuvo un curaca del repartimien
to de Miguel Cornejo , en cuya; 
tierra acertaron á caer. Dexarlos 
hemos así hasta'su tiempo. En to
do lo que de Diego Centeno he
mos dicho dende que alzó vandera- 
por S. M ., anduvo en su compañía 
Gonzalo Silvestre, natural de Her
rera de Alcántara , de quien hici-í 
mos larga mención en nuestra his*«’ 
toria de la . Florida. Francisco de 

o a
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Carvajal llegó á Arequepa en se
guimiento de Diego Centeno , y 
allí perdió el rastro , y  supo que 
él y  sus compañeros se hablan des
perdigado por diversas parces t fue 
al puerto de aquella ciudad , y  otro 
dia amaneció en él el capitán Ri- 
badenéyra en su navio- Francisco 
de Carvajal, sabiendo de uno de 
los que prendió , quien era, á que 
venia, y  la contraseña que tenian, 
pretendió haber el navio con ella; 
ipas Ribadeneyra anduvo tan re
catado , que pidiéndole hablase al
guna persona conocida de los su
y o s , y  viendo que nadie salía á 
hablarle , alzó velas , y  se fue del 
puerto* Carvajal supo que Lope de 
lyEendoza.iba huyendo con otros sie
te ú ocho compañeros la tierra aden
tro : envió tras de ellos á uno de 
sus capitanes con veinte arcabuce
ros, que le siguió casi cien leguas, 
hasta encerrarlo en la gobernacioa
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y conquista dei capitan Diego de 
Roxas , de donde se volvieron á 
dar cuenta á Carvajal de lo que 
les había sucedido. E l qual, des
pues que vió que Diego Centeno 
se habia perdido, y que no pare
cía hombre délos suyos , se fue á 
la villa de Plata á recoger dineros 
de la hacienda dé Gonzalo Fizar
lo , y  de los que le habían ne
gado.

Volviendo á Lope de Mendo- 
2a, es así que entró por la gober
nación de Diego de Roxas, que fu® 
uno de los capitanes que el licen
ciado Vaca de Castro, gobernador 
del Perú , proveyó á nuevas con
quistas , despües de haber apaci
guado ías revueltas del Perú, con 
la muerte y  castigo de Don Diego 
de Almagro el mozo: dirémps en 
el capitulo siguiente lo que le su
cedió.
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C A P Í T U L O  X X I X .

Sucesos de Lope de Mendoza  ̂ Ma^ 
ñeras de ponzoña que los Indios echan 

en las flechas. Como Lope de
Mendoza volvió al Perú.

I ^ a  intención que Lope de Men
doza llevaba, era esconderse él y  
sus compafieios en aquellas bravas 
anontañas de los Antis j que están 
al oriente de todo el Perú, hasta 
que saliese la voz del rey. Andan-? 
da con esta iníeneion, bien descui
dado de topar Españoles por aque
lla tierra, se encontró con Gabriel 
Bermudez , que era uno de los que 
entraron con Diego de Roxas, que 
habiendo él y  sus compañeros he
cho grandes hazañas contra los In
dios de aquella conquista, y  su
frido increíbles trabajos y  hambres, 
y  habiendo llegado con su descu-
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brimiento hasta el tio 
y hasta la fortaleza que Sebastianv^. ^  
Gabpto en aquella tierra hizo, en
tró la discordia entre ellos por 
muerte de Diego de Roxas, capi^ 
tan general , sobre qual había de 
fiobernat aquel pequeño y  valero
so exercito. Fue tan grande la am
bición que tuvieron los que pre- 
tendian el mando y  gobernación, 
oue se mataron muchos de ellos
pnos á otros , se dividieron por di
versas partes^ y  como sino tuvie
ran enemigos en quien emplear las 
aíroas, las volvian contra sí mis
mos. La muerte de Diego de Ko- 
xas se causó de un flechazo que le 
.dieron los Indios con yerba mali- 
¿m a,. que hace su obra despues 
de los tres dias de la herida, 7  
despacha al herido en otros siete
;dias adelante^ el qual muere ra
biando, comiéndose las manos á bo
cados , y  darvdo cabezadas por las
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paredes, con que apresura su muer
te. Los Españoles, deseando saber 
la concrayerba , ya que de ios In-i 
dios, ni por promesas ni por ame
nazas que les hadan, podiari sacar 
ei aviso de e lla , flecharon en ios 
muslos á uno de los que tenían 
presos , y  lo soltaron asiherido, el 
qual buscó por el campo dos ma
neras de yerbas , y  majando cada 
«na de por s í , bebió el zumo de 
la una, y  el de la otra ebhó eni^a 
herid as, habió ni ó pr im er o a bie r t o
las con un cuchillo, y  sacado las 
púas de la flecha, que las hacen 
sutiles , y  puestas de manera que 
quandó arrancan la flecha de la he
dida se quedan las púas dentro , y
es menester sacarlas para.que aprcH 
ve che la contrayerba ; así lo hizo 
el Indio , y  sanó. Lost Españoles, 
con este remedio escaparon muchos 
de la ponzoña de las flechas, al
gunos m urieronque no pudieron
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sacar las púas de las fíeclias. En 
las.islas de Barlovento , en toda la 
tierra que llaman del B rasil, en 
Santa Marta , en el Nuevo Reyno, 
y  otras tierras de Indios crueles, 
usaban otra manera de ponzoña, 
que la pasada que hemos dicho no 
se supo de que era. Tomaban úna 
pierna de un Indio de los que ma
taban , y  la colgaban al ay re y  al 
sol 5 y eu ella hincaban todas las 
púas de las flechas que cabían en 
el quarto del Indio , y pasados tan-> 
tos dias las sacaban , y  sin limpiar
las las enjugaban al ayre donde no 
les diese el sol, y  despues las po* 
nian en las flechas. Fue una crue
lísima yerba y  muy ponzoñosa, muy 
dificultosa de curar, y  peorde saf
nar, en cuya comprobación conta- 
rémos adelante en su lugar un cuen
to de que yo soy testigo. Despues 
que los Españoles entraron en aque
llas tierras , y  tuvieron guerraxon

0 3
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los Indios, trocaron la materia de 
la ponzofía , que como hasta allí 
ía hacían de carne de Indios , de 
allí adelante la hicieron de carne 
de los Españoles que mataban y  
podían haber : y si acertaban á ma
tar ó prender algún Español ber
mejo , de los que llaman pelo de 
azafran, hacían la ponzoña antes 
de él que de otro , porque el co
lor tan encendido y  extraño les 
parecía que seria mas ponzoñoso 
que el comue. A  esito se añadió, 
que oyeron el común refrán que 
entre los Españoles se usa decir, 
que los tales bermejos son buenos 
para hacer de ellos rejalgar. Vol
viendo á los de la entrada decimos, 
que viéndose tan discordes y  tan 
enemistados unos con otros , que 
Bo esperaban paz ni amistad, acor* 
daron parte de ellos salirse de aque» 
Ha tierra al Perú j porque andando 
divididos y  enemistados no podían
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hacer nada contra los Indios, que 
eran belicosos y  bravos. I^o de la 
ponzoña, con todo lo sucedido en 
esta jornada , y  la discordia de 
aquellos Españólesela cuenta lar^ 
gamente Diego Fernandez PalenU- 
no en su historia  ̂ donde se verán 
cosas extrañas , que yo , por abre
viar con la nuestra, me remito á la 
suya. Movióles á aquellos Españo
les, de mas de su discordia, á salir
se al Perú, la nueva que tuvieron 
por un Indio de las revueltas de 
aquel imperio, aunque no supie- 
lon las particularidades de ellas, 
inas de que había guerra entre los
Españoles. '

Con esta nueva enviaron á Ga
briel Bermudez que fuese, hácia los 
términos del Perú á certificarse de 
lo que había, para seguir el vando 
que mejor les estuviese. E l qual, 
andando con esta pretensión , topó
con Lope de Mendoza, que le dió 

o 4
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larga noticia de todo lo sucedido 
en el Perú despues que Diego de 
Rojas habia salido de é l, y  jun
tándose los compañeros de Gabriel 
Bermudez, de común consentimieur 
to hicieron mensageros á Nicolás 
de Heredia, que era el caudillo de 
la otra parcialidad, el qual vino 
luego con sus compañeros. Lope 
de IHendoza los hizo amigos j y  
los unos y los otros de común pa
recer le alzaron por capitán gene- 

' r a l , y juraron de le seguir y  obe
decer. Eran por todos ciento y  cin
cuenta hombres , casi todos de ca
ballo , gente valerosa , dispuesta 4 
sufrir y  pasar qualquiera necesi
dad , hárabre y  trabajo, como hom
bres que en mas de tres años con
tinuos, descubriendo casi seiscien
tas leguas de tierra , no hablan te
nido un día de: descanso , sino de 
trabajos increibles, fuera de todo 
encarecimiento de escritores. Lope
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de Mendoza, viéndose con tanta y  
tan famosa gente, salió con ella de 
las montañas á ver si podia resistir 
^ Francisco de Carvajal, ó si había 
.tomado otro alguno la voz del rey 
con quien se juntar.-Salió hasta la 
provincia y  pueblo llamado Pacuna, 
donde paró algún dia por rehacer la 
gente y los caballos, que venían fati* 
gados de la hambre y trabajos pasa
dos. Francisco de Carvajal ,  qué no 
se descuidaba de cosa alguna de lo 
que al oficio de buen maese de cam
po convenia , supo la salida de Lo
pe de Mendoza , y  de la gente 
de la entrada (que éste apellido 
dieron á aquellos soldados), y  que 
habían salido mal avenidos unos con 
otros, determinó irlos á buscar an
tes que se reconciliasen, porque le 
parecía sujetarlos mas fácilmente 
estando desunidos. Lope de Men
doza que supo su venida , se forti
ficó en el pueblo con, trincheras y
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troneras para defenderse dentro  ̂
mas quando vió áFrancisco deCar- 
vajal eerca, mudó parecer, temió 
no le cemase y lo rindiese por ham.~ 
bre, porque np se habla proveído 
de bastimento. Tanabien vió que su 
gente , por ser casi toda de caba
llo , era superior á los contrarios^ 
q̂ ue pelearían mejor en el campo 
que en el cercado , y  que los de 
Carvajal se le pasarían mejor en 
campo raso donde pudiese recoger» 
los con facilidad, que no donde hu
biese pared en medio; que este pen
samiento de que Carvajal traía su 
gente descontenta, y  que se le hui
ría en viendo ocasión, engañó mu
chas veces á Diego Centeno: lo 
mismo hace ahora á Lope de Men
doza. E l qual salió á recibir á Fran
cisco de Carvajal, que iba con ©s- 
quadron formado á combatirle en el 
pueblo 5 pero quando vió que Lope 
de Mendoza su enemigo dexaba el
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fuerte , hiiO mayor ostentación de 
cometerle y  darle batalla ; mas sn 
pretensión no era sino de echarle 
fneia del fuerte con engafio, y  
„ i  hieo burla de ellos quando los
vió fuera de é l , porque vio la
visofieria que hablan hecho ; y  
para confirmársela fue derecho 4 
ellos: Lope de Mendosa hiao lo 
mismo. Mas Carvajal ,  viéndolos 4 
tiro de arcabuz, les dió lado, y  non 
buena orden se entró en el pueblo 
sin que sus contrarios se lo pudre
ren resistir, porque no pasándose
le 4 Lope de Mendoza alguna de la 
crente de Carvajal, como lo inoagi- 
U a ,  no eran parte los suyos para 
xesistirle, porque traía doblado nu-
Hiero de gente , y  muchos arcabu
ceros muy diestros y  exermtados; 
de manera que trocaron los sitios,
que Carvajal se quedó en el fuer- 
te y y Lope de Mendoza en el cam
po. Los de Carvajal saquearon el
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pueblo, donde los contrarios habían 
dexado su hacienda; hubieron sin 
la ropa mas de cincuenta mil pesos 
en barras de plata , que Lope de 
Mendoza luego que salió de las 
montañas mandó traer de ciertas 
partes, donde él y  Diego Centeno 
las habían escondido quando anda
ban huyendo de Francisco de.Car
vajal. Quería con aquella plata ha
cer paga , y  dar socorro á los que 
habían salido de la entrada j mas 
ellos fueron tan generosos que muy 
pocos, ó por mejor decir casi nin
guno , quiso recibir nada ; porque 
pretendían que adelante se les hi
ciesen mercedes aventajadas , por 
haber servido al rey á su costa y 
riesgo , sin paga ni socorro, porque 
asi lo alegaban despues en sus pe-- 
trciones :y  esta fue común costum-* 
bre, no solamente de aquellos de 
la entrada , mas también de todos 
los soldados nobles del Perú, ,no



querer recibir paga ni socorro, y  
desdeñarse si se le ofrepianj porq̂ ue 
ponian su honra en servir sin inte- 
xés presente, sino por el galardón 
venidero. Y  si alguno por muchá 
necesidad recibia algún dinero 
era por via de paga ni socorro , si-, 
no de emprestidb, con obligación 
de volverlo á la hacienda de S, M. 
luego que tuviesen de qué  ̂ y asi 
lo haci în con mucha puntualidad, 
porque ponían su honraen el eutn- 
plirriiento de la promesa soldadesca.*

C A P  í T  U X  9 X X X

dides de F ra n c is c o  C a r v a ja l^  con 
los m a le s  v e n c e  y  m ata d  L o p e  de  

JU e n d o z a ^  y  se v a  a los , , 
C h a rca s.

Lientras que los de Carvajal sa
queaban el pueblo, parece que per
dió Ocasión Lope de Mendoza en 

nó aco®®^®’̂ ^ contrarios, 
que él saco muchas veces ha sido
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causa de perderse los vencedores y 
ganarse los vencidos 5 pero cambien 
temieron que Carvajal no estaría 
tan descuidado que pudiesen ven-j 
<;erle : y  asi fue , que sintiendo su 
gente derramada, luego tocdarma, 
y  la tuvo en esquadron toda la no
che 5 y  para engañar al enemigo 
porque no se le fuese aquella no
che, escribió una carta falsa en nom
bre de uno de los suyos , y  se la 
dio á un Indio l̂ adino , instruyen- 
dole.en|o que había de hacer y  de
cir para que fuese creído : persua
día en la carta que acometiesen á 
Carvajal aquella noche por dos par
tes, que se le ■ pasaría mucha gente 
descontenta que con él andaba, que 
no lo habían hecho el dia antes.por
que no los matasen con los arcabu
ces mientras se iban á ellos.

Usó Carvajal de este ardid,apro- 
vechándose de la común opinión 
que bemos dicho, que sus contrarios
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tenían, de que su gente andaba 
siempre muy descontenta y  ma^ 
tratada , y  que se le había de huir 
en pudlendo. Lope de Mendoza 
guando vió la carta, aunque no su
po cuya era, porque iba sin firma, 
la creyó por ser conforme á su opi- 
pion. Apercibió su gente , y á me
dia noche acometió por las dos par
tes que le avisaron, mas por nin
guna hizo efecto, porque halló mu-
eha resistencia , y  ninguno que se
le pasase , con que desmayó vién
dose enganado, y  se retiró con 
muerte de siete ú ocho de los su
yos, y  otros heridos de los arcabu
ces. Supo de los Indios, que seis ó 
siete leguas de alli había dexado 
Francisco de Carvajal toda su ha-: 
cienda y  la de su gente : quiso ven
garse y pagarse en la misma mone
da despojando á sus contrarios, que 
se habían llevado la suya. Caminó 
luego hácia allá, hubo todo el des-
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pojo de Carvajal, con que todos 
quedarón muy contentos, porque 
demas de la ropa , hallaron mucho 
oro, armas y  pólvora.

Dicen los historiadores , todos 
tres, que Carvajal quedó mal heri
do, de la pelea de la noche , de un 
arcábuzazo que le pasó un muslo, 
y  que anduvo toda la noche orde
nando su gente , habiéndose curado 
en secreto, porque no sintiesen que 
estaba herido: dicen que uno de los 
s ü y O s  le hirió , pero la herida, por 
lo que ellos mismos dicen, debió 
de ser poca ó nada, pues pudo an
dar toda la noche , seguir otro dia 
á  sus contrarios, y  hallarlos la no
che siguiente dormidos y  descui
dados , donde los venció, desbarató 
y  prendió muchos de ellos, y  los 
que no pudo haber , se derramaron 
por diversas partes con la obscuri
dad de la noche , y  Lope de Men
doza entre ellos. Francisco de Car-
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vajal, luego que amaneció y  vi6 
que Lope de Mendoza se había ido,
Je siguió poü el fastrp. En el ca^ 
mino supo que sus contrarios le 
habían saqueado su hacienda , y  le 
de sus compañeros.

Entonces volviéndose á los su
yos dixo: Mal se entiende el señor
Lope de Mendoza en llevar consi
go el cuchillo de su muerte. Dixa 
esto, dando é entender que él y  
los suyos habían de hacer lo que 
pudiesen hasta morir ó cobrar sus 
haciendas. De allí adelante se dió 
mas priesa á caminar tras Lope de 
Mendoza , el qual, habiendo eami
nado ocho ó nueve leguas , y  
reciéndole que Carvaial con su mu
cha ocupación no seria para cami
narlas aquel dia ni otro , se quedó 
en la ribera de un rio (habiéndolo 
pasado) á descansar y  dormir , que, 
iban fatigados de sueño de las tras
nochadas pasadas ; así estaban unos
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durmiendo, y  otros comiendo á to
do su placer quando Carvajal asomó 
por una cuesta que baxaba al rio. 
liOs de Lope de Mendoza se albo
rotaron con la venida del enemigo' 
tan repentina 5 y  pensando que Car
vajal llevaba consigo toda su gente, 
huyeron por diversas parces, sin 
aguardar á ver los que iban contra! 
ellos, que no eran mas de sesenta, 
que Carvajal habia escogido los que 
tenían mejores caballos, parecién- 
dole que bastaban aquellos para se
guir gente que iba huyendo. Pren
dió muchos de los contrarios ; de
túvose en aquel puesto recogiendo 
lo qué le habían saqueado , halló 
en dos ó tres quadrillas de solda
dos que estaban jugando parte de- 
lois tejos de oro que le habían ro
bado, donde díxo algunos dichos 
de los suyos, que Diego Hernán
dez escribe largamente : allí se de
tuvo todo el óia. Entretanto tuvo
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l a g a r  L o p e  d e  M e n d o z a  d e  a c o g e r 

se c o n  c i n c o  ó  s e i s  d e  l o s  s u y o s ,  

y  o t r o s  s e  d e r r a m a r o n  p o r  d i v e r s a s  

p a r te s  s in  s a b e r  á  d o n d e  i b a n  ,  m a s  

d e  h u i r  y  a p a r t a r s e  d e l  e n e m i g o .

F r a n c i s c o  d e  C a r v a j a l ,  h a b i e n 

d o  r e c o g i d o  l a  p r e s a ,  a u n q u e  rio  

t o d a  l a  q u e  h a b í a  p e r d i d o  ,  s i g u i ó  

e l  r a s t r o  d e  lo s  q n e  h u ia n  ,  y  a c e r 

t ó  á  s e g u i r  e l  d e  L o p e  d e  M e n d o < *  

za ,  no p o r q u e  l o  s u p i e s e ,  s i n o  p o r 

q u e  e l  r a s t r o  e r a  d e  m a s  g e n t e :  

d ió s e  t a n  b u e n a  p r i e s a ,  q u e  a u n q u e  

su s  c o n t r a r i o s  l e  l l e v a b a n  c i n c o  

s e is  h o r a s  d e  v e n t a j a  ,  á  l a  m a d r u 

g a d a  d e  l a  s e g u n d a  n o c h e  q u e  l e

s ig u ió  i l l e g ó  d o n d e  e s t a b a  L o p e  

d e  M e n d o z a ,  q u e  e r a  u n  p u e b l o  

pequeño d e  I n d i o s ^  y  e n  e l  e s p a 

cio  d e  p o c o  m a s  d e  t r e i n t a  h o ra s*  

d e  t i e m p o  q u e  h a b í a  e s c a p a d o  d e l  

ú ltim o  a l c a n c e  q u e  C a r v a j a l  l e  d i ó ,  

h a b ía  c a m i n a d o  v e i n t e  y d o s  l e 

g u a s  i  y  p a r e c i é n d o l e  q u é  C a r v a j a l
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por traer mucha gente no camina  ̂
yia tanto j había parado a llí ; tam"» 
bien lo hizo forzado del sueño y 
cansancio que él y los suyos lle
vaban de las trasnochadas y  de las 
jornadas tan largas , sin descansar, 
ni,comer ellos ni sus cavalgaduras; 
y  así estaban todos hechos pedazos 
y  dormidos como cuerpos muer- 
tos.-: .. ;;r- i,;
- Carvajal llegó al pueblezuelo: 
llevaba consigo otros oj;^© coimpa- 
ñerps j coniqs q̂ uale? se había ad&* 
lantadó; de los suyos por dar arma 
aquella noche á Xope de Mendo
za donde quiera que lo hallase, por 
no darle lugar 4 que descansase ni 
parase,, sino que pereciese huyen
do. Supo délos Indios la casa don
de Xope de Mendoza y  sus com
pañeros estaban , y  quantos eran. 
Entonces fue con mas confianza, y 
tomando dos puertas que el apo
sento tenia , que era, un galpón
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grande del cacique del pueblo, ha
bló á voces llamando por sus nom
bres á sus capitanes, aunque no 
los llevaba, mas de por asombrar y  
dar á entender á sus contrarios que 
llevaba mucha gente , porque no 
se pusiesen en defensa.-Dixoles: 
Señores capitanes, fulano y fulano, 
guarden vuesas mercedes esta puer
ta : y  vuesas mercedes señores fu
lano y  fulano guarden esotra puer
ta ; y  vuesa merced, señor fulano, 
traiga fuego para quemar este gal
pón.

Con este ruido y  voceria asom
bró Carvajal á los que estaban en 
la casa , y  entró con tres de los 
que llevaba , los desarmó y  ató á 
todos, sino fue á Lope de Men
doza , que le respetó por el ofició 
que tenia de capitán general , y- 
así lo sacó fuera de la casa para 
que viesen los pocos que eran : de 
esta manera fue la prisión de Lope

TOMO IX. p
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de Mendoza, aunque los historia
dores la cuentan en suma , por no, 
hablar en particular de los ardides 
de Carvajal. E l qual luego hizo, 
dar garrote á Lope de Mendoza , y, 
cortarle la cabeza , y  á Nicolás de 
Heredia y  á otros tres^ á los de
más perdonó. Lo mismo hizo á to
dos los de la entrada que prendió 
y  les restituyó los caballos, armas 
y  otras cosas que les hablan qui
tado , y  les dió socorro de dineros 
y  cayalgaduras á los que no las te
nían , procurando hacerlos amigos 
para que siguieran su vando. Asi
mismo perdonó á Luis Pardomo, y  
Alonso Camargo , que huyeron con 
Lope de Mendoza desde que se 
apartaron de Diego Centeno, por
que le descubrieron donde tenia 
Diego Centeno enterrados mas de 
cincuenta nuil pesos de pilata. Con 
la victoria alcanzada , viendo que 
no había eri toda aquella tierra
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quícQ-1® contréidix6S6  ̂sfi fus 3 los 
Charcas á residir algunos dias en 
1.a villa de Plata , y  recoger^ toda 
la q̂ ue pudiese de las minas de Po-> 
cocsi, que se descubrieron en aquel 
afio , de los Indios, de los vecinos 
muertos , y de los que se le hablan 
huido , cuyos repartimientos po îia 
en cabeza de Gonzalo Pizarro para 
los gastos de la guerra. E l dia que 
entró en la villa de Plata salieron 
á recibirle los que había dentro 
por aplacarle: salió entre ellos un 
Alonso Ramírez con la vara en la 
mano , á quien Diego Centeno ha^ 
bia hecho alcalde ordinario de la 
villa. Carvajal le dixo: Señor Ra
mírez , quitadle la cruz á esa varaj 
hacedle una punta , y  tirársela á 
un perro , y  voto á tal que sino 
le acertáis por el ojo principal, que 
os he de ahorcar. Dixole esto por 
darle á entender su torpeza y rus
ticidad , que viniese con la vara eis 

jp a
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la mano á recibirle , no habiéndo
sela dado él ni hombre de su par
cialidad , sino su enemigo. Rarai- 
rez la dexó, entendiendo carde lo 
que fuera bien que mirara con 
tiempo.

C A P Í T U L O  X X X I .

Francisco de Carvajal envía la ca
beza de Lope de Mendoza d udrê  
qiicpax lo que sobre ella éixo una 

muger. Motín contra Carvajal, 
Castigo que hizo.

O .'tro dia despues que Francisco 
de Carvajal entró en aquella ciu
dad de la P lata, envió la cabeza 
de Lope de Mendoza á la ciudad 
de Arequepa con Dionisio de Bo- 
badilla , que fue despues sargento 
mayor de Gonzalo Pizarro , y  yo 
le conocí. Envióla para que la pu
siesen en la picota de aquella ciu-
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daS, en castigo y  memoria de que 
en ella habian alzado vandera dl y  
Diego Centeno. Bobadilla la llevó,' 
y será bien que contemos un caso 
particular que allí le pasó con una 
honrada muger , que por ser caso 
tan notable será justo que no que-' 
de en olvido. Vivia en Arequepa 
una muger virtuosa, y  muy cari
tativa llamada Juana de Leyton: 
habiasido criada de Doña Catalina 
Xeyton, muger noble, de la fami
lia que de este apellido háy en el 
reyno de Portugar, que fue muger 
de Francisco de Carvajal 5 aunque 
no falta quien diga porhacerle odio
so , que era su amiga-, no era sino 
tnuger muy estimada de su marido 
y  de todos los caballeros del Pe
rú , que lo merecia por su persona 
y  nobleza.’

Esta señora crió mucho tiempo 
é Juana de Leyton , y  por ella to
mó su apellido: casóla con un hom-



3 4 3  HISTOlRlA G E ííE R A Ii  

bre honr^íJo que se decía Francis
co Voso; fue tan inuger de bien, 
que Francisco de Carvajal la res-  ̂
petaba como si fuera su hija.

En las alteraciones de Gonzalo 
SPizarro siempre favoreció á los del 
vando del re y ; á unos rogando poc 
ellos á su señor Francisco de Car
vajal , á otros ayudándoles con su 
hacienda , y  á otros escondiéndo
las en su propia casa v de manera 
que quando Gonzalo Pizarro entró 
en Rimac la primera vez , y  hubo 
aquellas prisiones y  muertes que 
entonces contamos, tuvo Juana dé 
Leyton tres vecinos escondidos en 
su casa. Francisco de Carvajal, que 
»0 se le escondía nada, fue á ella, 
y  á solas le dixo ; jqué es de los 
tres hombres que teneis aquí es
condidos? Ella lo negó j y  repli
cando Carvajal que sí tenia , y  
nombrando uno de ellos por sospe
cha ó por cieta ciencia, la con-
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fundió.’ Viendo ella que no lo po
dia negar, xon ánimo varonil le 
dixQhay están dentro en tal apo
sento V yo os los traeré, y  un cu
chillo con que los degolléis , be
báis la sangre , y  comáis sus car
nes , si bastaren á hartaros. Har
taos y a , hartaos de sangre huma
na , que andais muy sediento de 
ella. '^Biciendo esto acometió á ir 
por los escondidos. Carvajal, vien
do su determinación , le dixo: de
sales , dexalos, desame á mí tam
bién ; y  quédate con el diablo: con 
esto se fue,  y  dexó á Juana de 
Leyton muy victoriosa. Este cuen
to supe de uno de los mayores ene
migos de Carvajal, y  hombre de 
mucha verdad, que fue Gonzalo 
Silvestre , de quien atrás hicimos 
mención.

Foco despues se f u e  á vivir 
Juana de Ley ton á Arequepa , co
mo está dicho , donde Dionisio de
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Bobadilla llevó la cabeza de liOpe 
de Mendoza, la de Nicolás de He- 
íedia, y de otros tres ó quatro j y  
antes que fuese á ver á Pedro de 
Fuentes, que era teniente de Gon
zalo Pizarro en aquella ciudad, fue
á ver á Juana de Ijeyton , porque 
sabia que habia de dar gusto con 
su vista á Francisco de Carvajal, 
su sefíor. Ella le recibió con mu
cha cortesiaj y  habiéndole pregun
tado por su salud y  por la de su 
señor, y  sabiendo que llevaba 
aquellas cabezas para ponerlas en 
el rollo le dixo; Señor Dionisio de 
Bobadjlla , suplicóos que me ha
gáis merced de la cabeza de Lope 
de Mendoza , -para que yo la en- 
tierre lo mejor que pudiere , aun
que no será como ella lo merece, 
porque era de un cabaHero muy 
principal y  muy servidor del rey. 
Bobadilla se excusó diciendo , que 
no podia, que bien conocía ella la
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condición‘de Francisco de Carva
jal su señor , que si tal hiciese le 
niandaria hacer quartos. Ella repli
có diciendo : dádmela por amor de 
Dios , é yo os daré doscientos pe
sos con que socorráis uno de vues
tros soldados: mirad que no os sir
ve de nada esa cabeza puesta en 
la picota V baste haberla cortado
sin que la traigáis ahora arrastran
do por el suelo. Bobadilla volvió 
con las mismas palabras á excusar
se tres y  quatro veces, que ella 
xnuy encarecidamente , y  con mu
cho afecto repitió su demanda. La 
Juana de Leyton , viendo que no 
le aprovechaban ruegos ni prome
sas , casi movida en ira le dixo: 
pues ponía muy en hora buena, 
que mala será para tí. Los dos
cientos pesos que te ofrecía por la 
cabeza, yo se los diré de misas pox
su ánima-, y  á tí te digo , que vi
virá poco quien no la viere quitan 

i>3
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para enterrarla con mucha honra, 
y  poner la tuya en su lugar.

El dicho pasó así,  y  despues 
el hecho , sin faltar nada, como lo 
dirá la historia. Bobadilla salió 
muerto dé risa, y por otra parte 
admirado del coloquio que tuvo 
con Juana de Leyton , y  presentó 
las cabezas ante Pedro de Fuentesj 
y  no acertando los Indios que las 
llevaban á desenvolverlas de las 
mantas en que iban envueltas, lle
gó él mismo , y las-desenvolvió con 
mejor mafia : y  diciendo los Espa- 
£oles que allí estaban, que hedian 
las cabezas, dixo el Bobadilla: no 
señores, no, que cabezas de ene
migos cortadas por nuestras manos 
huelen y  no hieden : dixo este di
cho por preciarse de ministro y  
discipulo de Francisco de Carva
jal que ios tuvo tales.

E l  maese de campo Francisco 
de Carvajal, despues de haber, des-
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h e c i o  a l  c a p i t á n  D i e g o  C e n t e n o ,  

m u e r t o  i  L o p e  d e  M e o d o e a  ,  a  p i 

c o l a s  d e  H e t e d i a  ,  y 4  o t r o s ,  y r e -  

c o g i d o  y r e g a l a d o  4  l o s  s o ld a d o s  d e  

la e n t r a d a  d e l  r i o  d e  la  P l a t a ,  c o n  

a r m a s ,  c a b a l l o s  y d i n e r o s ,  p o r  h a 

c e r l o s  d e  s u  v a n d o ,  e s t u v o  d e  a s i e n 

t o  e n  la  v i l l a  d e  P l a t a ,  r e c o g i e n 

d o  t o d a  l a  q u e  p o d ia  p a r a  e n v i á r 

s e l a  4  G o n a a l o  P i a a r r o .  E n  e s t e  

t i e m p o  l o s  s o l d a d o s  ,  h o m b r e s  n o b les ,n e  salieron de la e n t r a d a  c o

m e  a v e r g o n z a d o s  y  a f r e n t a d o s  d e  

que C a r v a j a l  c o n  t a n t a  f a c i l i d a d

l o s  hubiese v e n c i d o  ,  d e s p e r  I g a  o

y  m u e r t o  á  N i c o l á s  d e  H e r e d i a ,  s u

L p i t a n  p r i n c i p a l ,  y  á  o t r o s  s i ^  

c o m p a ñ e r o s  ,  t r a t a r o n  d e  m a t a r ’á  

F r a n c i s c o  d e  C a r v a j a l  p o r  v í a  e  

v e n g a n z a ,  y  tio  p o r  c o d i c i a , ^ o m o  

a l g u n o  lo  d i c e ,  h a b i e n d o  d i c h o  d  

e l l o s  m i s m o s  p o c o  a n t e s  q u e  e r a n  

t a n  a g e n o s  d e  c o d i c i a  ,  q u e  n o  q u i

s i e r o n  r e c i b i r  p a g a s  d e  L o p e  d e  

í  4

__J
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Mendoza, aunque se las daba inuy 
íargas. Los principales de la conju
ración fueron Luis Pardomo, Alon
so,Camargo, y otros que otras ve
ces habían sido perdonados de Fran
cisco de Carvajal, como atrás se 
ha dicho j y  sin estos hubo otros 
treinta de ios no tan nombradosj y  
hecha la conjura para matarle taj 
día , hicieron juramento sobre un 
crucifixo de guardar todos el secre
to con mucho recato: mas Francis
co de Carvajal, que velaba sobre 
sí con mucho cuidado, y también 
tenia amigos muy aficionados , su
po la trama de los conjurados, pren
dió á algunos de ellos, y  los hizo, 

.quartos con gran enojo y rabia, di
ciendo estas palabras que Diego 
Fernandez escribe en este paso: 
E l befíor Balmaseda, y otros mu
chos caballeros de la entrada del 
rio de la Plata me querían matar, 
sobre haberles yo tratado bien, y
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haberles hecho mas honra que á 
Jos servidores del gobernador Gon
zalo Pizarro , mi señor , 8ec.

Habiendo ajusticiado seis ó sie
te de los mas principales , perdo
nó á los demas por no degollar tan
tos : y  para asegurarse de ellos, que 
los sintió hombres muy ásperos, los 
envió por diversas partes , por  ̂via 
de destierro, á Gonzalo Pizarro, á 
quien poco antes de esto habia^es- 
crito una larga relación de todo ló 
por él sucedido , y como sus ene
migos estaban ya desbaratados y 

deshechos.
En este mismo tiempo recibió 

Francisco de Carvajal de Gonza
lo Pizarro, en trueque y cambio 

" de su relación, las nuevas de la 
batalla de Quitu , la muerte del 
visorey, lo que despues de ella ha** 
bia proveído, y como pretendia ir
se á la ciudad de los Reyes, y  que 
Carvajal hiciese lo misroov para que
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allí se viesen y  tratasen lo que les 
convenia hacer para lo de adelante.

C A P Í T U L O  X X X I I .

Lo que Francisco de Carvajal es- 
•crihió y dixo de palabra d Gon- 
xalo Pizarra sobre que se hiciese 

rey del Perú:persuasión de otros 
para lo mismo.

Cyon estas nuevas anduvo Carva-- 
jal muy imaginativo sobre las cosas 
de Gonzalo Pizarro 5 trazando co
mo se perpetuase en el .sefiorio de 
aquel imperio, no solamente como 
gobernador del Emperador, sino co
mo señor absoluto, pues lo habla 
ganado , juntamente con sus her
manos. Escribióle una carta larga  ̂
^ue Diego Fernandez, cap. 49. re
fiere , pidiéndole que se llamase 
rey : mas quando se vió con Gon
zalo Pizarro en Rimac, entre ©tras
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cosas, aunque adelantemos estejpa- 
so de su lugar , le dixo: Señor, 
muerte» un visorey en batalla canir 
pal, cortada su cabeza, puesta en 
la picota , y que la batalla fue con
tra el estandarte real de S. M ., y  
que antes y despues ha habido tan
tas muertes, robos y  daños como 
se han hecho, no hay para qué 
ya esperar perdón del rey , ni otro 
concierto alguno , aunque vuesa se
ñoría dé sus disculpas bastantísi
mas, y  quede mas inocente que 
un niño de teta : ni hay para qué 
fiar de promesas, ni de palabras, por 
certificadas que vengan, sino que 
vuesa señoría se alce y  llame rey^ 
que la gobernación y  mando que 
espera de mano agena se lo tome 
de la suya, ponga corona sobre su 
cabeza, y  reparta lo que hay va
co en la tierra por sus amigos y  
valedores : y  lo que el rey les dá 
temporal por dos^vidas, se lo dé
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vuesa señoría en mayorazgo perpe
tuo con titulo de duques , mar
queses y  condes , como los hay ea 
todos los reynos del mundo , que 
por sustentar y  defender ellos sus 
estados , defenderán el de vuesa se
ñoría.,

Levante ordenes militares, con 
nombre y  apellido de los de Espa
ñ a , ó dé otros santos sus devotos, 
con las insignias que por bien tu
viere j y para los caballeros de los 
tales hábitos señale rentas y pen
siones de que puedan comer y go
zar por sus dias, como lo hacen en 
todas partes los caballeros milita-i 
res. Con esto que he dicho en su
ma, atraerá vuesa señoría á su ser
vicio toda la caballería y  nobleza 
de los Españoles que en este im
perio están, y  pagará por entero á 
los que lo ganaron y  sirvieron á 
vuesa señoría, que ahora no lo es- 
tan. Y  para atraer k los Indios á sa
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servicio y  devoción, para que mue
ran por vuesa senoria con el amor 
que á sus reyes Incas tenian, to- 
Hje vuesa señoría por muger y  es
posa la infanta que entre ellos se 
hallare mas propinqua al árbol real, 
y envíe sus embaxadores á las mon
tañas donde está encerrado el Inca 
heredero de este imperio, pidáén-. 
dolé salga á restituirse en su ma- 
ges'tad y  grandeza, y  que de su 
mano dé á vuesa señoría por mu
ger la hija ó hermana que tuviere: 
que bien sabe vuesa señoría quanto 
estimará aquel principe su paren
tesco y  amistad j y  demás de ga
nar el amor universal de todos los 
Indios con la restitución de su In-. 
ca, ganará vuesa señoría , que ha-í 
rán muy de veras lo que 
les mandare en vuestro servicio, 
como alzar los bastimentos , des
poblar los pueblos, cortar los ca
minos por donde quiera que sus
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enemigos quisieren acometer á vue-< 
sa señoría: en fin serán todos los: 
Indios de vuestro vando, que na 
ayudando ellos á los contrarios de 
vuesa señoría con bastimentos, ni 
con llevar las cargas, no pueden 
prevalecer, ni ser parte en esta 
tierra ; y  el principe se contentará, 
con el" nombre dé r e y , y  que sus 
vasallos le obedezcan como antes, 
y  gobierne en la paz á sus Indios, 
como hicieron sus pasados 5 y  vuei< 
sa señoría , y  sus ministros y ca
pitanes gobernarán á los Españoles, 
y  administrarán lo que tocare á la 
guerra, pidiendo alinea que man
de á los Indios hagan y  cumplan 
lo que vuesa señoría ordenare y ' 
mandare 5 y  entonces tendrá segu
ridad de que^dos Indios TK», le en
gañen ni sean espías dobles , cOino 
ahora lo son, sirviendo al un van- 
do y al otro.

Demas de esto tendrá vuesa se-í
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Soria clel Inca , no solamente todo 
el oro y  plata que los Indios saca- 
len en este imperio , pues ellos no 
lo tenian por riqueza ni tesoro , ŝi
no también todo el tesoro que tie
nen escondido , como es notorio, 
de los reyes sus antecesores , que 
todo se lo dará y  entregará á vue- 
sa sefioria, así por el parentesco, 
como por verse restituido en su ma
gostad y  grandezaj y  con tanto 
oro y  plata como la fama dice, po
drá vuesa sefíoría comprar á todo 
el mundo, sí quisiere ser señor de
é] j y  no repare vuesa señoría en,
que le digan que hace tiranía al 
rey de España, que no se la hace, 
porque como el refrán lo dice , no 
hay rey traydor. Esta tierra ern 
de los Incas, señores naturales de 
ella , y  no habiendo de restituírse
la á ellos , mas derecho tieñe vue
sa señoría á ella que el rey de Cas
tilla , porque la ganó por su per-
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sona 3 á su costa y  riesgo junta
mente con sus hermanos; y  ahora 
en restituirseJa al Inca hace lo que 
debe en ley natural: y  en querer
la gobernar y  mandar por si co
mo ganador de ella, y  no como súb- 
dito y vasallo de otro, también ha
ce lo que debe á su reputación , que 
quien puede ser rey por el valor 
de su brazo, no es razón que sea 
siervo por flaqueza de ánimo. To
do está en dar el primer paso, y  
la primera voz. Suplico á vuesa sé- 
noria considere despacio lo que im
porta esto que le he dicho, para 
perpetuarse en el señorío de este 
inaperio, y  para que le sigan to
dos los qué en él viven y  vivieren; 
y  por conclusión.digo, que como 
quiera que el hecho salga , vuesa 
señoria se corone y  se llame rey, 
que á quien lo ha ganado por sus 
brazos y  valor, no le está bien otro 
nombré, y  muera vuesa señoria
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fey • y  muchas veces vuelvo á de
cir o que muera rey y  no súibdito: 

^que quien consiente estarse mal, 
merece estar peor. Algunas cosas 
he. dexado de referir en esta plá
tica de Carvajal , aun mas des
compuesta, porque no ofendieset? 
los oidos de los fieles y leales, ni 
agradasen á los mal intencionados. 
(Jonzalo Pizarro oyó de buena ga» 
na á su maese de campo, y  vien
do que con tanto afecto miraba y  
le decía lo que le convenia en aquel 
caso, que no dexó de entenderlo 
todo muy bien, le llamó de allí 
adelante padre, porque como tal 
le miraba y  procuraba el aumento 
de su grandeza, y  la perpetuidad, 
de ella. También le dixeron casi lo 
mismo Pedro de Puelles , el liceon 
ciado Cepeda, Hernando Bachicao, 
y  sus mas intimos amigos, que eran 
muchos, como lo dice Gomara, 
cap. 1*13. por estas palabras.
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Escribieron á Pizarro Francísco 
de Carvajal, y Pedro dePuelles que 
se llacaase rey , pues lo era , y  no 
curase de enviar procuradores al 
Emperador, sino tener muchos ca
ballos , coseletes, tiros, arcabuces^ 
que eran los verdaderos procurado
res 5 y  que se aplicase á sí los quin
tos , pueblos y  rentas reales, y  los 
derechos que Cobos sin merecellos 
llevaba. Unos decían que no darían 
al rey la tierra sino les daba repar
timientos perpetuos j otros, que ha
rían rey á quien les pareciese, que 
así habían hecho en España á Pe- 
layo y  á Garci-Ximenez. Otros  ̂
que llamariao Turcos sino daban 
á Pizarro la gobernación del Perú, 
y  soleaban á su hermano Hernan
do Pizarro f  y  todos en fin decían, 
t:omo aquella tierra era suya, y  la 
podían repartir entre si , pues la 
babian ganado á su costa, deU-ramanr 
do en.la conquista su propia sangre»
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> Hasta aquí es de Gomara con 
que acaba aquel capítulo. Diego 
Fernandez Palentino, lib. a., capi
tulo 13* dice en este paso lo que 
se sigue , sacado á la letra. Y  he
cho esto prosiguió su camino para 
la ciudad de los R eyes, tratando 
^  platicando su gente de continuo 
entre sí. Unos, que S. M. no tra
taría de cosas pasadas , y  que sin 
: âlta confirmaria la gobernación á 
Gonzalo Pizarro j otros habla que 
hablaban mas desenvuelta y  des
vergonzadamente y  decían , que 
aunque S. M . quisiese hacer otra 
cosa no habría efecto. Y  aun el li
cenciado Cepeda , como en todo 
quería aplacer y  lisongear á Pizar-» 
TO, pasaba mas adelante aproban  ̂
do con él Hernando Bachicao , y  
otros tales , y  decían que los rey- 
nos del Perú le cocnpecian por jus-» 
tos y  derechos titulos , trayendo 
y  alegando á su propósito exem-
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píos de reynos, tierras y  provin
cias que despues de su origen y  
principio hablan sido tiranizadas, 
y  por discurso del tiempo el titulo 
se había hecho bueno, é habían 
quedado por señores y  reyes los 
que lo habían tiranizado. Traía á 
consequenda la diferencia sobre el 
reyno de Navarra , y  la razón, for
ma y  manera como los reyes se un- 
gian , y  otras cosas semejantes, 
atrayendo é inclinando á Gonzalo 
Pizarro á que pretendiese y  pasa
se mas adelánte que ser goberna
dor , afirmando que jamas hombre 
que al principio hubiese pretendi
do ser r e y , había tenido tanto de
recho como él á la tierra que go
bernaba. Todo esto oia Gonzalo 
Pizarro de buena gana, por razón 
que todos los hombres generalmen
te desean mandar y señorear, y  se 
arrojan á la ambición j quanto mas 
que Gonzalo Pizarro era de enten-
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dimiento algo groséro, ni aun sa
bia leer , y  era hombre <jue mira
ba poco los inconvenientes. Y  co
mo el licenciado Cepeda era teni
do por letrado y  muy leido , de 
buen juicio y  entendimiento , to
dos aprobaban lo que él decía, les 
parecía bien, y  nadie le contrade
cía; y  todas las veces que estaban 
despacio y  en conversación no se 
trataba de otra materia.

Hasta aquí es del Palentino. 
Declarando nosotros lo que Go
mara dice de los derechos que Co
bos llevaba sin merecerlos , es de 
saber que la M. I. hizo nnerced á 
su secretario Francisco de Cobos 
de, uno y  medió por ciento de to
do el oro y  placa que se llevase á 
quintar á la casa de la fundición, 
y  tesoro de S. M .; pero era con. 
cargo y obligación que había de po
ner á su costa fundidores y  carbón 
para fundir el metal, y  ensayado- 

TOMOIX. g
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res para ensayar la plata, y  qui- 
latar el oro j y  habiendo de cum-« 
plir el secretario estas obligacio
n es, antes quedaba perdidoso que 
ganancioso j pero como cada uno 
de los que iban á pagar el quinto 
queria saber quanto llevaba, y  quan
to habia de pagar de quinto y  de
rechos , y  quanto le habia de que
dar á é l , llevaba fundido , quilata- 
do y  ensayado por el ensayador 
del rey su oro y  su plata a sus cos
ta i y  pot esta causa el secretario 
Cobos no Cumplía ninguna de sus 
obligaciones: por esto dice Goma
ra que llevaba los derechos sin me- 
recellos j  quiso decir sin poner de 
su parte lo que estaba obligado.
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C A P Í T U L O  X X X III .

B u en o s re sp e to s de Gonzalo Pi^ 
^zarro en s e r v ic io  de su r e y .  Sale 

de Q ü it u  v v a  á T r u x U lo  y  d los 
R e y e s :  f ie s t a  de su en tra d a .

G e"onzalo Pizarro no quiso deteí- 
minarse en el hecho de llamarse 
.rey , porque el respeto natural que 
4 su principe tenia pudo en él mas 
que la persuasión de sus amigos; 
y  también porque nunca perdió la 
esperanza de que la Mi L  le haría 
rnerced de confirmarle la goberna
ción del Perú, por haberlo gana
do con sus hermanos, por sus par
ticulares servicios , y  porque co
nocíalos que habían servido á S. M. 
en la conquista de aquel imperio 
para gratificarles sus servicios , y  
que todas estas cosas eran partes 
para que S. M. le hiciera merced
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de la gobernación j demas de que 
había dado cédula á su hermano el 
marques para que despues de sus 
dias fuese gobernador el que él 
nombrase , que su hermano había 
hecho nombramiento en él , y  que 
en las cosas pasadas y  sucesos con
tra el visorey, le parecía tener 
excusa bastante, por el rigor con 
que el visorey había querido exe- 
cutar las ordenanzas sin oir al rey- 
no ni á sus procuradores ; de cuya 
causa todo aquel imperio le había 
elegido por procurador general, y 
que los oidores, habían preso al vi
sorey, y  enviadolo á España , y 
no él. Por todo lo qual te parecía 
á Gonzalo Pizarro , que no sola
viente merecia perdón de lo pasa
d o , sino nueva merced de la go
bernación presente ; porque es na
tural costumbre de los hombres be
licosos , favorecer y" estimar sus 
hechos aunque sean culpables. Por
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no haberse atrevido Gonzalo Pizar- 
yo á emprender un hecho que tan 
bien le estaba , según sus amigos 
decian , entendiendo la gente co-_ 
mun q u e  era por falta de discre
ción , y  no por sobra de buen res-
p l / s u  r e y ,  le notaron de falta
de ánimo, y  motejaron de corte
dad de entendimiento, por donde 
los historiadores lo dixeron en sus 
historias mas por siniestra relacioit 
que les dieron , que por decir lo
que en esto habia; porque Gonza
lo Pizarro en la común opinión de 
los que le trataban de cerca y  1® 
conocian , era hombre de bastante 
entendimiento , no cabiloso, ni en- 
gafiador , ni de promesas falsas, m 
de palabras dobladas , sino senci
llo , hombre de verdad , de bondad 
y  nobleza, confiado de sus amigos, 
que le destruyeron , como los mis
mos historiadores lo dicen 5 y  nO 
hay que culpar á los que escribió-
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ron en este particular, porque los 
que daban las relaciones , procu
raban adular por sus pretensiones} 
y  el Palentino fue mandado que 
escribiese , como e'l mismo lo dice 
en su dedicatoria por estas pala
bras: Mas queriendo proceder se 
me acobardó la pluma, y  rehusé 
l'á carrera, por algunos inconve
nientes que se me oponian. Estan
do así confuso y o , vine en esta 
sazón á la" corte de vuestra mages— 
tad, donde hice demostración an
te los de vuestro real consejo de 
Jas Indias de aquella primera his
toria que antes y  o había escrito, 
que agora en jorden es segunda , y  
pareciéndoles bien el verdadero dis
curso de su narración, entendieron 
que seria útil, provechoso y amí 
necesario que yo acabase la histo
ria comenzada, y  así lo mandaran, 
dándome esperanza de gratificación 
y  premio, con que tomé nueva
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aliento y  ánimo para cumplir, man
dado de tan alto tribunal, lanzan
do de mi el temor y  recelo que 
va tenia para no acabar la empre
sa comenzada , &c. Siendo esto asi 
5Qué mucho que dixesen de los ene
migos , principalmente de las ca
bezas, lo que los apasionados les re
lataban? antes se hubieron corta
mente según lo que hoy se

Gonzalo Pizarro determinó sa- 
lir de Q u'ito.it á la ciudad de los
R e y e s ,  y residir ’  r  " ” '
en medio áe aquel Inopeno, pa a
acudir á una mano y  á otra d lo
que de pai ó de guerra se ofrecre- 
L n e s t d  en Quitu por su luga.^ 
teniente y  capitán general 4 Pedr 
¿e  Puelles con trescientos hombres
de guerra , pÓr4a mucha rmnfían-
aa que de él tenia , por haberle 
■ servido con tanta lealtad, y  acu- 
didoie quando estuvo para perder
se si él no le socorriera. Llegando
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á la ciudad de San M iguel, supo 
que en los cdrminos de ella había 
muchos Indios de guerra : envió á 
la conquista de ellos al capitán Mer- 
cadillo con ciento y  treinta hom
bres, el qual pobló la ciudad que 
hoy llaman Loxa. Al capitán Por- 
cel envió con sesenta hombres á 
su antigua conquista^de la provin
cia Pacamuru : también mandó que 
el licenciado Carvajal fuese por la 
mar con una vanda de sóldados ed 
los navios que Juan Alonso Palo
mino hábia traído de Nicaragua , y  
que por la costa arriba proveyese 
en cada puerto conforme á la ins
trucción que para ello llevaba. E l  
licenciado Carvajal cumplió el man*' 
dato bastantemente, y  fue por la 
costa hasta la ciudad de Truxillo, 
y  Gonzalo Pizarro fue por tierra 
hasta ella , donde se Juntaron y  
dieron orden de caminar para la 
ciudad de los Reyes. Gonzalo Pi*-
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zarro salió de .Truxillo acompaña
do de doscientos hombres de p e r 
la escogidos , entre ellos el licen
ciado Carvajal, Juan de Acosta, 
Juan de la Torre, el licenciado 
Cepeda, Hernando Bachicao, Die- 
cro Guillen , y otras personas no
bles : caminó hacia los Reyes, 
la entrada de aquella ciudad hubo 
diveraos pareceres entre los suyos
sobre como entrarla en ella; unos 
decían que entrase debaxo de pa
lio como rey, pues lo era , y  se 
habla de coronar presto. Los que 
decían esto eran los que le acon
sejaban que se declarase y Uamase
tey. Otros hubo que hablaron mas 
templadamente, y decían que se 
abriese puerta y calle nueva-por 
uno de los barrios de la ciudad,
para memoria de aquella entrada,
como se hada en Roma quando 
loé emperadores entraban en ella 
triunfando de grandes victotias.Pot-

9 3
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fióse muy obstinadamente de una 
parte y  otra sobre estos dos pare
ceres j por salir cada vando con 
el suyo; mas Gonzalo Pizarro no 
quiso seguir ninguno de ellos , si
no que se remitió á lo que el li^ 
cenciado Carvajal ordenase en aquel 
caso. E l qual dió orden que en
trase á caballo , llevando sus capi^ 
tañes delante de sí á pie, sus ca
ballos delante de ellos de diestro, 
y  la infanteria en pos de sus ca
pitanes en forma de osquadron, por. 
sus hileras. La gente de á caballo 
también entró á pie metidos entre 
los infantes, pareciéndolesque pues 
los capitanes iban á p ie , no era 
razón que ellos fuesen á caballo* 
Gonzalo Pizarro fue en pos de los 
suyos encima de uti hermoso ca
ballo; llevaba quatro obispos á sus 
lados , á la mano derecha iba el 
arzobispo de los Reyes , á cuyo 
lado iba el obispo de Quicu , á la
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de G o a ^ o  P «a r ,

«  ita Sl obispo dei Cosco , y  
lado el obispo de » “ 8“ '^ ’  ‘  
habia ido a lP e t i  4 ^Eo
„aeo  de aqoelios tres
L d e  ellos iba otra vanda dosol,
T dos 4 pie , como ea r e ta ^ - -

tQS , ni los qne iban del^^é 

taa armas 8“*” “;^®“ ¿efen¿%
ai ’  „ „ / , „ u e  ibao de
vas , POi parecer
guerra , sino con sus espadas ^  
L  COO toda señal de P ^ ' ® ”
l e  ellos iba I-oreaao <le “ :

Lrr;s^:s'“iÍTr.
t^ Id a ^ c o o  graodes aclamaciones

y  bendiciones en comnn , y  e P̂  
tícnla. de. gue hubiese « . I t o  pos
todos ellos, y  testituidoles sus ha 

3 4
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cieadas con tantos trabajos y  peli
gros como habia pasado , ofrecién
dose á la muerte por todos ellos. 
Así entró Gonzalo Pizarro, y  ¡fue 
ú la iglesia catedral k adorar el 
Santisimo Sacrametít©;. por las ca
lles habla mucha música de voces,* 
de trompetas y  ministriles , que 
los tuvo mucho buenos en extre-í 
mo: las campanas de la iglesia y  
de los con ventos se re picaban coa 
gran fiesta de toda la, ciudadifGonsí 
zaJo Pizarro , habiendo adorado al 
Señor, se fue á su casa, que era la 
del marques su hermano , donde 
dicen los hlstdriádores que vivió 
de alií adelanté con mucha mas 
pompa y  sobérbia que Solía. Uno 
de ellos dice que traía ochenta 
alabarderos de guardiía, y  que ya  
en su presencia ninguno se senta
ba: otro dice 5 que daba la mano 
á todos para que sé la besasen. D i
cen todo esto parte por adular cob‘
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decir mal del enemigo, como lo
hemos dicho, y  parte por indig

nar á los que lo leyeren 5 y  así 
es lo mas de lo que escriben de 
estq caballero y  de sus ministros, 
diciendo mal de ellos  ̂ que cierta 
como Christiano digo verdad , que
ni vi alabardero de su guardia ,  ni
oí hablar que los hubiese tenido j 
y  atrás diximos, que quando el 
marques su hermano entró en la 
tierra, y  llevó orden ¡áe ñ. M. 

pudiese traer veinte y  quatro
alabarderos para guardia de su per
sona, que no fue posible que na
die quisiese tomar alabarda
ser alabardero', porque lo tenian 
por ofkio baxQ , sino fueron dos 
que yo couiocí. No-sé como des^ 
pnés, en tiempos de naas soberbia 
y  presunción, se hallasen ochenta,, 
habiendo dicho ellos mismos que- 
los Españoles en aquella tierra pre-: 
sumen ‘ de tan generosos, que aun
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<Í€l rey no quieren recibir paga en 
Ja guerra , sino es que el impre
sor se engañó , que diciendo el au
tor arcabuceros , como lo dice otro 
de ellos , él dixo alabarderos, no 
sabiendo la presunción de los E s
pañoles del Perú , ni entendiendo 
que para guarda de Ja persona pu
diesen ser sino alabarderos y  no; 
arcabuceros. También le notan de 
que usaba de ponzoña para matar 
los que quería ;; cierto es testimo^  ̂
nio falso, porque* nunca tal pasá 
ni se imaiginó, que si algo de esto 
liubiera , también lo oyera yo en-, 
tonces ó despues , como lo oyero» 
ellos, y  bastára esta maldad para 
que todo el mundo le aborrecie-f 
ra 5 y  *los mismos dutoresjdicen ei» 
muchas partes que era muy bie» 
quisto. Seame lícito decir con ver
dad y  sin ofensa de nadie lo que 
y °  5 mi intención nunca esL 
otra sino contar llanamente lo que
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pasó, sin lisonja ni odio, que na 
tengo pata qué tener lo uno ni lo
cero.

C A P Í T U L O  X X X IV .

E l  mtor dice como se halia Gon-̂  
isalo JPizarro con los suyos. Cuenta 
la muerte de ela JSíunez. Lle-% 
g&da de Francisco de Carvajal a 

los Reyes. Recilimiento que 
se le hizo.

conocí á Gonzalo Pizaaro da 
vista en la ciudad del Cozco luer  ̂
go que fue á ella , despues de la. 
batalla de Huarina hasta la de Sac- 
sahuana, que fueron casi seis ine'̂  
ses , y  los mas de aquellos dias es
tuve en su casa, y  vi el trató de 
su persona en casa y  fuera de ella. 
Todos le hadan honra eoíno á su^ 
perior , acompafiándole do quiera 
que iba á pie ó á caballo ,. y  él se
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había con todos así vecinos como 
soldados tan afablemente , y  tan 
como hermano , que ninguno se 
quejaba de éi : nunca vi que nadie 
le besase la mano, ni él la daba 
aunque se la pidiesen por comedi- 
miento : á todos quitaba la gorra 
llanamente , y  á nadie que lo me
reciese dexó de hablar de vuesa 
merced. A  Carvajal, como lo he
mos dicho ,  llamaba padre : yo se 
lo oí una v e z , que estando yo con 
el gobernador , que como á nifio y  
muchacho me tenia consigo, lle
gó á hablarle Francisco de Carva
ja l 5 y  aunque en el aposento no 
había quien pudiese oirle sino yo, 
se recató de m í, y  le habló al oi
do, de manera que aun la voz 
no le oí. Gonzalo Pizarro le res
pondió pocas palabras , y  una de 
ellas fue decirle , mirad padre. V i
le comer algunas veces : comiasiem- 
pre en público 3 poníanle una me-
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sa larga , que por lo menos hada 
cien hombres 5 sentábase á la ca
becera de e lla , y  á una mano y  
otra en espacio de dos asientos no 
se asentaba nadie : de allí adelan
te se sentaban á comer con él to
dos los soldados que ^uerian 5 áne. 
los capitanes y  los vecinos nunca 
comian con él sino en sus casas. 
Yo comí dos veces á su mesa, por-
nue me lo mandó, y  uno de los
dias fue el dia de la fiesta de la 
purificación de Nuestra Señora.  ̂u 
bijo Don Fernando, Don Francis
co su sobrino, hijo del marques, y  
yo con ellos, comimos en pie to
dos tres en aquel espado que que
daba de la mesa sin asientos, y  él 
nos daba de su plato lo que ha
blamos de comer : v i todo lo que 
he dicho , y  andaba yo en eda 
de nueve años, que por el mes de 
Abril siguiente los cumplí á la  
de é l , y  vi lo que he dicho» y
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como testigo de vista lo certifico. 
liOs historiadores debieron de te
ner relatores apasionados de odio 
y  rencor para informarles lo que 
escribieron. También le notan, que 
llevando todos los quintos y rentas 
xeales, y  los tributos de los In
dios vacos , y  de los que andaban, 
contra é l, que todo venia á ser 
mas que. las dos tercias partes de 
la renta del Perú, no pagaba la 
gente de guerra , y  qué las traía 
muy deseontenta; y  quando le ma
taron , no dicen que le hallaron 
tesoros escondidos 5 donde se vé 
claro la intención de los relatoresi 
Asimismo le hacen adultero ,  con 
gran encarecimiento de su delito^ 
como es razón que se acriminen 
casos semejantes, principalmente 
én los que mandan y  gobiernani 

Volviendo á nuestra historia es 
de saber, que en el tiempo que 
<fOpzalo Pizarro estuvo detesta ve*
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eu la ciudad de los R e y e s , acae
ció la desgraciada muerte de Vela 
ISfufiez , hermano del visorey Blas
co Nufiez V ela, que la causó el- 
capitan Juan de la Torre, el qual 
se habia casado años antes con una 
India, hija de un curaca de los de- 
la provincia de Puerto Viejo. Los’ 
Indios, viéndose favorecidos con 
el parentesco de aquel Español, 
estimándolo mas que á sus tesoros, 
le descubrieron una sepultura dê  
los señores sus antepasados , dondei 
habia mas dé ciento y  cincuenta 
mil ducados en oro^y esmeraldas
finas. Juan de la Torre viéndose
tan rico , deseó huirse de Gonzalo 
Bizarro, y  venirse á España a go
zar de sus riquezas: mas parecién- 
dole que según los áelitos que con
tra el servicio de S. M . habla he- 

• cho, porque fue uno de los que
pelaron las barbas del visorey , y
se las puso por medalla, no venia
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seguro, teátó á VeJa Jíufiez para 
que se búyese con él en un navio 
de los que en el puerto había, pa
ra que en España él y sus deudos 
le apadrinasen y  favoreciesen por. 
haberle sacado de poder del tira-, 
no; y  teniendo ya el consentimien-, 
to de Vela Nunez, por hablillas y  
novelas que se inventaron , de que 
S. M. confirmaba la gobernación á 
Gonzalo Pizarro , mudó parecer, 
porque siendo asi no quería perder 
la gracia y  amistad de Gonzalo 
Pizarro , de quien esperaba gran
des mercedes 5 y  porque Vela Nu- 
ñez, ú otro por él, no descubriese 
á Pizarro el trato que con él había 
hecho, quefuera causa de su muér- 
te , quiso ganar por la mano al que 
lo hubiese de descubrir, y asi dió 
cuenta de ello á Gonzalo Pizarro: 
por lo qual cortaron la cabeza ,á 
Vela Nunez , é hicieron quartos á 
otro sobre ello , aunque se murmu»
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heclo tuas por persuasión dei U
cenciado Carvajal que no por ga
na que tuviese de ’
.siempre Piiatro sospecho dê  1 
blanda condición de Vela N un^,
„ne antes habia sido f  “
incitador. Asi acabd este buen caballero por culpa de «n traidor que

10 fne de todas maneras, francisco
ae Carvajal, teniendo dias antes

nuevas de la ida de
vatro 4 los Reyes , y  mandato su
;Ó  vino de los Charcas a l^anrar.

i  con él 4 la misma «udad. Sal o 
Gonzalo Pizatro buen tato fuera
ae ella 4 recibirle 1 hizole un so
lemne y triunfal rec.bim.en o co^

mo 4 capitán q enemigos
había ganado, y _  Catva-
había desperdigado, üexo  ̂ ^
.jnl en la villa de Plata a Alonso
ae Mendoza por capitán y  teumn
te de Gonzalo Pizatro itraao con
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sigo c^rca de un millón de pesos 
de placa de lo que se había sacado 
de las minas de Potocsi, y  de los 
Indios vacos, de que tuvo bien que 
gastar Gonzalo Pizarro: aquí le re
pitió Carvajal Jo que en la carta 
le habla escrito acerca de hacerse 
rey. Dexarlos hemos á ellos, á to
dos sus ministros y  amigos , par- 

»ticularmence á los vecinos de las 
ciudades de aquel imperio , ocu
pados en la paz y  quietud de los 
Indios y  Españoles que en él ha
bía , en el aumento de la sanca fe 
católica, en la doctrina y  ense
ñanza de los naturales, y  en el 
aprovechamiento de sus haciendas, 
y  del común de los mercaderes y  
tratantes 5 que con las guerras y  
revueltas pasadas no osaba nadie 
grangear ni mercadear, porque to
do andaba á peligro de que se lo 
quitasen á sus dueños , como lo 
hacían; los unos con color descu-
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bierto de tiranos robándolo , y  los 
otros con decir que lo habían me
nester para servicio del rey , que 
rio vuelto, como dice el refrán, 
ganancia es de pescadores, y  pa
sarnos hemos á España á decir lo 
que S. M. I . proveyó, sabida la re
vuelta y  alteración del Perú , y  la 
prisión del visorey Blasco Nuñez 

Vela.

%
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don general que se dió á los 
que se le hablan huido. Lu
gar donde estuvo retraído 
Garcilaso de la Fega : como 
alcanzó perdón de Gonzalo 
Pizarra. , . . , . . .  . . .

X II I .  Castigo de un desacato
al Santísimo Sacramento .̂ y 
el de algunos blasfemos. P i
zarra y los suyos nombran 
procuradores que vengan á 
EspaHa...................... . . . .  138

X IV . Alboroto que causó en
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Gonzalo bizarro la lihertad 
del licenciado Vaca de Cas
tro. Hernando Bachicao <va 
á. Panamá. E l  visorey des
pacha provisiones haciendo 
llamamiento de gente. • • • ^4

X V , Cosas que Bachicao hizo 
en Panamá. E l  licenciado 
Vaca de Castro vino á E s 
paña : fin de sus negocios. E l  
nñsorey se retira á Quitu. .

X V I. Vos capitanes de Pizar
ra degüellan otros tres del 
visorey. Vengase de ellos 
por las armas. Gonzalo P i-  
:zarro se embarca para la 
ciudad de Truxillo. , . • • •

X V II . Grandes prevenciones 
que Gonzalo Pizarra hace 
para pasar un despoblado. 
J)a vista al visorey : se re
tira á Quita. Prudencia y 
buen proceder de Lorenzo 
de Aldana.

70

181
r %
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X V III .  Alcances que Gonzalo 

Pizarra y sus capitanes die
ron al visorey. Hambre y 
trabajos con que ambos exer
citos caminaban.Muerte vio
lenta del maese de campo y 
capitanes del visorey. . . . 19 1

X IX . Muerte de Francisco de 
Hlmendras. Levantamiento 
de Liego Centeno. Resisten
cia que Mlonso de Toro le hi
zo '. alcance largo que le dió. 303

X X . Liego Centeno envía 
gente tras Alonso de Toro.
E n  la ciudad de los Reyes 
hay sospechas de motines.Lo
renzo de Aldana las aquie
ta. Gonzalo Pizarro envía á 
los Charcas á su maese de 
campo Francisco de Carva
ja l : lo que este fue hacienr-
do por el camino. . . . , . a 16

X X I. Persigue Carvajal á, 
Liego Centeno. Hace una
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exfTofící cTueldad con un sol
dado : hurla que otro le hizo
á él. . . • . . . . • • • ■

X X II . Gonzalo bizarro da 
grandes alcances al ‘visorey 
hasta echarle del Perú. Pe
dro de Hiño josa va á Panamá.
con la armada de Pizarra. 241

X X II I .  Pedfo de Hinojosa 
prende á Hela Nunez en el 
camino. Hparato de guerra

’ que hacen en Panamá para 
resistirle. Como se apaciguó 
aquel fuego.

X X IV . Lo que Melchor Ver-
dugo hizo en Truxillo, en 
nicaragua y en Nombre de 
JDios: como lo echan de aque
lla ciudad. . .......................

X X V . Blasco Nuñez Hela se 
rehace en Popayan. Gonza
lo Pizarra finge irse de Qui
tu por sacarle de donde es- 
taha. E l  visorey sale en

262
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tusca ele Pedro de Fuelles. .

1K1K.YJ.. Rompimienio de la ba
talla de Quitu; queda venci
do y muerto el visore y Blas
co Nuñez Vela..................  283

X X V II. Entierro del visorey.
Lo que proveyó Gonzalo. P i
zarra despues de la batalla.
Como perdonó á Vela 'N u- 
Kez. Leyes que hizo para el 
buen gobierno de aquel im
perio. ..................... ..  «294

X X V III .  Galano ardid de 
guerra que Liego Centeno 
usó contra Francisco de Car
vajal. Cuéntame los demas 
sucesos hasta el fin de aque
llos alcances. . . . . .  . . .  305

X X IX . Sucesos de Lope de 
Mendoza.. Maneras de pon
zoña que los. Indios echan en 
las flechas. Como Lope de 
Mendoza volvió al Perú.. 318

X X X . .Ardides de Francisco
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Carvajal^ con ¿os quales ven
ce y vnata ct Lope de Men
doza j y se va á los Chav
eas. , . . • • • • • • • •

X X X I. Francisco de Carva
jal envía la cabeza de Lope 
de Mendoza ct Mvequepa : la 
que sobre ella dixo una tnu— 
ger. Motín contra Carvajal.. 
Castigo que hizo. . . ,

X X X II . Lo que Francisco de 
Carvajal escribió y dixo de 
palabra á Gonzalo Pizarra 
sobre que se hiciese rey del 
Perú : persuasión, de otros 
para lo mismo. . . .  . .

X X X II I .  Buenos respetos de 
Gonzalo Pizarra en servi
cio de su rey. Sale de Qui
tu : va á Truxillo y á los 
Reyesfiesta de su entrada. 363

X X X IV . ISl autor dice como 
se había Gonzalo Pizarra 
con los suyos. Cuenta la

3¿®



Ín d ic e .
mueftede J^ela Nuriez, Lle
gada de Francisco de Car- 
*uajal á los Reyes. Recibí- - 
miento que se le hizo. . . . 375

F IN  D E L  TOMO IX .
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